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IV.  — EL  SIGNO 


A exposición  del  con- 
tenido de  la  profecía, 
en  su  ambiente  y cir- 
cunstancias históri- 
cas ha  sido  hecha  en 
el  número  anterior; 
pasemos  ahora  al  es- 
tudio más  detenido 
de  lo  que  constituye 
.la  parte  central  de  la 
misma:  «Por  esto  el  Señor  mismo  os  da- 
rá una  señal:  He  aquí  la  virgen  grávida, 
que  da  a luz  un  hijo  y llama  su  nombre 
Emanuel». 


1. — El  texto 

Prométese  una  señal.  Diversas  clases 
de  signos,  encontramos  en  la  Sagrada 
Escritura,  sea  para  recordar  cosas  pa- 
sadas, sea  para  indicar  cosas  presentes; 
así  Jacob  y Labán  levantan  el  monu- 
mento signo  de  la  alianza  entre  ambos 
(Gén.  32,  48),  así  la  circuncisión  es  sig- 
no del  pacto  con  Dios  (Gén.  17,  11) . Pe- 
ro es  sobre  todo  de  notar,  una  clase  de 
signos  que  usan  los  profetas,  cuando  ga- 
rantizan la  futura  realización  de  cuanto 
predicen.  Vélense  entonces  del  milagro, 
hechos  portentosos,  nombres  ominosos, 
acciones  simbólicas;  en  nuestro  profeta 
tenemos  varios  de  estos  casos.  Conf.;  8, 
3;  20,  2;  38,  8.  Más  aún,  sírveles  un  he- 
cho futuro  — humanamente  imprevisi- 
ble— para  probar  otro  más  remoto  y en 
casos,  dan  como  prueba  un  signo,  que 
ha  de  verificarse  en  un  futuro  mucho 
más  lejano,  que  en  el  jjue  se  verificará 
aquello,  cuya  realización  garantiza.  Así 
leemos  en  el  Exodo  3,  12:  «Yo  estaré 
' contigo  y será  ésta  la  señal  de  que  yo  te 
1 he  enviado:  cuando  haya  hecho  salir  al 
i pueblo  de  Egipto,  serviréis'  al  Señor  so- 
, bre  este  monte».  Moisés  tiene  como  sig- 
I no  de  su  legítima  misión  y de  que  libra- 
I rá  al  pueblo  de  la  esclavitud,  el  hecho 
1 de  que  los  israelitas  ofrecerán  holocaus- 
j tos  a Dios  en  el  monte  Sinani,  después 
que  hayan  salido  de  Egipto  libres  de  la 
esclavitud.  Y es  esta  misma  clase  de  sig- 


El  Emanuel 

(Continuación) 

no  la  que  el  profeta  da  al  incrédulo 
Acaz. 

La  Virgen.  Nombre  determinado  con 
el  artículo  «ha  almah».  Exceptuado  dos 
casos  dudosos,  ocurre  esta  palabra  en  la 
Escritura,  a más  del  nuestro,  tres  ve- 
ces en  singular  y cinco  en  plural: 

Gén.  24,  43:  El  servidor  enviado  por  Abra- 
ham  en  busca  de  esposa  para  Isaac,  dice; 
“En  llegando  hoy  a la  fuente  dije:  Jahavé 
Dios  de  Abraham  mi  señor. . . si  la  donce- 
lla (ha  almah)  que  saliere  a sacar  agua. . .” 

Ex.  2,  8.  De  la  hermana  de  Moisés,  cuan- 
do la  princesa  egipcia  encuentra  al  niño  en 
la  cesta,  se  dice:  “ . . . corrió  la  muchacha 
(ha  almah)  y llamó  a la  madre  del  niño”. 

Prov.  30,  19.  “ ...  el  camino  del  hombre 
hacia  la  doncella  (be  almah)”. 

Cant.  1,  3:  “. . .tu  nombre  es  como  óleo  de- 
rramado, por  esto  las  doncellas  (alemot)  te 
aman”. 

Cant.  6,  8:  “. . .y  doncellas  (va  alemot)  sin 
número . . . ”. 

Salm.  46,  1:  “Al  maestro  de  canto.  De  los 
hijos  de  Coré.  Sobre  “doncellas”  (al  ale- 
mot)”. 

Salm.  68,  26:  “...A  la  cabeza  los  canto- 
res, detrás  los  que  tocan  las  cítaras  y en 
medio  las  doncellas  (alemot)  con  los  tím- 
panos”. 

1 Cron.  15,  20:  “ . . Zacarías,  Oriel,  Semira- 
moth,  Jahiel,  Ani,  Eleab...  tenían  cítaras 
en  tono  de  las  doncellas  (alamot)  (=so- 
prano?) . . .”. 

Del  examen  de  estos  textos,  puede  de- 
ducirse que  el  significado  de  la  palabra 
— según  en  unos  aparece  claramente  y 
en  otros  fácilmente  se  deduce — es  de 
doncella  nubil.  Por  otra  parte  la  misma 
raíz  ‘LM,  cuyo  significado  es  «ser  fuer- 
te, tener  vigor»,  nos  lleva  a esta  misma 
acepción.  Las  versiones  más  antiguas, 
con  excepción  de  Aquila,  traducen  el 
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término  por  «virgen».  Tal  es  pues  la 
significación  más  exacta:  Doncella  nu- 
bil, sin  que  se  exprese  directamente  la 
virginidad;  aunque  deba  siempre  pre- 
suponerse, mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario. En  nuestro  caso,  el  mismo  con- 
texto de  la  profecía,  viene  exigiendo  la 
significación  más  exacta  de  «virgen», 
pues  de  lo  contrario  la  señal  ofrecida 
carecería  de  todo  valor.  Sin  embargo,  só- 
lo a quien  lo  considere  a la  luz  del  Nue- 
vo Testamento,  aparecerá  el  término 
«almah»  en  toda  su  fuerza  y significa- 
ción de  «Doncella-Virgen». 

Llama  su  nombre  Emanuel.  Es  cono- 
cida la  doble  significación  que  reviste  en 
las  sagradas  Escrituras,  la  expresión 
«llamarse,  ser  llamado»,  en  cuanto  que  o 
bien  indica  el  nombre  que  realmente  lle- 
va una  determinada  persona;  o bien,  que 
una  persona  o cosa  reúne  en  si  tales  cua- 
lidades, cuales  son  indicadas  en  un  de- 
terminado nombre.  Así  Jeremías  3.  17, 
para  indicar  que  Jerusalén  ha  de  ser  el 
centro  religioso  de  la  nación  dice:  «En 
ese  tiempo,  será  llamada  Jerusalén; 
Trono  de  Jahvé  y las  naciones  se  con- 
gregarán en  el  nombre  del  .Señor  en  Je- 
rusalén y no  seguirán  más  la  mala  vo- 
luntad de  su  corazón».  Y semejante  a 
éste  es  el  caso  que  al  presente  encontra- 
mos. 

Emanuel.  No  se  encuentra  en  la  Es- 
critura, persona  alguna  que  lleve  este 
nombre.  El  hijo  que  da  a luz  la  donce- 
lla, se  llamará  Emanuel,  porque  hará  él, 
que  Dios  esté  entre  nosotros,  siendo  pro- 
mesa y trayéndonos  el  auxilio  divino. 
Ni  por  otra  parte  este  solo  nombre  Teó- 
foro  — como, tantos  otros  que  se  encuen- 
tran a cada  paso — no  indica  de  por  sí, 
que  quien  lo  lleve,  tomando  en  la  unidad 
de  persona  las  dos  naturalezas  divina  y 
humana,  la  realice  plenamente,  siendo 
«Dios  con  nosotros». 

2. — Valor  mesiánico.  ^ 

Tal  el  texto  estudiado  según  su  fuer- 
za verbal.  Véase  ahora  que  digan  sobre 
él  la  Escritura  misma  y la  Tradición. 

a)  La  Escritura. 

Mat.  20,  23:  Después  de  tejer  la  genea- 
logía de  Jesucristo  Señor  Nuestro  y na- 
rrar cómo  José,  varón  justo,  según  la  ley, 
pensaba  abandonar  ocultamente  a la 


Virgen;  continúa  así:  «...  he  aquí  que 
un  ángel  del  Señor,  se  le  apareció  en 
sueños  y le  dijo^  José,  hijo  de  David,  no 
temas  recibir  a María  tu  esposa,  porque 
su  concepción  es  del  Espíritu  Santo.  Da- 
rá a luz  un  hijo  y le  pondrás  por  nom- 
bre Jesús,  porque  el  salvará  a su  pueblo 
de  sus  pecados.  Todo  ^esto  sucedió  para 
que  se  cumpliera  la  palabra  que  había 
dicho  el  Señor  por  el  profeta:  Ved  ahí 
que  la  virgen  cencebirá  y dará  a luz  un 
hijo  y le  pondrán  el  nombre  de  Emanuel, 
que  se  traduce:  «Dios  con  nosotros».  Sal- 
vo pequeñas  diferencias  en  el  uso  de  los 
verbos,  la  cita  concuerda  en  absoluto 
con  las  palabras  de  Isaías  y le  dan  su 
clara  y perfecta  explicación;  ha  habla- 
do el  Evangelista  inmediatamente  an- 
tes de  la  concepción  virginal  de  María 
y corrobora  cuanto  afirma,  citando  las 
palabras  proféticas,  y no  como  una  aco- 
modación, sino  según  el  sentido  real,  co- 
sa que  da  a entender  la  solemne  afir- 
mación: «Todo  esto  secudió  a fin  de  que 
se  cumpliera  cuanto  fué  dicho  por  el 
profeta». 

Miq.  5,  1-4.  Leemos  en  este  profeta:  «Y 
tú  Bethlehem  Efrata,  pequeña  para  con- 
tarte entre  los  millares  (grupos)  de  Ju- 
dá,  de  ti  me  saldrá  el  dominador  de  Is- 
rael, cuyos  orígenes  desde  lo  antiguo, 
desde  la  eternidad.  Por  esto  entregará- 
los  El  hasta  el  tiempo  en  que  la  que  ha 
de  dar  a luz,  dé  a luz;  y volverán  los  re- 
siduos de  sus  hermanos,  juntamente  con 
los  hijos  de  Israel;  y estará  en  pie  y pa- 
cerá en  la  fortaleza  de  Jahvé,  en  la 
majestad  del  nombre  de  Jahvé  su  Dios; 
y habitarán,  porque  entonces  él  será  en- 
grandecido hasta  los  extremos  de  la  tie- 
rra. Y él  será  la  paz». 

Claramente  aparece  en  el  profeta  — 
contemporáneo  por  otra  parte  de  Isaías. 
Conf.  Miq.  1-1 — el  paralelismo  con  ia 
profecía  que  tratamos:  Jerusalén  será 
castigada,  pero  de  Belén  saldrá  quien 
haya  de  conducir  a Israel;  mas  antes  que 
esto  suceda,  puesto  que  Dios  quiere  cas- 
tigar primero  los  pecados  del  pueble, 
los  entregará  en  manos  de  las  gentes, 
hasta  que  la  que  ha  de  dar  a luz,  alum- 
bre al  libertador. 

La  profecía  trata  evidentemente  del  Me- 
sías y su  madre;  pues  a él  se  le  muestra  con 
sus  títulos  de  Libertador  de  Israel.  Domina- 
dor de  los  Pueblos  y Pacificador.  Por  otra 
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parte,  la  misma  tradición  judía,  así  lo  ex- 
plicaba, según  se  deduce  de  la  respuesta  da- 
da por  los  sacerdotes  a Heredes  el  Grande 
(Mateo  2,  4-5).  Refiérese  a su  madre,  al  in- 
dicar precisamente  la  época  de  la  salud,  en 
relación  al  nacimiento  del  Mesías:  ...  el 
tiempo  en  que  la  que  ha  de  dar  a luz  alum- 
bre. Ni  podemos  dejar  de  ver  un  absoluto 
' paralelismo  entre  ambos  profetas,  si  com- 
paramos el  trozo  de  Miqueas:  “ . .Domina- 
I dor  de  Israel,  cuyos  orígenes  desde  la  eter- 
I nidad  . I estará  en  pie  y pacerá  en  la  for- 
' taleza  de  Jahvé  y en  la  majestad  del  nom- 

I bre  de  Jahvé  su  Dios. . . y él  será  la  paz”... 

I con  aquelas  otras  palabras  del  vaticinio  de 


aquí  tres  testimonios,  como  muestra  de 
cuanto  ellos  opinaron: 

Teódoto  Ancyrano.  Hom.  V.  in  Nativ. 
Dom.:  «...El  Emanuel...  que  el  profe- 
ta Isaías  había  preanunciado  nacido  de 
una  virgen,  diciendo  estas  palabras;  He 
aquí  que  una  virgen  concebirá  y dará  a 
luz  un  hijo  y llamarán  su  nombre  Ema- 
nuel . . . los  ' j udíos  corrompiendo  este 
sentido  de  la  profecía  y separando  su 
significado  del  advenimiento  de  Cristo, 
no  entienden:  «He  aquí  que  la  virgen 
cencebirá»  sino  que:  He  aquí  la  «joven» 
concebirá...  adulterando  la  profecía, 
para  obscurecer  el  testimonio  de  Cris- 


Gloria  a Dios  en  ,o  más  alto  de  los  cielos,  y paz  en  la  tierra  a los  hombres  de  buena  voluntad  (Luc.  2,  14). 


■"Tsaías  (8,  5):  “Porque  nos  ha  nacido  un  ni- 
ño, un  hijo  nos  ha  sido  dado,  el  imperio  ha 
sido  puesto  sobre  sus  hombros  y se  llama: 
Consejero  admirable.  Dios  fuerte.  Padre 
eterno.  Príncipe  de  la  paz”;  y en  la  igualdad 
del  signo  de  liberación:  el  nacimiento  ,no 
podemos  dejar  de  ver  la  ‘almah’  de  Isaías, 
en  la  “ioledah”  de  Miqueas. 

b)  La  Tradición. 

Afirmada  por  la  Escritura  misma  la 
mesianidad  del  vaticinio  de  Isaías,  no  es 
de  extrañar,  concuerda  la  tradición  en- 
tera en  la  aserción  de  idéntica  tesis.  Así 
lo  proclaman  a una:  Orígenes  (Hom.  in 
Is.  2),  Eusebio  Cesariense  (Demons.  Ev. 
2 39)  Efrén  Siró  (In  Is.  7.) , S.  J.  Crisós- 
tomo  (Com.  in.  Is.,  7) , Justino  (Apol.  I) 
Ireneo  (Adver.  Haeres.  3,  21) , Tertulia- 
no (Adver.  ludaeos.) . Bástenos  aducir 


to.  Porque  unos  dicen:  He  aquí  la  joven 
concebirá. . . ; otros. . . la  adolescente 
concebirá;  queriendo  separar  la  conesp- 
ción  de  Cristo  de  la  profecía;  mas  el  pro- 
feta dijo:  «He  aquí  que  la  virgen  con- 
cebirá y dará  a luz  un  hijO'  y le  pondrán 
por  nombre  Emanuel.  que  quiere  decir: 
Dios  con  nosotros».  (M(j.  77.  1415,  1417) . 

S.  Cirilo  Alejandrino.  Hom.  XI,  Enco- 
mio de  S.  María  Madre  de  Dios:  «...y 
el  sapientísimo  Isaías,  hijo  de  Amós  pro- 
feta, profeta  e hijo  de  profeta,  pregonó 
diciendo:  He  aquí  que  la  virgen  concebi- 
rá y dará  a luz  un  hijo  y llamarán  su 
nombre  Emanuel,  que  se  traduce  Dios 
con  nosotros.  Pero  si  no  crees  a los  pro- 
fetas y apóstoles  y al  arcángel  Gabriel; 
imita  por  lo  menos  a tus  consímiles  los 
demonios  que  temblaron  ante  él;  «Qué 
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hay  entre  tí  y nosotros,  Jesús,  hijo  de 
Dios».  (MG.  77,  1338) . 

San  Agustín,  el  gran  doctor  de  Occiden- 
te entre  otros  lugares  en  su  tratado  De 
.civitate  Dei  L 18,  cap.  46,  nos  dice:  «Na- 
ció Cristo  en  Belén  de  Juda,  hombre  ma- 
nifiesto de  Madre  Virgen;  Dios  oculto  de 
Dios  Padre.  Porque  así  lo  dijo'  el  profe- 
ta: «Una  virgen  concebirá  y dará  a luz 
un  hijo  y se  llamará  Emanuel»,  que 
quiere  decir,  Dios  con  nosotros;  El  cual, 
para  dar  una  prueba  inequívoca  de  que 
era  Dios,  obró  extraordinarios  milagros 
y maravillas,  de  las  cuales  refiere  algu- 
nas la  Escritura  Evangélica,  cuantas  pa- 
recieron suficientes  para  dar  una  noticia 
exacta  de  él  y predicar  su  santo  nom- 
bre». 

Nos  hallamos  pues  ante  un  vaticinio 
literalmente  mesiánico:  tal  es  en  conso- 
nancia con  las  Escrituras  y la  Tradición, 
la  tesis  común  entre  los  comentaristas  ca- 
tólicos; tesis  que  se  resumen  en  las  pa- 
labras que  leemos  en  el  Breve  «Divi- 
na» del  Sumo  Pontífice  Pío  VI,  en  1779 
«...grande  fué  la  ofensa  recibida  por 
los  católicos,  al  oir  afirmar  que  el  orácu- 
lo profético  acerca  del  divino  nacimien- 
to del  Emanuel  de  una 'virgen,  no  se  re- 
fiere en  sentido  alguno,  sea  típico  o li- 
teral, al  virgíneo  parte  de  la  Deípara, 
que  todos  los  profetas  anunciaron,  al 
verdadero  Emanuel,  Cristo:  y habiendo 
atestiguado  expresamente  San  Mateo, 
que  este  insigne  vaticinio  se  había  cum- 
plido en  aquel  admirable  misterio  de 
piedad;  esto  mismo  sea  recordado  por 
el  evangelista,  no  como  cumplimiento 
de  un  oráculo,  sino  como  mera  anota- 
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ción  o alusión:  En  la  cual  cosa  horroriza 
ver  inpugnadas  con  suma  desvergüenza 
conjuntamente  la  Escritura  y la  Tradi- 
ción,^ cuales  llegaron  hasta  nosotros,  a 
través  del  unánime  consentir  de  los  Pa- 
dres. . .»  E.  Bibl.  59. 

3. — Adversarios. 

Establecida  nuestra  posición,  resuma- 
mos brevemente  la'  tesis  adversaria. 

1)  Hubo  entre  los  antiguos  exégetas 
judíos^  quienes  dijeron  ser  el  Errianuel: 
Ezequías;  ya  que  oriundo  de  estirpe  da- 
vídica,  libró  con  el  auxilio  divino  a su 
pueblo,  durante  la  invasión  de  Sena- 
querib  y finalmente  según  2 Rey.  18,  7, 
«Dios  fué  con  él»;  y consiguientemente 
ven  la  «almah»  en  la  esposa  da  Acaz. 
A estas  explicaciones  basta  responder, 
que  Ezequías,  si  bien  reinó  en  un  tiem- 
po de  prosperidad  para  su  pueblo,  no  la 
consiguió  duradera  y hubo  de  pedirla  a 
Dios  para  sí  y sus  súbditos;  que  por  otra 
parte  no  le  son  aplicables  los  nombres 
que  el  profeta  en  la  parte  subsiguiente 
de  su  vaticinio  aplica  al  Emanuel;  por 
lo  demás  sus  beneficios  no  se  extendie- 
ron a toda  la  descendencia  de  Jacob,  co- 
mo han  de  extenderse  los  del  Emanuel 
(conf.  9,  1) ; finalmente  en  caso  de  que 
él  hubiera  sido  el  Emanuel,  su  madre, 
esposa  de  Acaz,  no  debiera  llamarse 
doncella  nubil,  sino  que  «tu  esposa  (de 
Acaz) » o «la  reina». 

2)  Defienden  otros  ser  el  Emanuel, 
un  hijo  de  Isaías  y su  madre  la  esposa 
del  profeta.  Fundamentan  esta  opinión, 
diversamente  propuesta,  en  la  aparen- 
te dificultad  de  hacer  concordar  el  sen- 
tido  mesiánico  con  el  contexto  de  la  pro- 
fecía y en  la  analogía  que  intercede  con 
los  otros  dos  hijos  de  Isaías:  Shear-Ia- 
sub  y Maher-shalal-shas-baz,  que  llevan 
nombres  ominosos.  La  dificultad,  que 
ofrece  el  contexto,  aparece  claramente 
solucionada  en  nuestra  exposición;  por 
otra  parte  ningún  hijo  de  Isaías  alcan- 
zó a dominar  la  tierra,  ni  llenó  las  otras 
cualidades  que  requieren  los  nombres 
propios  del  Emanuel,  enumerados  en  la 
profecía;  y el  mismo  profeta  llama  a su 
esposa:  «profetisa»  (Nebhiah). 

3)  Finalmente  la  sentencia  de  diver- 
sos autores  protestantes  y racionalistas, 
que  viene  a reducirse  a las  siguientes 
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I proposiciones:  la  doncella,  es  una  joven 
cualquiera,  indeterminada;  el  Ema- 
nuel:  cualquier  niño.  El  sentido  del  ver- 
sículo sería:  «una  mujer  que  ahora  está 
encinta,  pondrá  a su  hijo  por  nombre 
Emanuel,  es  decir.  Dios  con  nosotros; 
por  causa  de  la  liberación  del  peligro 
presente  Siro-Efraimita».  Conf.  Schus- 
ter-Holzammer.  Historia  Bíblica  I,  650. 

Pero  no  es  una  señal  semejante  la  que 
exige  el  contexto  y que  el  profeta  intro- 
¡ duce  con  tan  solemnes  palabras;  y en 
¡ el  caso,  fuérzase  el  sentido  obvio  de  las 
palabras  y el  orden  de  la  frase  y se  su- 
I pone  prácticamente  una  contradicción 
I en  el  profeta,  pues  él  que  despreciara  co- 
^ mo  tizones  humeantes  a Rason  y Peqah, 

I acabaría  por  darles  máxima  importan- 
cia.. 

4)  No  hay  que  pasar  por  alto  la  sen- 
tejida  intermedia  de  algunos  autores  ca- 
tólicos que  suponen  en  el  verso  14,  el 
sentido  típico-mesiánico;  en  cuanto  que 
un  niño  designado  por  el  profeta  sería 
tipo  del  Mesías,  y en  idéntica  manera  es 
la  «Almah»  tipo  de  la  Virgen. 

Baste  oponer  la  sola  razón  de  que  en- 
tre el  tipo  y su  antitipo,  debe  existir 
verdadera  concordancia,  cosa  que  no  se 
puede  probar  en  el  caso  con  respscto  al 
Emanuel  y menos  todavía,  con  respecto 
a la  Virgen,  y su  parto  virgíneo. 

4. — El  signo. 

Resta  indicar  en  que  consista  el  sig- 
no prometido  por  Dios.  El  sentido  obvio 
de  la  frase  exige  que  la  pongamos  preci- 
samente en  la  concepción  virginal  del 
Emanuel;  cosa  que  por  lo  demás  cae  da 
su  peso,  pues  siendo  signo  prometido  por 
Dios,  y en  tal  contexto,  necesariam£n- 
te  ha  de  ser  algo  que  sobrepasa  las  le- 
yes de  la  naturaleza. 

Es  'pues  la  concepción  virginal  signo, 
sea  de  la  futura  salud  solapante  o en 
nrimer  lugar  de  la  futura  salud  y secun- 
dariamente de  las  próximas  calamida- 
des de  Judá;  según  que  se  lea  en  el  ver- 
sículo 16:  «. . .sea  desolada  la  tierra  por- 
que tú  temes  a los  dos  reyes  de  ella  (Si- 
ria-Israel) » o «...  la  tierra  por  cuya 
causa  temes  tú  a los  dos  reyes  (Juda)»; 
como  arriba  se  ha  dicho.  Ni  ofrece  difi- 
cultad la  naturaleza  del  tal  signo,  que 
había  de  v'erificare  casi  800  años  des- 


pués, como  prueba  de  la  liberación  o de 
la  liberación  y próximo  castigo  de  Juda; 
puesto  que  contemplando  el  profeta  en 
visión  imaginaria  el  signo  y la  cosa  sig- 
nificada, en  completa  precisión  de  la 
cronología;  en  manera  que  ambas  cosas 
se  le  ofrecían  como  presentes,  tomó  al 
Emanuel  como  medida  de  ese  mismo 
tiempo,  al  prenunciar  en  él  la  futura 
salvación  y así  al  contemplarlo,  en  su  vi- 
sión, como  naciendo  en  ese  momento  de 
la  Virgen,  afirmó  no  había  de  pasar  más 
tiempo,  que  el  que  necesita  el  niño  pa- 
ra llegar  al  uso  de  razón,  antss  que  vi- 
niera la  ruina  de  Juda;  ruina  que  prác- 
ticamente comenzó  con  esa  campaña  de 
Tiglatpileser  — 2 Cron.  28,  20 — , para  ir 
a finalizar  en  el  destierro  de  Babilonia. 

V.  — CONCLUSION 

Es  pues  una  política  basada  en  la  fe, 
la  que  enseña  el  profeta;  nada  podrán 
los  enemigos  contra  Judá  y la  Casa  de 
David,  ella  ha  de  permanecer  y perma- 
necerá en  el  Emanuel-Mesías.  Toda  otra 
política,  que  exceda  esta  norma,  ofen- 
de a Jahvé  v va  contra  El  y consiguien- 
temente está  condenada  al  fracaso. 

Hoy  como  ayer,  tal  es  la  norma  que  de- 
ba seguir  el  «Israel  de  Dios»;  sólo  sig- 
no de  salvación,  en  las  calamidades  pre- 
sentes, se  nos  ofrece,  el  Hijo  de  la  Vir- 
gen; i 

EL  EMANUEL  MESIAS-JESUCRIS- 
TO. 

Baúl  Francisco  Primatesta 


I LO  QUE  SE  HA  DE  BUSCAR  AX-  | 
I TE  TODO  EX  LA  ESCRITURA  ES  | 
I EL  ALIMEXTO  QUE  SUSTEXTARA  | 
I XUESTRA  VIDA  ESPIRITUAL  Y | 
I LA  HARA  ADELAXTAR  EX  LA  VI-  | 
I DA  DE  LA  PERFECCIOX.  | 

‘ Benedicto  XV  en  la  Encícli-  | 

1 ca  “Spiritus  Paraclitus”.  B 
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C4MnÚ4ÍS^  EL  SANTUARIO  DE  LA 
ERACCION  DEL  PAN 


ARA  inmortalizar  la 
gloria  literaria  d e S. 
Lucas  bastaría  el  ca- 
pítulo 24,  que  debe  su 
celebridad  a la  gracia 
más  que  humana  que 
se  desprende  d e cada 
versículo.  Según  Re- 
nán los  gastrónomos 
literarios  no  se  cansan  de  saborear  «una 
de  las  narraciones  más  cabales  y mati- 
zadas que  posea  lengua  alguna»  y se 
puede  asegurar  que  el  au1^r  del  Ser. 
Evangelio,  «el  pintor  de  la  mansedum- 
bre de  Cristo»  (Dante)  se  ha  verdade- 
ramente excedido  a sí  mismo  en  este 
admirable  fresco  del  1er.  crepúsculo 
pascual:  psicología,  donaire,  esponta- 

neidad, nada  falta  de  cuanto  eg  capaz 
de  infundir  a un  cuadro  emoción  y vi- 
da. Pero  el  peregrino  de  los  Santos  Lu- 
gares deseoso  de  gravar  en  el  suelo,  las 
huellas  de  la  vida  del  Maestro  siente  al- 
gún malestar  ante  las  explicaciones  que 
se  le  suministrán  sobre  la  identifica- 
ción de  Emaús.  ¿Es  posible  que  esa  pá- 
gina, fresca  y luminosa  como  alborada 
primaveral,  encierre  dificultades?  ¿Don- 
de está  Emaús?  Este  es,  a no  dudarlo, 
el  problema  de  topografía  palestinen- 
se  que  apasionó  más  a los  exégetas, 
historiadores  y arqueólogos.  Considera- 
do insoluble  durante  mucho  tiempo,  ha 
recibido  últimamente  una  respuesta  de- 
finitiva en  la  monumental  obra  de  los 
Padres  Dominicos  Vicente  y Abel 
«Emmaús,  sa  basilique,  son  histoire, 
Leroux,  ¡París  ,1932».  Desde  ^entonces 
todos  los  exégetas  que  han  tratado  la 
cuestión  declaran  con  unanimidad  que 
las  voces  del  Evangelio,  de  la  Tradición 
y de  las  ruinas  designan  un  solo  lugar 
como  testigo  de  la  aparición  de  Jesús: 
la  actual  aldea  de  Amwás,  situada  a 160 
estadios  de  Jerusalén.  Quisiera  hacer 
oir  ese  doble  y convergente  testimonio 
de  documentos  y monumentos. 


S.  Lucas  XXIV,  13-35. 

A.  — LOS  DOCUMENTOS 

Los  documentos  concernientes  a 
Emaús  son  de  dos  clases:  los  textos  del 
Evangelio  y los  de  la  Tradición. 

!•)  La  narración  de  San  Lucas  XXIV, 
13-35. 

«Ese  mismo  día  ‘ (de  Pascua)  dos  de 
entre  ellos  se  volvían  a una  aldea  dis- 
tante de  Jerusalén  ciento  sesenta  esta- 
dios (o  sesenta)  llamada  Emaús». 

¿Cuál  es  pues  la  distancia  verdadera 
de  Jerusalén  a Emaús:  es  160  estadios  o 
sea  30  Km.,  o bien  60  estadios,  o sea  11 
Kmm.?  (Un  estadio  = 184  m.‘). 

Interroguemos  primero  al  texto  y lue- 
go escucharemos  al  contexto. 

a)  El  texto. — 

Entre  los  24  manuscritos  mayúsculos, 
llamados  unciales  que  contienen  el  re- 
lato de  Emaús,  6 traen  la  lección. . . 160 
estadios:  'entre  otros  el  célebre  Sinaíti- 
co,  «uno  de  los  más  antiguos,  si  no  el  más 
antiguo  código  griego  conocido»  (Abel) 
que  Ensebio  de  Cesaren  hizo  transcribir 
por  orden  del  emperador  Constantino 
hacia  i331. 

En  los  manuscritos  minúsculos,  lla- 
mados cursivos  que  no  conocieron  la 
luz  del  día  antes  del  siglo  IX,  se  lee  160 
estadios  en  los  numerados  157,  265, 
1604,  1219,  1223.  Los  mejores  y más  an- 
tiguos manuscritos  de  la  Vulgata  de 
San  Jerónimo  entre  otros  el  Fuldensis 
(hacia  541-546)  llevan  160  estadios,  así 
como  algunos  manuscritos  siríacos,  ára- 
bes, armenios,  georgianos  y códigos  de 
la  versión  íiloxeniana  hecha  en  508.  Es 
preciso  confesar,  después  de  todo,  que 
la  mayoría  de  los  manuscritos  y de  las 
versiones  está  en  favor  de  la  Jección 
corta,  o 60  estadios.  ¿Cuál  es  entonces  la 
lección  diplomática? 

Si  fuera  preciso  recurrir  lal  sufragio 
universal,  no  habría  duda.  Pero,  en  crí- 
tica textual,  «la  calidad  de  un  texto  im- 
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porta  más  que  el  número  de  sus  repre- 
sentantes: non  numerantur  sed  ponde- 
rantur.  La  falta  copiada  mil  veces  no 
se  transformará  jamás  en  buena  lección» 
(Vaganay).  Los  exégetas  y críticos,  y 
últimamente  el  P.  Merk,  S.  J.,  profesor 
en  el  Instituto  Bíblico  de  Roma,  en  su 
edición  crítica  del  Nuevo  Testamento 
adoptan  la  lección  160  estadios.  ¿Cuáles 
son  los  motivos? 

Ante  todo,  en  virtud  de  un  principió 
universal  en  crítica  textual:  lectio  di- 


que tienen  lazos  de  unión  con  la  Pales- 
tina, conviene  preferir  ésta,  que  es  del 
país,  a la  lección  rival,  que  es  occiden- 
tal y extranjera. 

Y además,  ¿qué  sería  este  Emaús  de 
60  estadios  que  no  habría  dejado  nin- 
gún vestigio?  Porque  todos  los  docu- 
mentos sagrados  y profanos,  anteriores 
o inmediatamente  posteriores  a los 
evangelios,  y hasta  la  onomatología  no 
conocen  más  que  un  solo  Emaús:  el  de 
160  estadios.  El  autor  del  primer  libro 


Fig.  No  1 


jficilior,  lectio  verior.  Ahora  bien,  la 
lección  160  estadios  representando  la 
lección  difícil  y 60  la  lección  fácil,  es  de 
buena  crítica  preferir  aquella  a ésta. 
Tanto  más  cuanto  que  los  copistas  tie- 
nen una  tendencia  innata  en  acortar  las 
aistancias  más  bien  que  aumentarlas  a 
fin  de  presentar  más  verosímiles  rela- 
tos. Cosa  curiosa,  dos  manuscritos  un- 
ciales han  guardado  la  señal  tíe  esta 
comprensión  de  las  distancias;  una  se- 
gunda mano  ha  borrado  la  cifra  100  pa- 
ra no  dejar  más  que  60  (1).  Los  correc- 
tores han  sido  sorprendidos  en  sus  tene- 
brosas tareas.  Hay  que  observar  toda- 
vía que  siendo  160  la  lección  palestinia- 
na,  es  decir  la  lección  de  manuscritos 


(1)  Puede  observarse  ig'ualmente  esa  tendencia 
de  corregir  un  texto  disminuyendo  distancias  en 
II  Mac.  XII,  9:  “240  estadios”  en  vez  de  400. 


de  los  Macaheos  (III,  40,  2)  contando  la 
derrota  de  Gorgias,  sitúa  a Emaús  en 
el  límite  de  la  llanura,  en  la  entrada  de 
las  montañas,  cerca  de  Gezer.  El  histo- 
riador Josefo  que  no  ignoraba  la  geogra- 
fía de  su  patria,  reproduce  ese  relato,  y 
en  su  «Guerra  Judía»  al  hablar  de 
Emaús  lo  pone  en  relación  con  Betorón 
y Bét  Djebrín,  localidades  vecinas  de 
Amwás.  ¿Dónde  se  encontrarán  testi- 
gos más  independientes  que  los  geógra- 
fos y los  topógrafos  que  redactan  los 
mapas  de  los  caminos  y miden  las  dis- 
tancias con  fría  imparcialidad?  Son  rea- 
listas. Marcan  las  cosas  como  son.  Aho- 
ra bien,  geógrafos  y topógrafos  de  Pa- 
lestina no  conocen  más  que  una  sola 
ciudad  apellidada  de  Emaús;  la  mencio- 
nan con  un  conjunto  muy  satisfactorio, 
a 20  millas  o 160  estadios  de  Jerusalén: 
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el  peregrino  de  Burdeos,  en  333;  el  geó- 
grafo Tolomeo  (II  siglo)  que  se  ha  ser- 
vido de  una  obra  anterior;  por  fin  el 
mapa  de  la  red  caminera  llamada  Ta- 
bla de  Peutinger,  que  fué  ejecutada  ba- 
jo Augusto  (s.  I)  y expuesta  en  el  cam- 
po de  Marte.  Hablando  geográficamen- 
te e históricamente  no  hay  más  que  un 
solo  Emaús  en  Palestina,  en  la  época  de 
Cristo:  es  la  actual  Amwás. 

Hay  otra  razón  seria  suministrada  por 
la  toponimia:  en  Oriente,  la  onomástica 
presenta  un  argumento  a menudo  decisi- 
vo, pues  la  supervivencia  de  los  nom- 
bres es  muy  tenaz.  Ahora  bien,  hay  una 
sola  ciudad  a quien  el  nombre  de  Emaús 
fué  dado  de  una  manera  constante  des- 
de la  época  «macabea»  hasta  nuestros 
días:  fué  siempre  Amwás.  Y los  recien- 
tes fracasos  de  cuantos  han  querido 
adiestrar  a los  indígenas  de  las  locali- 
dades rivales  para  estampar  en  otra  par- 
te el  nombre  de  Emaús  sólo  consiguie- 
ron dar  más  realce  a la  fuerza  de  tal  ar- 
gumento. 

Así  por  la  crítica  textual,  la  ciencia 
profana,  la  Historia  sagrada  y la  topo- 
nimia son  unánimes  en  fijar  a Emaús 
en  la  llanura  a 160  estadios.  ¿Habría  so- 
lamente una  voz  discordante,  la  de  S. 
Lucas?  ¿Quién  lo  creerá?  ¿Cómo  pensar 
que  tal  ciudad  haya  podido  desanarecer 
en  Oriente,  museo  de  las  tradiciones, 
sin  dejar  ningún  rastro? 

b)  El  contexto. — 

¿Pero  el  contexto  evangélico  no  nos 
conduce  también  hacia  el  Emaús  de  160 
estadios?  Reflexiónese  un  instante.  La 
primera  aparición  de  Cristo  tuvo  lugar 
muv  temprano.  La  visita  de  Magdalena 
al  Santo  Sepulcro  «a  la  madrugada 
cuando  todavía  era  oscuro»  (P  XXI) , la 
carrera  sofocante  de  Pedro  y Juan  (ib., 
3-4),  la  aparición  de  Jesús, ‘todo  este 
dramita  no  exige  más  de  una  hora.  Aho- 
ra bien,  los  dos  discípulos  dejan  la  ciu- 
dad santa  antes  de  cualquier  manifesta- 
ción del  Resucitado:  lo  dicen  ellos  mis- 
mos (22,  23,  24) . 

Su  partida  se  ha  de  colocar,  pues,  ha- 
cia las  ocho  de  la  mañana.  El  relato  hace 
pensar  que  el  camino  fué  largo  puesto 
que  Jesús  tuvo  tiempo  de  explicarles  las 
Escrituras  y dejar  que  los  tres  viajeros 
llegaron  a Emaús  a la  hora  en  que  el 


sol  se  inclinq,  expresión  bíblica  \(cf. 
Jueces,  XIX)  y oriental  para  decir  que 
ha  pasado  el  mediodía.  «Un  día,  cuenta 
el  P.  Lavergne,  hacia  las  dos  de  la  tar- 
de, viéndonos  un  beduino  salir  de  Be- 
lén en  dirección  al  desierto,  nos  dijo: 
¿a  dónde  van  Uds.?  Se  ha  puesto  el  sol». 
(Sinopsis,  1927,  251).  Hace  muy  poco 
tiempo,  y precisamente  en  la  carretera 
de  Emaús,  un  autobús  se  había  descom- 
puesto. Se  tardaba  mucho  en  salir.  Era 
mediodía  y un  árabe  dijo:  «Partamos  de 
una  vez.  El  sol  se  ha  puesto».  Suponien- 
do, pues,  que  los  viajeros  han  llegado 
hacia  las  dos  o tres  de  la  tarde,  habrían 
caminado  al  menos  seis  horas.  Seis  ho- 
ras bastan  para  recorrer  30  Kms.  Así 
pues,  160  estadios  es  la  cifra  que  con- 
cuerda con  el  contexto.  Aunque  San  Lu- 
cas lo  hubiera  omitido,  nos  inclinaría- 
mos espontáneamente  hacia  ese  lado. 
Algunos  se  asombran  por  tal  distancia 
pues  queda  todavía  la  vuelta:  ¿60  Kms. 
en  un  día?  Imposible  (2),  para  dos  tran- 
quilos ciudadanos?  Jamás».  (Don  B. 
Mercier,  Irenikon,  1932,  pág.  213).  Tal 
objeción  puede  brotar  sólo  en  la  mente 
de  contemporáneos  occidentales  en 
quienes  la  comodidad  y el  automóvil 
han  matado  la  sana  costumbre  de  ca- 
minar. Tales  distancias  no  detenían  a 
nuestros  abuelos  cuando  iban  de  sus 
aldeas  a la  ciudad,  alejada  algunas  ve- 
ces más  de  30  Kms.  No  espantan  tam- 
poco a nuestros  palestinenses  que  no 
se  han  metido  todavía  en  el  engranaje 
del  siglo  de  la  velocidad  o que  la  falta 
! de  transportes,  en  tiempo  de  guerra,  ha 
hecho  volver  a la  vieja  costumbre.  Casi 
todas  las  mañanas,  veo  pasar  a los  cam- 
pesinos de  Hebrón  que  van  a vender  sus 
mercaderías  a Jerusalén  y vuelven  a 
sus  casas  por  la  noche,  recorriendo  así 
cerca  de  70  Kms.  El  12  de  Febrero  últi- 
mo (1^43)  con  cuatro  profesores,  he 
querido  rehacer  la  experiencia  evangé- 
lica. Salidos  a las  seis  de  Jerusalén,  he- 
mos seguido  la  vía  romana  llegando  a 
Emaús  un  poco  después  de  las  11;  re- 
gresamos a la  1 para  entrar  en  Jerusa- 
lén a las  7.  Y por  cierto,  ¡no  teníamos 
que  anunciar  ninguna  resurrección!  Y 
nadie  de  nosotros,  uno  de  los  cuales  ha- 


(2)  “Dos  competidores  entrenándose  para  una 
Maratón  pueden  permitírselo,  ¿pero  dos  tranquilos 
ciudadanos?  Jamás”. 
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bía  pasado  ya  los  50  años,  ha  pretendido 
hacer  una  hazaña.  En  Oriente  no  se  ha 
perdido  el  gusto  de  caminar. 

2’)  La  Tradición.  Apenas  insistiremos 
sobre  este  segundo  grupo  de  documen- 
tos. Su  testimonio  es  abrumador.  La 
Tradición,  es  decir,  la  voz  de  los  anti- 
guos autores  eclesiásticos,  peregrinos  o 
viejos  palestinenses,  célebres  por  su 
ciencia  y su  santidad  no  conoce  más  que 
el  Emaús  de  160  estadios.  Aun  los  que 
se  determinan  por  la  lección'  breve  no 
pueden  dejar  de  reconocer  la  fuerza  ex- 


traordinaria de  estas  afirmaciones  cons- 
tantes durante  cerca  de  2000  años,  hasta 
el  punto  de  ver  en  la  Tradición  de  Am- 
wás  «el  tipo  de  una  tradición  irreprocha- 
ble» (Lagrange,  A la  recherche  des  si- 
tes bibliques,  pág.  46) . 

Desde  la  época  romana,  escasa  en  do- 
cumentos, encontramos  dos  muy  pre- 
ciosos. 

Julio  Africano,  escritor  eclesiástico  a 


quien  sus  relaciones,  junto  a una  esme- 
rada cultura,  le  valieron  un  cierto  crédi- 
to en  la  corte  imperial,  obtenía  en  221 
del  emperador  Heliogabalo,  oriental  co- 
mo él,  el  permiso  y los  medios  de  em- 
bellecer Emaús,  su  ciudad  de  adopción. 
En  el  plano  de  la  nueva  ciudad  que  lla- 
mó Nicópolis  en  recuerdo  de  la  victoria 
romana,  hizo  inscribir  una  suntuosa  ba- 
sílica cuyas  grandiosas  dimensiones 
eran  desproporcionadas  con  la  pequeña 
cristiandad  de  Emaús:  ¡insigne  testi- 

monio en  favor  del  Emaús  evangélico! 
Es  la  voz  misma  de  la  tradición  local, 
la  voz  del  clero  y del  pueblo  de  Emaús, 
que  querían  expresar  en  ese  espléndido 
monumento  la  misma  convicción  que 
Orígenes,  el  cual  permaneció  en  Cesa- 
rea  a partir  de  215  y habiendo  recorri- 
do la  Palestina  en  busca  del  «rastro  de 
los  pasos»  de  Cristo,  estámpaba  su 
creencia  en  su  Comentario.  Cuantos  lo 
acusan  de  haber  inventado  nuevas  lec- 
ciones evangélicas  olvidan  que  en  un 
«texto  asombroso»  (Lagrange)  este  Pa- 
dre trina  contra  los  que  han  tenido  «la 
imperdonable  osadía  de  corregir  lo  que 
había  sido  escrito». 

Los  siglos  IV  y V,  los  grandes  siglos, 
la  edad  de  oro  de  la  tradición,  identifi- 
can por  común  acuerdo,  el  Emaús  de  S. 
Lucas  con  el  Emaús-Nicópolis  en  la  lla- 
nura. Hablan  los  grandes  palestinenses: 
Ensebio  de  Cesárea,  el  metropolitano, 
que  declara  que  «la  ciudad  de  Nicópo- 
lis -en  Palestina,  anteriormente  llamada 
Emaús,  fué  fundada  bajo  la  dirección  y 
la  autoridad  de  Julio  Africano»;  S.  Je- 
rónimo, el  sabio  de  Belén,  no  ignora  que 
Nicópolis,  antiguamente  denominada 
Emaús  está  al  pie  de  la  montaña  de 
Judea  (P.  L.  25,  574) ; y describiendo  el 
Itinerario  de  Sta.  Paula  dice  que  la  pe- 
regrinación romana  «llegó  a Nicópolis, 
antes  Emaús,  en  donde  el  Señor  dándo- 
sie  a reconocer  en  la  fracción  del  Pan, 
consagró  la  casa  de  Cleofás  en  iglesia 
(P.  L.  22,  283) ; Hesiquio,  sacerdote  de 
Jerusalén  es  el  primero  que  soluciona 
la  preocupación  muy  moderna  de  expli- 
car cómo  tan  largo  trayecto  fué  reco- 
rrido en  un  solo  día;  Sozomeno,  histo- 
riador nacido  en  Gaza,  un  conocedor  del 
país:  «En  Palestina  hay  una  ciudad  ape- 
llidada hoy  Nicópolis.  No  siendo  enton- 
ces más  que  una  aldea  fué  conocida  por 
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el  libro  de  los  Evangelios  que  la  llaman 
Emaús.  En  las  puertas  de  esta  ciudad, 
cerca  del  trivium,  ahí  donde  Cristo, 
después  de  su  resurrección,  fingió  ir  a 
otra  aldea,  hay  una  fuente»  (P.  L.  67, 
1280).  Y el  autor  agrega  que  Cristo  se 
lavó  allí  los  píes  un  día  en  que  vino  con 
sus  discípulos. 

El  P.  Prat  (Jesucristo  II,  560-561)  ha- 
ce notar  que  estos  autores  y testigos  no 
pareciendo  sospechar  la  existencia  de 
una  tradición  rival,  consideran  esta 
identificación  como  arraigada  en  el  pa- 
sado y la  aceptan  a pesar  de  la  dificul- 
tad de  conciliaria  con  la  lección  pre- 
ponderante del  texto  de  San  Lucas.  Es- 
tando sobre  los  lugares  eran  los  mejo- 
res jueces. 

La  misma  Tradición  prosigue  sin  fa- 
lla hasta  Guillermo  obispo  de  Tiro,  en  el 
siglo  XII  y Daniel  el  Higúmeno  que  vi- 
sitó Amwás  en  1106  «detrás  de  una 
montaña,  a la  derecha,  no  lejos  del  ca- 
mino que  va  de  Jerusalén  a Jope».  A 
pesar  de  la  inmensa  confusión  que  em- 
brolló, desde  entonces,  la  localización 
de  tantos  Santos  Lugares  y multiplicó 
lo  Emaús,  la  tradición  de  Amwás  se  ha 
mantenido  siempre  viva  y tenaz  sobre 
todo  en  los  habitantes  del  país  y los  au- 
tores orientales  (cf.  R.  B.  1892) . Es  tam- 
bién algo  cómico  para  el  historiador  re- 
coger, ten  la  aurora  de  la  tradición  ri- 
val de  Qubeibeh,  el  testimonio  tan  pre- 
ciso que  da  en  favor  de  Amwás  el  Fran- 
ciscano Antonio  de  Medina.  En  1512 
desembarcaba  en  Jafa  escoltado  de  nu- 
merosos personajes  y fué  a Emaús, 
acompañado  por  el  Guardián  del  Monte 
Sión  y Custodio  de  Tierra  Santa,  quien 
le  hace  venerar  el  misterio  de  Emaús 
en  Amwás:  «Llegamos  a la  ciudad  de 
Rama  (Ramleh) . Partimos  para  la  san- 
ta ciudad  de  Hierusalém,  así  caminan- 
do por  tierra  llana  y muy  rasa  hasta  dos 
leguas,  vimos  a la  mano  siniestra... 
una  solemne  ciudad  que  se  llama  San 
Jorge  (Lydda).  Vamos  por  un  gran  lla- 
no otras  dos  leguaS'  hasta  el  castillo  de 
Emaús.  Desde  este  castillo  de  Emaús  se 
comienzan  las  montañas  de  Hierusalém, 
las  cuales  son  altas  y muy  fragosas. 
Pues...  venimos  a Betorón...»  (Trata- 
do de  los  misterios  de  Tierra  Santa,  Sa- 
lamanca 1573) . Entre  Ramleh  y Beto- 
ron,  a 4 leguas  de  Ramleh  con  las  3]4 


partes  en  la  llanura,  a la  entrada  del 
macizo  judeano,  un  geógrafo  de  profe- 
sión no  sabría  ser  más  detallado  al  se- 
ñalar Amwás.  Cf.  fig.  1. 

El  siglo  XIX  vió  por  fin  el  triunfo  de- 
finitivo de  la  tradición  con  los  explora- 
dores y los  arqueólogos  que  estudiaron 
la  topografía  con  métodos  científicos  y 
sin  prejuicios.  Después  del  estudio  de 
los  Padres  Vicente  y Abel,  todos  los 
críticos  serios  de  nuestro  conocimiento, 
que  han  tratado  la  cuestión  de  Emaús 
(Valensín,  Huby,  Prat,  De  Jerphanión, 
Lavergne,  Cowfoot,  Braun,  Spriq,  Mar- 
chal,  Renié,  Pirot,  Dalmann,  Dom  Le- 
clercq,  Perella,  Merck...)  se  han  pro- 
nunciado resueltamente  en  favor  de 
Emaús  Nicópolis  donde  se  levantan 
grandiosas  todavía  y siempre  elocuen- 
tes, las  ruinas  de  cuatro  edificios  sucesi- 
vos, de  los  cuales  el  más  antiguo  se  re- 
monta a fines  del  siglo  II.  Estas  ruinas 
también  traen  su  firme  testimonio  que 
corrobora  la  tradición  18  veces  secular. 

B.  — LOS  MONUMENTOS 

El  5 de  Noviembre  de  1924,  en  pre- 
sencia del  Señor  Profesor  Garstang  di- 
rector del  servicio  de  Antigüedades  y 
del  Señor  Horsfield,  su  arquitecto,  el 
Padre  Vincent  inauguraba  la  primera 
campaña  de  excavaciones.  En  su  obra 
el  sabio  pálestinólogo  expone  el  méto- 
do, los  detalles,  y los  resultados  de  su 
trabajo.  Me  detendré  únicamente  en 
estos  últimos. 

1°)  La  suntuosa  casa  de  campo. — 

Hacia  el  año  200  sobre  humildes  mo- 
radas de  los  tiempos  macabeos  y hero- 
dianos,  fué  erigido  un  soberbio  palacio 
romano  cuyo  señor,  un  distinguido  per- 
sonaje de  la  localidad  además  de  rico, 
debía  ser  un  aficionado  del  arte  roma- 
no, a juzgar  por  los  mosaicos  y el  águi- 
la, en  piedra  tallada,  que  dominaba  el 
edificio.  Los  mosaicos  conservados  per- 
miten todavía  apreciar  el  gusto  y la  ri- 
queza. En  un  tríptico  bien  equilibrado 
se  representan  tres  escenas  de  un  no- 
table realismo:  un  león  de  melena  fron- 
dosa, desmenuzando  un  toro  derribado, 
y una  pantera  furiosa  rematando  una 
gacela;  entre  estas  dos  escenas,  de  fe- 
rocidad, el  cuadro  idílico  de  pájaros 
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elegantes,  tal  vez  perdices,  que  anidan 
en  el  cáliz  de  un  loto. 

El  arqueólogo  estudia  los  fragmentos 
y las  fechas  del  edificio.  Pero  ¿no  está 
permitido  al  historiador,  menos  reser- 
vado que  el  arqueólogo,  conjeturar  y 
con  muchas  probabilidades  (en  ese 
tiempo  los  fieles  se  reunían  en  las  ca- 
sas privadas  de  los  ricos  de  las  cuales 
algunas  fueron  exclusivamente  consa- 
gradas al  culto  cristiano),  que  este  pa- 
lacio encerraba  el  santuario  mismo  de 


te  un  tapiz  de  mosaicos,  y evitarse  al 
mismo  tiempo,  — y esto  es  capital — , el 
penoso  trabajo  de  cortar  casi  800  me- 
tros cuadrados  de  roca  para  asentar  el 
ábside  y los  primeros  tramos  del  mo- 
numento. Solamente  la  voluntad  de  con- 
servar y honrar  un  lugar  santo  ya  vene- 
rado por  la  tradición  en  esa  localidad 
explica  que  el  arquitecto  haya  desafia- 
do todos  estos  obstáculos. 

El  monumento  fué  magnífico.  Medía 
46  m.  40  de  largo  y 24  m.  40  de  ancho. 


bizdntina  ^ bdututerio . JRe/tciiJ  ración 
en  lo/  ve/íi¿io/  exi/tente/^  por  el  fi-P  VjncenT. 


la  «Fracción  del  Pan»?  Hipótesis,  sin 
duda,  pero  que  encuentra  un  serio  apo- 
yo en  el  modo  con  que  fué  construida 
esta  suntuos'a  casa  de  campo. 

2’)  La  Basílica  del  siglo  III  (Hacia 
221)  cf.  fig.  2.— 

En  efecto,  menos  de  veinte  años  des- 
pués, una  basílica  se  erigía  en  este  mis- 
mo lugar  exigiendo  la  destrucción  de 
una  de  las  alas  del  palacio  todavía  nue- 
vo. ¿Qué  imperioso  motivo  podía  justi- 
ficar semejante  medida?  Se  hubiera  po- 
dido levantar  la  iglesia  algunos  metros 
más  abajo,  en  la  llanura,  y a la  verdad  . 
el  espacio  no  faltaba  — respetando  así 
la  preciosa  casa,  a fin  de  no  sacrificar 
su  simetría,  no  arruinar  bárbaramen- 


A1  pie  de  tres  majestuosas  ábsides  con- 
servadas todavía  y altas  de  7 metros, 
se  queda  uno  maravillado  ante  la  per- 
fección de  la  obra,  el  carácter  ciclópeo 
de  los  materiales  empleados  (un  blo- 
que mide  4 m.  55  de  largo),  sobre  todo 
ante  la  técnica  Romana,  especialidad  de 
la  época  imperial  que  consistía  en  su- 
perponer según  las  líneas  de  sus  aris- 
tas vivas  piedras  cuyo  peso  y perfecta 
avenencia  aseguraban  la  cohesión.  La 
disposición  simétrica  de  esas  tres  ábsi- 
des y de  las  tres  naves  correspondien- 
tes separadas  por  dos  filas  de  13  colum- 
nas en  mármol  blanco  de  las  islas  grie- 
gas, es  el  primer  ejemplo  conocido  en 
la  arqueología  cristiana.  La  importan- 
cia capital  de  este  edificio  para  la  his- 
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toria  de  la  Basílica  cristiana  fué  pues- 
to de  relieve  durante  el  último  Congre- 
so Internacional  de  Arqueología,  reuni- 
do en  Roma  en  Octubre  de  1938. 

A la  izquierda  de  la  Basílica  se  en- 
cuentra un  anexo  cuyos  cimientos  per- 
miten todavía  descubrir  el  ábside  del 
bautisterio  primitivo.  Semejante  monu- 
mento debía  desafiar  los  siglos;  en  529 
una  violenta  persecución  desencadena- 
da por  los  Samaritanos  destruyó  com- 
pletamente las  comunidades  nacientes 
y profanó  los  lugares  santos.  El  sant- 
tuario  de  la  «Fracción  del  Pan»  fué  in- 
cendiado y destruido  metódicamente. 
Los  cristianos,  que  allí  se  refugiaron  fue- 
ron asesinados  y enterrados  entre  los 
escombros.  Después  de  haber  sido  el  ta- 
bernáculo de  Dios,  estas  ruinas  se  trans- 
formaban en  sepulcro  de  mártires.  De- 
vuelta la  paz  a la  Iglesia  esas  tumbas 
fueron  embellecidas  y numerosos  fie- 
les quisieron  dormir  su  postrer  sueño 
al  lado  de  sus  gloriosos  hermanos,  co- 
mo lo  atestiguan  los  mosaicos  e inscrip- 
ciones fúnebres  que  hemos  descubier- 
to recientemente,  (R.  B.  1936,  403) . 

3°)  El  santuario  bizantino  (s.  VI)  cf. 

fig.  3.- 

E1  emperador  de  Bizancio,  Justinia- 
no,  castigó  severamente  a esos  vánda- 
los samaritanos  y encomendó  a San  Sa- 
bas  restaurara  las  iglesias  desvastadas. 
El  célebre  anacoreta  del  desierto  judío 
no  olvidó  a Emaús  que  lo  había  acogi- 
do cuando  algunos  monjes  rebeldes  lo 
habían  expulsado  de  la  laura  del  Ce- 
drón. Pero  retrocedió  ante  los  gastos 
que  impondría  la  restauración  de  la 
antigua  basílica  y,  utilizando  las  pie- 
dras de  ésta  levantó  cerca  de  las  enor- 
mes ruinas  delante  del  bautisterio  un 
santuario  más  modesto  pero  suficien- 
te. Con  su  nartex  y tres  naves  separa- 
das por  dos  hileras  de  seis  columnas  jó- 
nicas de  mármol,  la  nueva  iglesia  debe- 
ría ser  hermosa.  Los  cristianos  de  Emaús 
se  sentían  orgullosos  de  ella,  como  lo 
estaban  del  triunfo  de  la  hostia  en  esos 
lugares  paganos,  y lo  dejaron  inscrip- 
to en  un  ex-voto;  En  el  nombre  del  Pa- 
dre, del  Hijo  y del  Espíritu  Santo.  Es- 
pléndida es  la  ciudad  de  los  cristianos». 

En  614,  Cosroes  y sus  hordas  persas 


saqueaban  de  nuevo  la  Palestina.  En 
637  llegaba  la  invasión  islámica.  El  cul- 
to fué  abolido  completamente.  La  igle- 
sia que  después  del  paso  de  los  persas 
había  sido  restaurada  lo  menos  mal  que 
se  pudo,  fué  transformada  en  mezqui- 
ta. Los  alrededores  fueron  invadidos 
por  las  tumbas  musulmanas,  y las  vícti- 
mas de  la  famosa  peste  de  Emaús  (639- 
640)  hicieron  de  la  primera  basílica  un 
ignominioso  osario. 

4°)  La  iglesia  de  los  Cruzados  (s.  XIII) 

cf.  fig.  2. — 

Con  el  reino  latino  de  Jerusalén  el 
cristianismo  volvió  a florecer.  Efíme- 
ra primavera,  es  verdad,  como  la  pri- 
mavera de  Palestina,  pero  ¡qué  flores! 

En  Emaús  el  arquitecto  medieval  po- 
día elegir  entre  la  restauración  de  los 
dos  santuarios.  Las  ábsides  del  siglo  III 
lo  sedujeron  pero  no  utilizó  más  que 
la  nave  central.  Las  paredes  laterales 
fueron  transportadas  casi  sobre  el  es- 
tilóbato romano  y se  obtuvo  así  un  edi- 
ficio algo  pequeño  (27  mts.  65  x 10  mts. 
65)  pero  característico:  paredes  an- 

chas, poderosos  contrafuertes,  pilares, 
bóveda  maciza,  pórtico  monurñental. 

5°)  Los  tiempos  modernos. — 

Después  de  la  victoria  de  Saladino  en 
Libertades,  la  Tierra  Santa  recayó  bajo 
la  férula  musulmana,  y desde  el  siglo 
XIII  una  gran  mortaja  cubre  la  ciudad 
de  la  «Fracción  del  Pan».  ¿Qué  suce- 
dió a la  Iglesia  fortaleza?  Estaba  toda- 
vía de  pie  en  el  siglo  último  pero  a 
medio  sepultar.  En  1834  se  hundieron  las 
bóvedas.  Rescatado  por  una  noble  fran- 
cesa la  Srta.  Dartigaux  de  Saint  Cricq, 
este  lugar  santo  fué  devuelto  a la  pie- 
dad cristiana.  El  lunes  de  Pascua  de 
1932  surgió  un  pequeño  santuario:  los 
Padres  Bayoneses  inauguraban  una  ca- 
sa de  Estudio  en  Emaús.  El  lunes  de 
Pascua  de  1933,  año  jubiliar  de  la  Re- 
dención y de  la  Fracción  del  Pan,  un 
novel  sacerdote  de  la  dióces'is,  reno- 
vando las  tradiciones  del  Patriarcado 
de  Jerusalén,  celebraba  con  toda  pom- 
pa, en  el  ábside  romano,  su  segunda 
misa.  El  lunes  de  Pascua  de  1941  era 
una  espléndida  ceremonia:  en  presencia 
de  un  general  polaco,  de  su  estado  ma- 
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yor  y de  las  tropas.  Mons.  Radonsky, 
obispo  de  Wloclawek,  cantaba  un  so- 
lemne pontifical  y en  ese  cuadro  emocio- 
nante, evocábamos  el  recuerdo  de  esa 
primera  misa  que  en  presencia  de  Julia- 
no Africano,  de  los  notables  de  Emaús, 
y del  gran  Orígenes,  celebró  el  Metro- 
politano de  Cesárea  cuando  consagró  la 
primera  basílica. 

Tal  es  el  testimonio'  de  la,s  ruinas 
que  merecía  ser  escuchado,  pues  nos 
permite  conocer  cual  fué  la  creencia  de 
los  siglos  pasados,  y gracias  a él  pode- 
mos unir  nuestra  plegaria  a la  súplica 
de  los  discípulos  sin  eperanza;  ¡Qué- 
date con  nootros  Señor,  pues  ya  se  aca- 
ba el  día!  ¿La  basílica  de  Emaús  revi- 
virá, en  una  gloria  nueva,  su  antiguo 
esplendor?  «Las  piedras  de  una  ruina, 
dijo  Ernesto  Helio,  son  la  tumba  del  pa- 
sado». «Son  también  la  cuna  del  futu- 
ro». 

CONCLUSION 

Un  tal  conjunto  de  pruebas  parece 
concluyente:  sólo  la  aldea  de  Amwás 
puede  pretender  localizar  al  Emaús  de 
San  Lucas.  Sería  fácil  hacer  la  contra- 
prueba examinando  los  títulos  de  las  lo- 
calidades rivales  cuya  pobreza  es  ma- 
nifiesta. Qolonieh,  mencionado  por  Jo- 
sefo,  no  aduce  en  su  favor  ni  ruinas 
cristianas,  ni  tradición,  ni  el  nombre, 
pues  se  llamaba  Mosas  (es  por  inadver- 
tencia que  un  solo  manuscrito  la  llama 
Emaús),  ni  la  distancia,  pues  está  a 30 
estadios  de  Jerusalén.  Suponer  que  S. 
Lucas,  escribiendo  60  estadios  habría  in- 
dicado vagamente  el  recorrido  de  ida  y 
vuelta  sería  una  graciosa  ocurrencia  y 
nada  más.  Los  dos  Emaús  de  los  Cru- 
zados, Abugosch  y Qubeibeh,  nacidos 
de  la  lectura  de  60  estadios  en  el  texto 
latino  y de  los  caprichos  de  las  carre- 
teras militares,  no  están  en  mejores  con- 
diciones que  Qolonieh.  Qubeibeh  en  es- 
pecial, nO'  tiene  icomo  garantía  ni  el 
nombre  ni  la  distancia  pues  está  a 70 
estadios,  ni  la  tradición  pues  el  primer 
texto  que  lo  menciona  es  de  Francisco 
Suriano  en  1485,  ni  siquiera  posee  al- 
gunas ruinas  bizantinas,  dado  que  en 
un  artículo  decisivo  sobre  «Los  monu- 


mentos de  Qubeibeh»  (R.  B.  1931,  57- 
97),  el  P.  Vincent  se  apropia  de  la  opi- 
nión del  P.  Lagrange,  «Jamás  hemos 
hallado  en  las  ruinas  de  la  Iglesia  de 
Qubeibeh  una  sola  piedra,  que  pudiera 
pertenecer  a una  época  anterior  a los 
Cruzados»,  (R.  B.  1903-463)  y el  doc- 
to arqueólogo  concluye:  «Estoy  persua- 
dido de  que  esta  humildísima  obra,  in- 
dudablemente posterior  a la  iglesia  del 
s.  XII,  cuya  disposición  enteramente  re- 
gular no  ha  sido  sacrificada  de  ningun- 
na  manera,  tiene  tan  poca  relación  con 
la  casa  de  Cleofás  como  la  aldea  de  Qu- 
beibeh con  el  Emaús  evangélico».  No 
podría  resumir  mejor  este  trabajo  so- 
bre el  Santuario  de  Amwás  que  con  es- 
tas líneas  de  su  historiador,  el  P.  Abel: 
«Conservación  del  antiguo  nombre, 
testimonios  explícitos  de  la  antigua 
literatura  cristiana,  monumento  venera- 
ble que  se  presenta  todavía  como  tes- 
tigo fededigno,  todo  proclama  con  qué 
celoso  cuidado,  los  fieles  de  Palestina 
deseaban  honrar  al  pueblo  de  Emaús, 
hecho  para  ellos,  más  venerable  por  el 
Evangelio  que  por  la  historia  de  las  gue- 
rras seléucidas  y romanas»  (R  B.  1925, 
347). 

A.  Brunot  S.  C.  J. 

Doctor  en  Ciencias  Bíblicas 


Belén,  30  de  septiembre  de  1943,  fies- 
ta de  San  Jerónimo. 


I MUCHOS  OTROS  LIBROS  SON  | 
I UTILES,  CONVENIENTES,  INTE-  | 
I RESANTES,  INSTRUCTIVOS;  PERO  | 
I SOLO  ESTE  (EL  EVANGELIO)  ES  | 
I INDISPENSABLE.  | 

M Cardenal  Arzobispo  Dr.  San-  M 

1 tiago  L.  Copello.  | 


(Carta-prólogo  a Ja  traducción  M 
de  los  Evangelios,  editada  por  la  S 
Casa  Peuser).  S 
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STE  estudio  quiere  contribuir  a la  solución  de  la  cuestión 
tan  discutida  sobre  el  Faraón  del  Exodo  del  pueblo  de  Israel 
de  Egipto,  y en  general  sobre  los  Faraones  con  los  cuales 
los  israelitas  tenían  relaciones. 

Hoy  día  ya  nadie  habla  de  Ramsés  II,  como  en  los  si- 
glos pasados,  sino  se  cree  que  Amenofis  II  era  el  Faraón 
del  Exodo  (1). 

Tratándose  de  una  cuestión  histórica,  hay  que  probarla  según  las  re- 
glas del  método  histórico.  En  la  metodología  histórica  hay  dos  formas  de 
argumentación;  argumentos  externos  en  primer  lugar,  y después,  sea  por 
falta  de  los  externos,  sea  como  su  confirmación,  siguen  los  argumentos 
internos. 


LOS  ARGUMENTOS' EXTERNOS 

Esos  pueden  ser  o documentos  contemporáneos  literarios  o monumen- 
tos históricos,  artísticos,  etc. 


A)  Los  documentos  contemporáneos  literarios:  Se  trata  de  dos  pue- 
blos de  alta  cultura  que  han  producido  una  literatura  vasta  y elevada:  el 
pueblo  de  Israel  y el  de  Egipto.  Aprovechamos,  pues,  todo  lo  que  podemos 
alcanzar  en  la  literatura  de  estos  dos  pueblos. 

1)  En  primer  lugar  hay  que  observar  que  la  literatura  egipcíaca  je- 
roglífica todavía  es  muy  desconocida;  apenas  una  parte  muy  reducida 
entró  en  nuestras  ciencias  y llegó  a nuestro  conocimiento. 

2)  En  todo  lo  que  ya  está  descifrado  de  los  documentos  históricos  de 
aquel  tiempo,  hasta  ahora,  nada  se  ha  encontrado  sobre  el  hecho  tan  hu- 
millante para  los  egipcios  del  Exodo  glorioso  del  pueblo  de  Israel.  Nada  se 
dice  sobre  el  paso  del  Mar  Rojo  y la  muerte  de  los  ejércitos  soberbios.  Y 
eso  es  muy  inteligible,  porque  ningún  hombre  ni  pueblo  se  goza  de  contar 
cosas  vergonzosas  para  sí  mismo. 

3)  ¿Por  qué  no  nos  relató  el  mismo  Moisés  los  nombres  de  los  Faraones? 

Faraón,  como  sabemos,  es  palabra  egipcia  (Phare-oh)  que  significa; 

Casa  grande.  Palacio,  es  decir:  el  que  vive  en  el  palacio  real;  es  título  de 
los  reyes  de  Egipto,  que  corresponde  a nuestro  título  «Maj  estas»,  máj estad. 

Moisés  «fué  instruido  (en  la  corte  de  los  Faraones)  en  todas  las 
ciencias  de  los  egipcios,  y llegó  a ser  varón  poderoso,  tanto  en  palabras 
como  en  obras»  (2).  «La  hija  del  Faraón  le  adoptó  por  hijo»  (3) ; es  decir, 
Moisés  fué  hijo  adoptivo  del  Faraón.  ¿Quién  era  más  apto  para  describirnos 
la  historia  de  los  Faraones  con  todos  los  nombres  y fechas?  Y sin  embargo, 
nada  de  eso.  ¿Por  qué? 


(1)  Sir  Charles  Marston,  La  Biblia  ha  dicho  la  verdad.  Difusión,  StRO.  de  Chile  1942.  Pág.  183- 
91  y 298.  Véase:  La  Sagrada  Biblia.  Trad.  por  ¡Vtons.  Dr.  Juan  Straubinger  1942.  Tom.  I.  pág. 
206.  Nota  40 

(2)  Act.  7,  22. 

(3)  Ex.  2,  10. 
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Podemos  alegar  tres  razones: 

1^.  El  patriotismo  religioso  del  pueblo  Israel.  Los  israelitas  no  se  can- 
saban de  recordar  el  Exodo  y la  liberación  del  yugo  egipcio.  El  Nuevo 
Testamento,  como  el  Antiguo,  atestiguan  este  hecho:  Dios  Yahveh  es  el 
libertador  del  pueblo,  mediante  sus  siervos  Moisés  y Aarón.  No  hay  que 
hablar,  ni  pensar  en  los  opresores,  ni  en  los  nombres  de  aquellos  tira- 
nos (4). 

2^.  Muy  comprensible  es  que  en  el  alma  de  Moisés,  fuera  de  aquel 
patriotismo  religioso,  existiera  también  resentimiento  personal  contra  la 
corte,  ya  que  él  mismo  tenía  que  ver  en  su  juventud  la  opresión  de  sus 
compatriotas  y hubo  de  huir  de  la  corte;  pues  el  Earaón  «trataba  de  hacer 
morir  a Moisés»  (5)  por  su  oposición  contra  los  egipcios,  porque  Moisés 
mató  al  egipcio  y escondióle  en  la  arena»  (6) . 

3®.  Los  historiadores,  egipcios  y orientales,  refieren  solamente  los  he- 
chos gloriosos  y agradables,  pero  no  los  negativos.  Esa  costumbre  llega 
hasta  tal  punto  que  príncipes  posteriores  borraron  las  hazañas  y los  nom.- 
bres  de  sus  antecesores  si  les  parecía  conveniente. 


ECHN ATON 


Algunos  ejemplos: 

a)  En  el  célebre  Cilindro  de  Taylor,  hoy  en  el  British  Museum  de  Lon- 
dres, se  narran  los  ocho  primeros  años  de  Senaquerib,  en  480  líneas,  todas 
dedicadas  a los  hechos  gloriosos  del  rey  de  Asiria,  mas  pasa  en  silencio  su.s 
derrotas.  (7). 

b)  Cuando  en  Egipto,  en  la  grande  intriga  palacial,  Tutmosis  I el  viejo 
rey  destronado,  con  su  hijo  Tutmosis  II  destituyeron  a la  reina  Hatschep- 
sut,  borraron  el  nombre  de*  ella  de  todos  los  monumentos,  substituyéndolo 
por  sus  propios  (8). 


(4)  Ch.  Marst'On,  1.  c.  pág-.  265-266. 

(5)  Ex.  2,  15. 

(6)  Ex.  2,  12. 

(7)  Ng,zario  Bernal,  Senacherib  en  Lakhis.  Boletín  Arquidiocesano  de  Manizales.  Pág. 
444-445. 

(8)  J.  H.  Breasted-Ranke,  Geschichte  Aegyptens,  Phaidon  Verlag-Zurich  1936.  Pág.  176. 
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c)  Cuando  murió  la  reina  Hatschepsut,  su  propio  esposo  Tutmosis  III, 
mandó  construir  una  muralla  alta  alrededor  del  obelisco  de  su  esposa,  para 
borrar  su  memoria.  (9). 

d)  Después  de  la  muerte  de  Echnaton  su  tumba  fué  demolida,  su  nom- 
bre borrado  en  todos  los  relieves,  y las  tumbas  de  sus  ministros  y parien- 
tes destruidas.  (10). 

Resultado:  los  documentos  histórico-literarios  no  dicen  nada  de  la 
cuestión  que  nos  interesa. 

B)  Los  monumentos  históricos  artísticos:  Por  falta  de  monumentos  es- 
culpidos sobre  nuestro  asunto,  nos  queda  solamente  el  testimonio  de  la  al- 
farería, y sobre  todo,  el  de  los  «escarabajos».  Era  costumbre  de  los  Farao- 
nes enterrar  en  sus  edificios  o tumbas  escarabajos  de  oro  o piedra,  que 
llevaban  los  cartuchos,  sellos  o nombres  del  Faraón,  bajo  el  cual  fué  cons- 
truido el  edicio. 

Hablando  de  las  excavaciones  de  las  ruinas  de  Jericó  realizadas  por 
Garstang,  dice  Marston  lo  siguiente:  «Pero,  mucho  más  importante  aún  fué 
el  descubrimiento  de  escarabajos  encontrados  en  las  tumbas  más  ricas, 
sobre  los  cuales  se  había  grabado  el  sello  de  los  Faraones  reinantes  en  esa 
época...  De  una  de  las  tumbas  se  extrajeron  escarabajos  que  llevan  los 
nombres  reunidos  de  la  princesa  Hatshepsut  y de  Tutmosis  III.  (1501-1447 
a.  de  C.).  De  otra,  dos  sellos  reales  de  Amenofis  III  (1413-1377  a.  de 
C.)».  (11). 

Sabemos  también  que  Amenofis  III,  en  ocasión  de  su  matrimonio  con- 
Teje  mandó  hacer  gran  número  de  escarabajos  de  piedra  con  la  breve  his- 
toria del  acontecimiento  y con  los  nombres  respectivos  (12). 

Esos  escarabajos  son  para  Charles  Marston  el  único  argumento  para 
fijar  la  fecha  del  Exodo  y su  respectivo  Faraón. 

Los  últimos  escarabajos  que  se  encontraron  en  Jericó,  eran  de  Amenofis 
III.  Parece,  pues,  evidente,  que  Jericó  dejó  de  existir  durante  el  reino  de 
ese  Faraón,  que  reinaba  entre  1413-1377.  Luego  el  Exodo  debe  haberse 
producido  bajo  el  Faraón  anterior,  y considerando  los  40  años  en  el  desierto, 
resulta  por  fin,  como  Faraón  del  Exodo,  Amenofis  II  (1447-1423) ; y Mars- 
ton fija  la  salida  de  Egipto  en  el  año  1440. 

Pero  el  mismo  Marston  admite  «que  la  manera  de  fechar  por  medio 
de  la  alfarería  es  aproximativa  solamente»  (13). 

Conviene  preguntarnos  aquí:  ¿Qué  sabemos  de  la  Sagrada  Escritura 
sobre  los  datos  del  Exodo?  Tres  veces  la  Biblia,  en  el  libro  Exodo  se  re- 
fiere a nuestro  tema,  aunque  muy  vagamente. 

1.  «Entretanto  se  alzó  en  Egipto  un  nuevo  rey,  el  cual  nada  sabía, 
dejóse»  (14). 

Hoy  día  ya  no  hay  discusión  sobre  estas  palabras.  Se  sabe  que  se  trata 
de  una  nueva  dinastía,  que  se  levantó  contra  las  dinastías  anteriores  y 
contra  el  mismo  pueblo  de  Israel,  vinculado  con  las  dinastías  anteriores. 
Esas  dinastías  anteriores  fueron  los  Hyksos  o Reyes  Pastores,  de  raza  asiá- 
tica (o  semítica).  El  mismo  historiador  egipcio  Manethon  relata  aue  los 
Hyksos  dominaron  el  Egipto  durante  511  años  .(15).  Y Sir  Flinders  Petrie, 
confirma,  con  toda  su  autoridad  de  egiptólogo,  el  testimonio  de  Manethon. 


(9)  J.  H.  Breasted,  1.  c.  pápr.  180. 

(10)  J.  H.  Breasted,  1.  c.  pág.  235. 

(11)  Ch.  Marston,  1.  c.  pág.  165-16G. 

(12)  J.  H.  Breasted  1.  c.  pág.  199. 

(13)  Ch.  Marston,  1.  c.  pág.  IGO. 

(14)  Bx.  1.  8. 

(15)  Ch.  Marston,  1.  c.  pág.  93. 
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La  verdad  es,  que  al  fin  de  la  12’  dinastía  los  Hyksos  invadieron  el  país  y 
que,  a consecuencia  de  eso,  las  dinastías  indígenas  se  retiraron  hacia  el  sud. 
Sir  Flinders  Petrie  construyó  el  cuadro  siguiente  sobre  las  dinastías  egipcias 
y de  los  Hyksos: 

Dinastías  egipcias: 

XIII.  60  reyes,  451  años  2317-1918 

XIV.  76  reyes,  184  años  1918-1734 
XVII.  43  reyes,  151  años  1734-1583 

' Los  Hyksos  reinaron,  pues,  en  Egipto  de  2371-1593  (16). 

Se  ve  también  claramente  que  ese  «nuevo  rey»  de  la  Biblia  es  la  XVIII 
•dinastía.  He  aquí  las  listas  de  los  reyes  de  esa  dinastía: 

Según  Flinders  Petrie-Marston  (17).  Según  J.  H.  Breasted-Ranke  (18)., 


Hyksos: 

XV  6 reyes,  260  años  2371-2111 
XVI.  32  reyes  518  años  2111-1593 


Amos  I.  1573-1560. 
Amenofis  I.  1560-1539. 
Tutmosis  I.  1539-1514. 
Tutmosis  II.  1514-1501. 
Tutmosis  III.  1501-1447. 

Amenofis  II.  1447-1423. 
Tutmosis  IV.  1423-1413. 
Amenofis  III.  1413-1377. 
Akenaton  1377-1361. 


Amosis  1580-1558. 

Amenophis  I.  ) 
Thutmosis  I.  ) 

1557-1505. 

Thutmosis  II.  ^ 

Hatschepsut  / 

Thutmosis  III.  ( 

1504-1450. 

Amenophis  II.  ^ 
Thutmosis  IV.  I 

1450-1405. 

Amenophis  III.  1405-1370 

Amenophis  IV  (Echnaton)  1370-1352 

Sakere.  V 

Tutanchamon  < 
Eje.  / 

1370-1335. 

¿Cuál  de  esos  reyes  fué  el  Faraón  de  la  opresión  y el  del  Exodo?  El 
historiador  Manethon  coloca  el  Exodo  de  los  israelitas  bajo  el  reinado  de  un 
cierto  Amenofis  (19) . 

_ 2.  «De  allí  a mucho  tiempo  murió  el  rey  de  Egipto»  (20) . 

La  Vulgata  dice:  «Post  multum  vero  temporis  mortuus  est  rex  Aegyp- 
ti».  Este  dato  histórico  no  dice,  como  anota  Marston  (21) , «claramente,  que 
el  rey  que  murió  había  reinado  durante  largo  tiempo  y que  fué  de  él  de 
quien  huyó  Moisés»,  sino  que  puede  significar  también  que  ya  habia  pasado 
muchos  años  (es  decir  40) , cuando  murió  el  (un)  rey  de  Egipto. 


3.  La  tercera  nota  parece  haber  escapado  a los  exégetas  y es  la  siguien- 
te: «Moisés  tenía  ochenta  años,  y Aarón  ochenta  y tres,  cuando  hablaron 
a Faraón»  (22) . 

De  este  versículo  podemos  sacar  las  siguientes  conclusiones: 

a)  Entre  el  Faraón  de  la  opresión  del  pueblo  de  Israel,  y del  nacimien- 
to de  Moisés,  y el  Faraón  del  Exodo,  es  decir,  entre  el  Faraón  de  Ex.  2 y 
el  de  5 ss.,  media  un  intervalo  de  80  años. 

b)  Si  Aarón  tenía  tres  años  más  que  su  hermano  Moisés,  sigue  que 
la  ley  para  las  parteras  egipcias,  de  la  cual  habla  Ex.  15,  22,  y sobre  todo 


(16)  Ch.  Marston.  1.  c.  pág^.  94-95. 

(17)  Ch.  Marston.  1.  c.  pág.  184-185. 

(18)  J.  H.  Breasted,  1.  c.  pág.  327. 

(19)  Ch.  Marston,  1.  c.  pág.  190. 

(20)  Ex.  2,  23. 

(21)  Ch.  Marston,  1.  c.  pág.  186. 

(22)  Ex.  7,  7. 
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la  última  ley;  «Todo  varón  que  naciere,  echadle  al  río»  (23),  se  puso  en 
vigencia  poco  antes  del  nacimiento  de  Moisés. 

LOS  ARGUMENTOS  INTERNOS 

Pasamos  ahora  a los  argumentos  internos.  ¿Cuál  de  los  Faraones  de 
la  XVIII  dinastía  tiene  la  más  grande  probabilidad  de  ser  el.  Faraón  de 
la  opresión,  y cuál  fué  el  Faraón  del  Exodo?  Eso  vendrá  a ser  una  inves- 
tigación histórico-psicológica  sobre  los  hechos,  mentalidades  y modos  de 
obrar  de  aquellos  reyes. 

1)  ¿Cuál  de  los  Faraones  de  la  XVIII  dinastía  puede  ser  el  Faraón  de 
la  opresión? 

Hubo  una  larga  guerra  entre  los  príncipes  de  Tebas  y los  Hyksos  de 
Auaris,  hasta  que  al  fin  Amosis  I,  el  primer  rey  de  la  XVIII  dinastía  (según 
Manethon),  subió  al  trono.  Tebas  triunfó  de  los  invasores  asiáticos,  que 
tanto  tiempo  habían  reinado  sobre  el  reino  de  Misraim  y Amosis  I fué 
el  libertador.  Los  Hyksos  huyen  al  sur  de  Judsa,  a Scharuhen,  probable- 
mente el  Sorahén  del  libro  Josué  (24) . Tres  años  dura  el  sitio  de  Scharuhen 
(25) . Pero  apenas  regresado  de  la  guerra  contra  los  Hyksos,  Amosis  se  di- 
rigió contra  los  países  del  sur,  Nubia;  porque  los  Nubios  se  habían  indepen- 
dizado durante  las  guerras  contra  los  Hyksos.  Al  fin  de  su  reinado,  después 
de  22  años,  Amosis  era  dueño  de  Egipto,  (26) . Murió  en  el  mismo  año.  Cla- 
ro está  que  un  rey  como  Amosis  I,  el  fundador  de  la  nueva  dinastía  indí- 
gena, que  casi  todo  su  reinado  tenía  que  pelear  contra  los  Hyksos  en  el 
norte,  y contra  los  insurgentes  de  Nubia  en  el  sur,  no  buscaba  más  difi- 
cultades y más  enemigos  oprimiendo  las  gentes  israelíticas,  que  ya,  desde 
siglos  vivían  tranquilamente  en  el  noroeste. 

Sucedióle  su  hijo  Amenophis  I.  También  la  vida  de  este  rey  está  lle- 
na de  guerras.  Tenía  que  luchar  con  los  Libios,  los  que  habían  ocupado  los 
terrenos  fértiles  del  Delta.  Una  vez  acabada  esta  tarea,  marchaba  Ameno- 
phis con  sus  ejércitos  hacia  Asia,  y llegó  hasta  el  Eufrates.  Regresó  de  su 
expedición  militar,  y murió  (27) , sin  tener  tiempo  para  la  opresión  de  Israel. 

Llega  al  poder  la  familia  de  Thutmosis.  Este  no  era  hijo  de  Amenophis 
I,  sino  que  subió  al  trono  por  su  matrimonio  con  la  princesa  Ahmose.  Su  pri- 
mera acción  fué  una  expedición  al  sur  contra  Nubia;  después  marchó  al  nor- 
te, hasta  el  Eufrates,  al  país  de  Naharina,  entre  el  Orontes  y Eufrates.  Y en 
realidad  logró  vencer  a los  asiáticos  y regresar  a Tebas.  Mas  murió  su  es- 
posa Ahmose,  y le  quedó  como  única  hija  de  este  matrimonio  la  princesa 
Makere-Hatschepsut. 

Se  vió  entonces  obligado,  por  el  partido  de  los  Legitimistas,  a reconocer 
a su  hija  como  cor-regente.  Tenía  un  hijo  de  la  princesa  Mutnofret:  Thut- 
mosis III.  Por  una  patraña  de  los  sacerdotes  de  Amón  subió  Thutmosis  III. 
al  trono,  sin  contradicción  de  su  padre,  y se  casó  con  Hatschepsut;  pero  muy 
pronto  la  princesa  se  apoderó  del  poder.  Poco  después  logró  el  otro  hijo 
Thutmosis  II,  en  alianza  con  su  padre  Thutmosis  I,  subir  al  poder  y apartar 
a Thutmosis  III  así  como  a la  princesa  Hatschepsut,  hasta  tal  punto  que  bo- 
rraron los  nombres  de  ambos  en  todos  los  monumentos.  La  notica  de  las 
intrigas  en  la  famila  real  animó  a los  Nubios  a sublevarse  de  nuevo.  En  el 
mismo  día  de  la  coronación  de  Thutmosis  II  vino  la  nueva  de  la  sublevación 
a Thebas.  De  repente  murió  el  viejo  padre  Thutmosis  I,  y a los  tres  años 
de  su  reinado  también  Thutmosis  II  de  manera  que  quedó  Thutmosis  HI, 


Ex.  1.  22. 

' ' ''  íí.  G. 

(25)  J.  H.  Breasted,  Ancient  Records  of  Egypt,  Chicago  190617.  II.  13. 

(26)  J.  H.  Breasted-Ranke,  Geschichte  Aegyptens,  1.  c.  pág.  152-155. 

(27)  J.  H.  BreastedrRanke,  1.  c.  pág.  169-17U. 
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como  rey,  pero  desgraciadamente  bajo  el  mando  de  su  esposa  Hatschepsut. 
Después  de  20  años  muere  Hatschepsut  y Thutmosis  III  aparece  como  so- 
berano único  de  Egipto.  (28) . 

En  este  momento  se  cierne  un  nuevo  peligro:  los  semitas  de  Palestina 
y Siria.  En  el  22°  año  de  su  reinado  empezó  Thutmosis  III  la  primera  exoe- 
dición  contra  aquellas  regiones,  y por  primera  vez  aparece  en  la  historia 
la  fortaleza  de  Megiddo  y la  llanura  de  Esdrelon  (en  el  sur  de  Galilea). 
En  los  20  años  siguientes  marcha  Thutmosis  en  17  expediciones  militares  al 
norte,  hasta  que  en  su  última  guerra  logra  conquistar  y destruir  la  ciudad 
de  Kadesch.  Regresando,  dedicó  el  resto  de  su  vida  a la  construcción  de 
muchos  templos.  Murió  después  de  un  reinado  de  54  años,  (29). 

No  hay  cuadro  más  anto  para  la  característica  del  Faraón  de  la  opre- 
sión que  el  de  Thutmosis  III.  Ese  rey  luchaba  casi  la  mitad  de  su  vida  con- 
tra los  semitas,  los  asiáticos.  Bien  podemos  entender  el  odio  inmenso,  con- 
tra toda  la  raza  semítica,  que  le  dominaba,  v es  muv  posible  que  él  precisa- 
mente terminada  su  última  expedición,  publi'^ara  la  lev:  «Todo  varón  (de 
este  pueblo  de  Israel)  que  naciere,  echadle  al  río»  Í.301 . 

¡Ahora  bien!  Supongamos  que  Thutmosis  III  fué  el  Faraón  de  la  opre- 
sión de  Israel,  y si  aceptamos  las  fechas  de  Sir  Flinders  Petrie  (Sil  sobre  los 
reinados  de  los  Faraones  como  las  más  probables:  entonces,  será  fácil  en- 
contrar al  Faraón  del  Fxodo.  Nos  ayudará  el  siguiente  cuadro. 


LOS  FARAONES  ISRAEL 

Thutmosis  III 

Año  Reinado  Acción 


1501  Principio  del  reinado 
1479  22°  año  del  reinado 
1477  24°  año  del  reinado 
1476  25’  año  del  reinado 
1471  30°  año  del  reinado 
1467  34’  año  del  reinado 
1459  42’  año  del  reinado 

1458  43°  año  del  reinado 


1447  54°  año  del  ^reinado 


1447-1423  Amenophis  II  (26  años) . 
1423-1413  Thutmosis  IV  (10  años) . 

1413-1377  Amenophis  II  (36  años) 
Invasión  de  los  Chabiri 
1377-1361  Fchnaton. 


1.  Expedición;  Megiddo. 

2.  Exp.  Siria. 

3.  Exp.  Asia. 

6.  Exp.  Kadesch. 

9.  Exp.  Siria. 

17.  Exp.  Conquista  1460  Nace  Aarón 
de  Kadesch. 

Ley  de  matar  a los 
niños  hebreos. 

1457  Nace  Moisés 
Muerte.  1447  Moisés  tiene 

10  años.  Es  edu- 
cado  en  la  corte. 


1417  Moisés  huye  de 
la  corte. 

(!!) 

1377.  Moisés  regresa. 
El  Exodo. 


(28)  J.  H.  Ereasted-Ranke,  1.  c.  pág.  170-180. 

(29)  J.  H.  Breasted  Ranke,  1.  c.  pág.  180-190 

(30)  Ex.  1,  22. 

(31)  Ch.  Marston,  1.  c.  pág.  184-185. 
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2)  ¿Cómo  se  prueba  que  Echnaton  es  probablemente  el  Faraón  del 
Exodo? 

Después  de  la  muerte  de  Thutmosis  III  le  siguió  §u  hijo  Amenophis  II, 
digno  de  su  padre,  guerrero,  triunfador  sobre  los  asiáticos  y los  Nublos. 
Su  hijo  y sucesor  Thutmosis  IV  tenía  las  mismas  dificultades:  los  asiáticos. 
Invadió  Naharina,  y para  más  seguridad  se  casó  con  la  hija  del  rey  Artama 
de  Mitanni,  Mut-em-wija,  madre  de  Amenophis  III.  Este  es  el  último  de  los 
grandes*  reyes  del  Imperio  de  Egipto,  ya  no  guerrero,  sino  más  adminis- 
trador del  reino,  de  un  reino  que  parecía  por  fuera  un  poder  inquebranta- 
ble, mas  en  verdad  ya  se  había  agotado.  En  el  norte  comenzaron  los  Che- 
titas  sus  invasionse  en  Naharina,  y en  Siria  y Palestina  ios  Chabiri  (la 
misma  palabra  que  Hebreos) . Cuando  Amenophis  III  murió,  y todo  el  mun- 
do esperaba  un  monarca  fuerte  subió  al  trono  el  gran  Soñador.  Ameno- 
phis IV. 

Ese,  hijo  de  Amenophis  III  y de  la  princesa  Teje,  tenía  como  únicos 
conséjales  a su  madre  Teje,  su  esposa  Neternefru-Aton,  y un  sacerdote  Eje. 
En  vez  de  pensar  en  los  peligros  internacionales,  el  filósofo  e iaealista 
Amenophis  IV  se  sumergió  en  especulaciones  teológicas,  harta  incom- 
prensibles: el  es  el  primero  y único  Faraón  que  se  opuso  a la  antigua  reli- 
gión de  Egipto,  la  religión  de  los  muchos  dioses,  con  Amón  a la  cabeza,  y 
íundó  el  Monoteísmo  ae  Alón,  con  el  símbolo  del  sol.  Dejo  también  la  an- 
tigua capital  de  Tebas  y tundo  una  nueva:  Achet-Aton;  construyo  ei  tem- 
plo Gem-Aton,  borró  todos  los  nombres  de  Amón,  y se  llamó  a sí  mimo, 
en  vez  de  Amenophis  (Amon-hotep) : Echn-Aton  (32) . 

Por  tres  razones  creemos  que  Echnaton  es  el  Faraón  del  Exodo: 

1)  El  carácter  de  ese  Faraón,  como  lo  conocemos  de  la  historia,  coin- 
cide exactamente  con  el  relato  de  la  biblia.  Es  un  hombre  orgulloso,  y 
cobarde  al  mismo  tiempo.  En  veraad;  lá  veces  aparecen  Moisés  y Aaron 
delante  ae  el,  y 11  veces  el  mismo  raraón  los  liama.  bes  dice:  rogaa  ai 
Señor,  e mmeaiatamente  leemos;  «el  corazón  del  Faraón  se  endureció».  Es 
un  hombre  que  vacila  entre  la  superstición  ae  sus*  brujos,  y la  mama  ae 
mostrar  su  poaer  absoluto. 

Francamente  no  podemos  entender,  como  el  gran  guerrero  y victo- 
rioso Amenophis  11  (como  se  cree  generalmente)  podía  aparecer  tan  ri- 
diculo, como  en  verdad  el  f'araon  dei  bxodo  se  nos  muestra  en  la  Sagrada 
Escritura.  Solamente  Echnaton  es  capaz  de  comportarse  de  manera  tan 
indigna  de  rey. 

2)  Muy  cómodamente  se  explica  así  el  hecho  de  que  Echnaton  no  tu- 
viera descendencia  masculina,  sino  solamente  unas  hijas;  porque  según 
el  testimonio  de  la  Biblia  murió  el  primogénito  del  Faraón  del  Exodo. 

Una  hija  de  Echnaton,  Maket-Aton,  había  muerto  antes  de  la  muer-  • 
te  del  padre.  La  otra,  Merit-Aton,  se  casó  con  el  noble  Sakeré,  que  siguió 
en  el  poder,  pero  solament  e por  breve  tiempo.  Vino  después  Tut-anch-Aton 
(la  viva  imagen  de  Aton),  casado  con  otra  hija  de  Echnaton.  Muy  pronto 
cedió  éste  ante  el  poder  de  los  sacerdotes  de  Amón,  y se  llamó  Tut-anch- 
Amon.  Le  siguió  Eje,  otro  noble  de  la  corte  de  Echnaton,  casado  con  Teje, 
la  nodriza  de  Echnaton.  Y después  vino  la  anarquía  sobre  Egipto  (33). 


(32)  J.  H.  Breasted-Ranke,  1.  c.  pág.  196-220. 
(3.i)  J.  H.  Brea.<ítecl-Ilanke,  1.  c.  pág.  232-233. 
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Ponimos  como  resumen  un  cuadro  genealógico  de  toda  la  dinastía: 


Thutmosis  I 
(1539-1514) 


Casado:  Ahmose 

§ 

Makere-Hatschepsut 


Cas:  Mutnofret 

Thutmosis  II 
(1514-1501) 


casado  con  Mut-em-wija 


Concubina:  Isis 

§ 

Thutmosis  III 

(1501-1447),  que  se  casó  con  su 
hermana  Hatschepsut  y en  segun- 
do matrimonio  con  Hatschepsut 
Merit-I^e 

Amenophis  II 
(1447-1423) 

Thutmosis  IV 
(1423-1413) 


Amenophis  III 


(1413-1377)  . 

5 

1er  matrimonio  Giluchipa 

2"  matrimonio  Teje 

Amenophis  IV 
(Echnaton  1377-1361) 
casado  con  Nefer-nefru-Aton 

lera,  hija 
Maket-Aton  mue- 
re antes  del  pa- 
dre. 

2^  hija  . 3^  hija  4^»  hija' 

Merit-Aton  casa-  ? ? 

da  con  Sakeré.  casada  con  Tuta- 

nchamon. 

(34) 

3)  En  nuestra  hipótesis  se  explica  también  fácilmente  aquel  hecho 
histórico  tan  extraño  del  monoteísmo  de  Echnaton  (35) , del  cual  da  tes- 
timonio el  célebre  Himno  de  Echnaton  al  dios  Atón.  En  ese  poema,  no  se 
trata  de  una  adoración  del  Sol  (el  Sol  es  solamente  símbolo  de  la  deidad) 
sino  de  un  monoteísmo  tan  puro  y alto,  que  se  pueda  comparar  con  el  de 
la  Sagrada  Escritura.  ¿De  dónde  sacó  Echnaton  esas  ideas  monoteístas?  La 
respuesta  más  clara  y obvia  es:  de  la  relación  íntima  con  el  pueblo  Israel 
y sus  caudillos  Moisés  y Aarón. 

Cuando  Moisés  se  presenta,  Echnaton  es  todavía  joven.  Nunca  había 
visto  a aquel  hombre,  educado  en  la  corte  que  había  huido  al  desierto. 
Probablemente  sí  había  oído  hablar  de  él.  Tal  vez  hubiera  conocido  a 
otros  representantes  de  Israel.  Y ahora  aparece  Moisés  personalmente. 
Hace  milagros.  Manda  plagas  tremendas  sobre  el  país,  en  el  nombre  de 


(34)  Ch.  Maston,  1.  c.  J.  H.  Breasted-Ranke,  1.  c.  pág:.  174-232,  y 327.  Dr.  Wilhelm  Wil- 
berg,  Nofretete-die  Schone  kommt.  Reichspost,  28.  X.  1936.  No  298.  Seite  7. 

(35)  J.  H.  Breasted-Ranke,  1.  c.  pág.  213-226.  Revista  Bíblica,  Año.  V.  Nr.  26.  pág.  257 
Dr.  Teodoro  Wilhelm,  Logos. 
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aquel  «solo  Dios»,  de  aquel  «Yahveh»,  él  que  existe  por  su  propia  esencia. 
Vemos  que  todo  eso  hizo  impresión  en  el  alma  del  rey  inconstante.  Y al 
fin:  la  muerte  del  primogénito...  Egipto  ya  era  débil.  Eso  sabía  Echna- 
ton.  Sentía  también  que  él  no  era  hombre  para  contrarrestar  los  peligros 
que  amenazaban  el  país.  Ponía  su  esperanza  en  su  hijo,  primogénito,  y 
probablemente  único.  Y he  aquí  «que  a la  media  noche  el  Señor  hirió  a 
todos  los  primogénitos  en  la  tierra  de  Egipto,  desde  el  primogénito  de 
Faraón,  que  se  sentaba  en  trono,  hasta  el  primogénito  de  la  esclava  que 
estaba  en  cadena...  Con  lo  que  se  levantó  Faraón  de  noche,  y todos  sus 
servidores,  y el  Egipto  todo;  y fueron  grandes  los  alaridos  en  Egipto;  por- 
que no  había  casa  en  donde  no  hubiese  algún  muerto»  (36) . 

Cuando  después  fracasó  la  expedición  contra  Israel  en  el  Mar  Rojo, 
podemos  comprender  que  el  filósofo  sobre  el  trono  de  Egipto,  se  retiró  to- 
' davía,  entregándose  a sus  especulaciones,  a sus  poesías,  a su  religión  de  un 
Dios,  que  era  más  fuerte  que  Amón,  e Isis,  y Osiris  o todos  aquellos  dio- 
ses antiguos.  • . i 1 

Este  pequeño  estudio  es  un  simple  ensayo,  pero  tal  vez  un  ensayo 
con  pruebas.  Es  el  resultado  de  pensamientos,  que  el  autor  medita  ya  desde 
más  de  un  decenio.  Ojalá  pudiera  este  trabajo  contribuir  en  algo  a la  so- 
lución de  una  cuestión  tan  interesante,  y tan  disputada  como  lo  es  el  Exodo 
del  pueblo  escogido  de  Egipto. 

• Dr.  TEODORO  WILHELM, 

Profesor  de  Sagrada  Escritura 
en  el  Seminario  de  Cali,  Colombia. 


(36)  Exoclus,  12,  29-30. 


DOS  NUEVAS  EDICIONES 
DEL  EVANGELIO 


Uno  de  los  frutos  más  sabrosos  del 
Cuarto  Congreso  Eucarístico  Nacional 
es  sin  duda  la  aparición  de  dos  edicio- 
nes de  los  Santos  Evangelios  realiza- 
das por  dos  prestigiosas  editoriales  en 
adhesión  a esa  grandiosa  demostración 
de  la  fe  católica. 

Una  de  ellas  es  la  Casa  Peuser  que 
ofrece  al  mundo  hispanoamericano  la 
primera  traducción  de  los  ^Evangelios 
del  texto  original  griego,  precedida  de 
una  página  comendatoria  del  Emmo. 
Cardenal  Arzobispo  de  Bs.  Aires,  Dr. 
Santiago  L.  Copello,  Primado  de  la  Ar- 
gentina; traducción  hecha  y comentada 
por  Monseñor  J.  Straubinger,  con  un 


prólogo  del  Pbro.  Octavio  N.  Derisi  y 
186  xilografías  originales  de  Víctor  Re- 
buffo.  Salió  esta  versión  en  tres  edicio- 
nes de  lujo,  cuyo  precio  es  de  $ 30. — , 
$ 60. — y $ 150. — La  Casa  editora  qui- 
so inaugurarla  en  una  solemne  cere- 
monia con  asistencia  de  S.  E.  el  Car- 
denal Primado,  recibiendo  de  él  una 
bendición  especial  para  esta  iniciativa. 
En  esa  oportunidad  se  entregaron  ejem- 
plares extraordinarios  para  el  Sumo 
Pontífice,  el  Señor  Cardenal  y el  Señor 
Nuncio. 

Acerca  de  esta  edición,  el  autor  escri- 
bió la  página  que  a continuación  trans- 
cribimos: 


Al  divino  Padre,  de  quien  procede  todo  el  bien  que  recibimos,  sea  tri- 
butada suma  alabanza  y suma  gratitud  por  la  feliz  impresión  de  estas 
páginas  en  que  se  nos  muestra  todo  el  corazón  de  su  Hijo  muy  amado,  con 
palabras  del  Espíritu  Santo. 
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Si  bien  es  cierto  que  urge  hoy  más  que  nunca  la  difusión  del  Evangelio 
en  ediciones  al  alcance  de  todos  los  pequeños  — a quienes  El  revela  lo  que 
oculta  a los  sabios — no  podrá  menos  de  ser  agradable  ante  Su  acatamiento 
la  idea,  concebida  por  una  caracterizada  editorial  argentina,  de  que  el 
Libro  inspirado  se  presente  con  la  más  bella  vestidura  'que  puedan  los 
hombres  ofrecer,  ya  que  El  mismo  nos  enseñó  a honrarlo  desde  el  Antiguo 
Testamento,  con  las  primicias  de  sus  dones  «el  oro  más  puro»  y «el  mejor 
aceita-». 

Bien  elegida  está  la  ocasión  para  este  homenaje  a Jesús  Palabra,  en 
momentos  en  que  se  quiere  honrar  públicamente  a Jesús  Eucaristía,  porque 
en  ambos  misterios,  dignos  de  igual  honor,  habita  el  Verbo  entre  nosotros, 
como  lo  hacía  notar  San  Agustín.  ¡ , ) 

El  ideal  acariciado  largamente,  que  inspiró  este  trabajo  — primera  ver- 
sión hecha  en  América  de  los  Evangelios  según  las  más  autorizadas  fuentes 
del  texto  original  griego — acaba  de  ser  expresamente  confirmado  por  el 
Sumo  Pontífice  Pío  XII  al  formular,  en  su  reciente  y trascendental  Encí- 
clica «Divino  Afilante  Spiritu»,  el  anhelo  vehemente  de  que  esos  Textos^ 
hasta  hoy  reservados  a Los  eruditos,  sean  conocidos  y aprovechados  dia- 
riamente por  todos  los  fieles. 

En  el  comentario  hemos  procurado  seguir,  y acentuar  lo  más  posible, 
el  propósito,  ya  manifestado  en  nuestra  edición  de  la  Biblia  completa  según 
la  Vulgata,  de  ayudar  a las  almas  a tomar  contacto  con  la  fuente  misma  de 
las  aguas  vivas,  de  modo  que  todas  puedan  descubrir  en  la  Sagrada  Escri- 
tura lo  que  ella  es  y quiere  ser:  el  libro  de  Espiritualidad  por  excelencia. 

Cada  uno  deberá  tomar  en  sus  manos  este  supremo  tesoro  de  las  confi- 
dencias de  Cristo,  pensando  que  El  se  lo  entrega  amorosamente  y le  dice 
a manera  de  dedicatoria  lo  que  le  dijo  al  Padre  en  el  momento  más  culmi- 
nante de  su  vida:  «estas  cosas  hablo  estando  aún  en  el  mundo,  para  que 
ellos  tengan,  cumplido  en  sí  mismos.  Mi  propio  gozo».  (Juan  17,  13) . 

Hemos  de  agradecer  también,  muy  cumplidamente,  a cuantos  han 
propiciado  esta  edición  y han  querido  hacer  de  ella,  después  de  una  obra 
de  piedad,  una  obra  de  arte.  ' i 


La  otra  de  las  dos  iediciones  a que 
nos  referimos  es  la  de  la  Casa  Kraft, 
que  constituye  igualmente  una  esplén- 
dida obra  del  arte  de  la  imprenta,  pre- 
parada según  la  Vulgata  latina  de 
Torres  Amat  por  el  distinguido  escritu- 
rista  P.  José  Réboli  S.  J.,  quien  compuso 
también  las  notas,  e ilustrada  con  91 
magníficas  xilografías  del  conocido  gra- 
bador Victor  Delhez,  cuya  explicación 
estuvo  a cargo  del  Pbro.  Dr.  Juan  Sepich. 
El  precio  de  esta  edición  es  de  $ 100  y 
$ 250,  cada  ejemplar. 

Para  inaugurar  esta  magnífica  edición 
tuvo  lugar  un  acto  semejante  a la  de  la 
Casa  Peuser,  y otro,  en  que  disertó  el 
P.  Réboli  sobre  el  tema  «Jesús,  Dios  y 
Hombre  en  el  Evangelio».  Nos  compla- 
cemos en  dar  a continuación  un  peque- 
ño resumen  de  la  conferencia  del  docto 
jesuíta: 

Nuestro  Señor  se  muestra  tal  en  sus 
palabras;  no  habla  como  los  escribas  y 


fariseos,  ni  menos  como  los  filósofos.  No 
expone  un  sistema  ni  discute  una  cues- 
tión; no  habla  a pocos  discípulos.  Habla 
a todos  los  hombres  de  todas  las  razas 
y de  todos  los  tiempos  de  aquello  que  a 
ricos  y a pobres,  sabios  o ignorantes 
conmueve  por  igual,  e indistintamente 
orienta  y encauza  a todos  los  tristes,  a 
todas  las  víctimas,  a todos  los  abatidos. 
Les  habla  de  esperanzas  futuras,  y en  su 
armónica  misión  de  severidad  y amor,  de 
santidad  y de  simpatía,  se  muestra  Dios 
y hombre.  Pero  donde  más  resalta  esa 
fusión  de  lo  divino  y de  lo  humano  es 
en  la  caridad.  Muere  por  \todos  los  hom- 
bres, sin  excepción;  todos  los  hombres 
fueron  objeto  de  su  divino  sacrificio  y 
están  llamados  a recoger  su  fruto.  Las 
palabras  igualmente,  son  llanas,  despo- 
jadas de  vana  retórica  y accesibles  a las 
más  modestas  capacidades  intelectuales. 

Pero  donde  resalta  su  carácter  huma- 
no-divino es  en  sus  milagros,  sello  cct- 
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j_a  Fuerza  de  la 
Divina  Palabra 


N cuanto  a la  predicación  de 
la  Palabra  divina,  no  pode- 
mos menos  que  admirar,  lle- 
nos de  emoción,  cuanto  de 
ella  nos  dice  la  Escritura: 
Sepan,  oh  Señor,  los  hijos 
de  ti  tan  amados  que  no  tanto  son  los 
frutos  de  la  tierra  los  que  alimentan  a 
los  hombres,  sino  tu  palabra  es  la  que 
sustenta  a los  que  creen  en  ti  (Sap.  XVI, 
26).  Y en  el  profeta  Isaías:  La  palabra 
que  salga  de  mis  labios,  no  será  infruc- 
tuosa, sino  que  obraré  por  ella  cuanto 
quisiere  (XXV).  Y también  en  Jere- 
mías: Mi  palabra  es  como  el  fuego  y co- 
mo martillo  capaz  de  despedazar  las 
piedras  (XXVIII). 

En  la  nueva  Ley,  el  Salvador,  para 


convertir  al  mundo,  no  da  a los  Após- 
toles la  fuerza  de  la  humana  sabiduría, 
del  dinero,  del  poder,  de  la  espada,  sino 
únicamente  la  fuerza  de  la  palabra:  Id 
y enseñad  (Mat.  XXVIII,  19) ; predicad 
el  Evangelio  (Marc.  XVI^  15). 

Que  sean  admirables  los  efectos  de 
la  Palabra  divina,  nos  lo  dice  también 
la  Escritura.  Durante  todo  un  año  dur- 
mió David  tranquilamente  sepultado  en 
la  ignominia  de  sus  delitos,  se  turba,  se 
arrepiente,  se  convierte  por  la  palabra 
inspirada  de  un  profeta. 

Los  hebreos,  en  Babilonia,  siéntense 
avasallados  por  el  espíritu  de  penitencia 
cuando  el  profeta  Baruc  les  lee  las  car- 
tas de  Jeremías.  Ezequiel,  hablando 


racterístico  e inconfundible  de  la  divini- 
dad. Sus  discípulos  son  tardos  en  creer- 
los, dudan  de  Cristo  y de  su  poder.  Pero 
una  vez  desaparecido,  su  fe  es  entera, 
completa,  superior  a todos  los  peligros  y 
a todas  las  pruebas;  llenas  del  Espíritu 
Santo  y asociados,  en  cierta  manera,  al 
poder  de  su  Maestro,  prosiguieron  la 
obra  con  firmeza  y con  confianza  inque- 
brantables; lo  sufrieron  todo  para  per- 
manecerle  fieles.  lY  su  obra  se  ha  lle- 
vado a cabo  en  efecto.  Todos  los  pueblos 
y todas  laJs  razas  adoran  a Jesucristo, 
Dios  y hombre  verdadero.  Se  verifica 
a la  letra  la  frase  lapidaria  de  Pablo: 
«Jesucristo,  que  fue  ayer  y hoy.  Eso 
mismo  será  para  siempre». 

A continuación  el  actor  Raúl  de  Lange 
y la  concertista  Herta  de  Lange  desarro- 
llaron un  programa  adecuado. 

La  aparición  de  ediciones  como  éstas, 
y su  fina  presentación,  son  otros  tan- 
tos testimonios  del  prestigio  y la  difu- 
sión de  gracias  a Dios  va  adquiriendo 
entre  nosotros  la  divina  Palabra. 


Cuúa^idades  Bí&Ucas 

El  versículo  22  del  capítulo  V de 
Isaías  contiene  todas  las  letras  del  alfa- 
beto hebreo;  y los  versículos  19  y 20 
del  capítulo  III  de  la  primera  epístola 
de  San  Pedro  contienen  todas  las  del 
griego. 

Un  sabio  ha  empleado  tres  años  en 
contar  el  número  de  versículos,  de  pala- 
bras y de  letras  de  que  se  compone  la 
sagrada  Biblia.  La  cual,  según  él,  con- 
tiene: 

Libros,  73,  de  los  cuales  tiene  el  An- 
tiguo Testamento,  46;  el  Nuevo  27. 

Capítulos:  1.332;  y de  éstos: 

El  Antiguo  Testamento;  1073.  El 
Nuevo  259.  Versículos;  31.175.  Pala- 
bras: 773.692.  Letras:  3.566.480. 

En  la  sagrada  Biblia  se  halla  repetido 
el  nombre  de  Dios  6.855  veces;  la  partí- 
cula et  45.225.  El  Salmo  117,  que  consta 
de  29  versículos,  se  halla  precisamente  a 
la  mitad  de  la  Biblia. 
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también  en  Babilonia  de  la  destrucción 
de  Jerusalén,  de  la  vocación  de  los  gen- 
tiles al  Reino  de  Cristo,  confirma  a los 
hebreos  en  la  fe.  Cuando,  después,  Je- 
sucristo afianzó  el  poder  de  la  palabra 
en  los  labios  de  los  apóstoles,  se  vió  con- 
fundida la  sabiduría  de  los  filósofos, 
quebrado  el  poder  de  los  príncipes 
aniquilada  la  impiedad  de  los  reyes,  hu- 
millada la  soberbia  del  mundo. 

Los  Apóstoles  pasaron,  pero  no  des- 
apareció con  ellos  el  sumo  poder:  la  Pa- 
labra de  Dios,  y cuando  salió  de  los  la- 
bios inmaculados,  fruto  de  sublime  sa- 
biduría y de  divino  amor,  volvió  a con- 
mover al  mundo  por  medio  de  los  gran- 
des doctores  y de  los  grandes  Santos. 

Antes  las  maravillas  de  la  Palabra 
de  Dios,  cuyos  predicadores  somos  tam- 
bién nosotros,  es  justo  lamentarnos  de 
que  tan  raras  veces  logre  iluminar,  pe- 
netrar e impulsar  hacia  el  bien  como 
debería  y nosotros  lo  querríamos.  Los 
motivos  de  este  hecho  doloroso  no  hay 
que  biascarlos  len  la  Palabra  divina  sino 
en  nosotros.  Examinémoslos,  para  nues- 
tra confusión  y para  nuestra  instruc- 
ción. 

De  los  tres  elementos  necesarios  en 
todo  Sacramento  uno  es  la  materia;  y 
si  falta  la  materia  señalada  por  Jesu- 
cristo el  Sacramento  es  nulo,  y no  puede 
por  consiguiente  conferir  la  gracia.  Si 
pudiésemos  considlerar  la,  predicación 
como  un  Sacramento,  ¿cuál  diríamos 
que  es  su  materia?  Sin  duda,  la  Pala- 
bra de  Dios,  que  la  divina  Escritura  po- 
ne en  nuestras  manos. 

Es,  por  lo  tanto,  esencial  para  la  pre- 
dicación el  estudio  y uso  de  la  Escritu- 
ra, porque  aquí  es  donde  se  encuentra 
la  genuina  Palabra  de  Dios.  No  sin  ra- 
zón San  Ambrosio  llama  a la  Escritura 
el  Líber  sacerdotalis,  pudiendo  decirse 
que  ella  es  el  único  libro  indispensable 
al  sacerdote  predicador. 

Aunque  conociese  mil  otros  libros,  si 
ignorase  la  Escritura,  ninguna  eficacia 
espiritual  tendríais  sus  discursos.  En 
cambio,  quien  posee  la  ciencia  de  los 
libros  santos,  aunque  carezca  de  profa- 
no saber,  edificará  a los  fieles  con  su 
predicación,  que  dará  frutos  verdade- 
ros de  salvación  al  pueblo  cristiano. 

Contra  un  soldado  provisto  de  viejas 
y enmohecidas  armas  reportará  fácil 


victoria  el  que  pueda  usar  una  espada  de 
acero  bien  afilada;  esta  espada  es  la  Es- 
critura que,  según  San  Pablo,  penetra 
hasta  la  división  del  alma  y del  espíritu. 

Los  Padres  y Doctores  de  la  Iglesia 
se  formaron  casi  exclusivamente  en  la 
Escritura.  San  Basilio  y San  Gregorio 
Nacianceno,  por  espacio  de  trece  años, 
apartando  de  sí  todo  autor  profano,  no 
tuvieron  otro  estudig  que  el  de  los  li- 
bros santos. 

San  Efrén  se  servía  tan  admirable- 
mente de  la  Escritura  y con  tanta  asi- 
duidad la  estudiaba,  que  fué  llamado 
la  cítara  del  Espíritu  Santo.  El  Venera- 
ble Beda  fué  arrebatado  por  la  muerte 
mientras  explicaba  el  último  capítulo 
del  Evangelio  de  San  Juan.  Santo  To- 
más de  Aquino  expiró  en  el  acto  en  que 
comentaba  el  Cantar  de  los  Cantares. 

Las  Cartas  y los  sermones  de  San  Ber- 
nardo son  un  mosaico  de  pasajes  de  la 
Escritura,  que  el  autor  ni  siquiera  cita, 
pero  que  al  momento  dejan  ver  que 
quien  los  escribió  poseía  un  perfecto 
conocimiento  de  las  divinas  Escrituras. 
Los  grandes  oradores  cristianos  de  to- 
dos los  tiempos  no  son  sino  discípulos 
de  la  Biblia.  Basta  recordar  a Bossuet, 
apasionadísimo  por  Isaías  y por  San 
Pablo. 

Confesémoslo,  sacerdotes  hermanos: 
la  Escritura  es  un  libro  casi  ignorado 
por  muchos  de  nosotros.  La  preparación 
para  la  sagrada  predicación  ¡cuántas  ve- 
ces se  ejecuta  sirviéndonos  de  libros  de 
escaso  o ningún  valor,  y se  descuida  el 
Libro  de  los  libros,  único  que  contiene 
la  genuina  Palabra  de  Dios! 

Con  toda  el  alma  os  recomiendo  el  es- 
tudio de  la  Escritura,  en  particular  los 
libros  de  los  Reyes,  los  libros  Sapiencia- 
les,los  Salmos,  las  cartas  de  San  Pablo; 
pero  sobre  todo  séanos  familiar  el  Evan- 
gelio. 

Una  sentencia  de  la  Escritura,  un  pa- 
saje bíblico,  una  palabra  evangélica  pue- 
de suministrarnos  materia  abundantí- 
sima para  la  predicación.  El  que,  ha- 
blando- a los  fieles,  no  hace  uso  de  la 
Escritura,  puede  ser  tenido  con  toda 
verdad  x:omo  un  desgraciado  que  adul- 
tera la  Palabra  de  Dios . . . 

(De  “A  mis  sacerdotes”,  pág.  99-102.  Edit. 
por  la  Pía  Sociedad  de  S.  Pablo.  Florida 
F.  C.  C.  A.). 


266 


Revista  Bíblica 


La  Sagrada  Escritura 

en  la  Radio  y en  la  Prensa 


(Discurso  pronunciado 
en  lo  Semana  Biblica 
Española). 


Desde  hace  casi  un  año  vengo  pensando  en 
la  manera  de  ponerme  en  comunicación  con 
los  elementos  destacados  de  Acción  Católi- 
ca de  cada  Diócesis  en  orden  a conseguir  que 
en  todas  y cada  una,  a ser  posible,  se  orga- 
nice el  gran  medio  de  propaganda  y aposto- 
lado católico  que  se  llama  la  Hora  Católica 
Radiada,  y se  oi'ganice  con  la  vitalidad,  por 
lo  menos,  que  en  Segovia,  gracias  a Dios,  tie- 
ne. Al  concretarse  la  idea  de  esta  Semana 
Bíblica,  pensé  que  aqiií  podría  tener  ocasión 
de  realizar  mi  idea.  Y tomé  la  posición  defi- 
nitiva cuando  de  parte  de  la  Junta  Central 
recibí  el  encargo  de  preparar  esta  “ponen- 
cia”. Entiendo,  que,  por  lo  que  a la  “radio” 
se  refiere,  la  vulgarización  de  la  Sda.  Escri- 
tura encaja  como  una  parte  principal  en  la 
mencionada  Hora  Católica,  y en  cuanto  a la 
prensa,  la  tarea  es  una  aplicación  con  las  va- 
riantes impuestas  por  la  naturaleza  diversa 
del  medio,  y que  no  tocan  al  fondo.  Por  todo 
lo  dicho,  creo  necesario,  o,  por  lo  menos, 
muy  conveniente,  exponer  la  forma  con  que 
se  desarrolla  la  Hora  Católica  Radiada  en 
Segovia,  para  que  los  señores  que  tienen  la 
bondad  de  escucharme,  y que  indiscutible- 
mente, son  elementos  destacados  de  Acción 
Católica,  de  hecho,  si  no  es  que  lo  son  también 
formalmente  como  consiliarios  o de  otra  ma- 
nera similar,  se  formen  idea  y vean  cómo  pue- 
de copiarse  y mejorarse  en  sus  Diócesis  res- 
pectivas. 

Ante  todo  es  necesario  disponer  de  una 
Emisora,  y esto  puede  ser  de  varias  mane- 
ras: Como  propietarios,  como  accionistas,  co- 
mo colaboradores,  como  bienhechores  insig- 
nes, etc.  En  Segovia  disponemos  de  la  Emi- 
sora como  si  fuera  nuestra  (de  los  católicos), 
para  los  efectos  de  la  propaganda  religiosa, 
porque  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra,  en  unión  de  un  religioso  y de  una 
lipena  corona  de  católicos  significados  de  Se- 
govia, fuimos  la  causa  principal  de  que  allí  se 
instalara  la  Emisora  en  el  año  treinta  y cua- 
tro, en  medio  de  las  dificultades  de  la  pasada 
República.  Los  dueños  están  sumamente 
a^adecidos  a nosotros,  y así  el  micrófono  es 
nuestro.  Sobre  este  punto  cada  uno  de  mis 
oyentes  puede  ir  pensando  en  la  manera  prác- 


tica y concreta  cómo  pueden  en  su  Diócesis 
llegar  a disponer  de  una  Emisora. 

Vamos  a la  organización  de  la  Hora  Cató- 
lica. En  los  comienzos  de  la  vida  de  la  Emi- 
sora, ésta  necesitaba  programas  para  entre- 
tener a los  radioescuchas  y dinero  para  entre- 
tener los  gastos.  A las  dos  cosas  procuramos 
contribuir  como  pudimos,  en  general.  Y en 
particular,  por  lo  que  se  refiere  a la  Hor;iÍ 
Católica,  nos  contentamos  con  utilizar  el  mi- 
crófono cada  quince  días,  porque  no  eran,  al 
principio,  muchos  los  colaboradores  para  dar 
suficiente  variedad.  En  la  parte  económica, 
acordamos  hacer  un  contrato  con  el  dueño,  de 
pagarle  sesenta  pesetas  por  cada  Hora  de  pro- 
paganda. Este  era,  con  relación  a las  tarifas* 
para  la  propaganda  un  precio  de  favor,  que 
no  aparecía  al  público,  y tenía  doble  razón  de 
ser:  una,  el  contribuir  al  sostenimiento  de  la 
emisora  en  sus  principios;  otra,  situarnos  en 
posición  firme  contra  las  competencias  de  la 
acera  de  enfrente,  a la  que  había  el  acuerdo 
de  oponer  la  tarifa  corriente  siempre  que  qui- 
sieran utilizar  el  micrófono  para  sus  propa- 
gandas, cosa  que,  en  principio,  y menos  en 
aquellas  circunstancias,  no  se  podía  negar.  Y 
la  medida  dió  resultado,  precisamente  pocos 
días  antes  de  estallar  el  movimiento  (la  gue- 
rra civil) ; que  no  se  radió  un  acto  comunis- 
ta porque  no  se  hallaron  dispuestos  a pagar  la 
tarifa. 

Hoy,  cambiadas  las  circunstancias,  no  hay 
ya  contrato  ninguno,  siguen  algunas  de  las 
antiguas  suscripciones  a Radio  Segovia,  con 
el  nombre  de  Hora  Católica,  siendo  su  im- 
porte muy  escaso,  y,  en  cambio,  por  iniciati- 
va de  los  dueños  mismos,  tenemos  emisión  ca- 
tólica todos  los  sábados  y algún  otro  día  ex- 
traordinario. Antes  de  terminar  este  punto, 
creo  conveniente  advertir  que  en  la  posición 
en  que  nos  encontramos,  de  no  ser  la  Emiso- 
ra propiedad  nuestra,  sino  que  disponemos  de 
ella  por  amistad  y razón  de  agradecimiento, 
nos  conviene  mucho  aumentar  las  suscripcio- 
nes, que,  en  vez  de  llevar  sencillamente  el  tí- 
tulo de  Radio  Segovia,  se  intitulen  Hora  Cató- 
lica de  Radio  Segovia,  y lo  mismo,  natural- 
mente, en  los  casos  similares  que  se  os  puedan 
ocurrir  a los  que  me  escucháis. 
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La  organización  de  programas  ha  pesado 
siempre  sobre  un  servidor  de  ustedes,  y al  ha- 
cerse semanal  la  hora,  tuve  que  discurrir  no 
poco.  Pero  tuve  a mi  disposición  una  idea  sal- 
vadora que  me  dió  un  resultado  maravilloso. 
Acudir  a todos  los  elementos  destacados  en  el 
catolicismo:  Junta  central  de  Acción  Católi- 
ca, caballeros,  señoras,  juventud  masculina  y 
femenina,  propagandistas  católicos,  padres  de 
familia,  médicos  dé  la  asociación  de  S.  Cosme 
y S.  Damián,  abogados  de  la  Cofradía  del  Sto. 
Entierro,  maestros  católicos,  con  sus  escuelas, 
obreros  católicos,  academia  de  obreras  católi- 
cas, colegios  de  religiosos  y religiosas.  Es  de 
ver  cómo  afinan  y qué  cosas  tan  delicadas  y 
tan  bien  preparadas  presentan,  estimulados 
por  la  idea  católica,  ¡y  por  la  emulación!  Esto 
tiene,  además,  la  ventaja  de  interesar  a mu- 
chas familias  en  la  audición  de  la  Hora  Cató- 
lica. Realmente  puede  decirse  que  en  toda  la 
semana  la  mejor  emisión  es  la  de  la  Hora  Ca- 
tólica. Es  muy  frecuente  la  llamada  al  telé- 
fono durante  la  emisión  para  felicitarnos.  El 
círculo  de  propagandistas  presentó  el  día  de 
Viernes  Santo  los  “siete  monientos  culminan- 
tes de  Cristo  en  la  cruz”,  o sea,  las  siete  pa- 
labras con  título  disfrazado,  que  fueron  una 
maravilla.  Todos  los  días  de  Semana  Santa 
hubo  emisión  católica. 

La  Hora  se  distribuye,  en  general,  de  esta 
manera:  Himno  Eucarístico,  Santo  Evangelio, 
música,  un  discursito  de  ochos  a diez  minutos, 
música,  otro  disoursito,  música,  santoral  y cul- 
tos de  la  semana  entrante.  Salve  Montserrati- 
na.  Suelen  intercalarse  algunos  entrefilets,  y 
cuando  hay  vena  poética,  o elementos  fáciles 
en  la  lectura  de  poesías,  también  se  presen- 
tan poesías;  algún  cuentecillo,  diálogo,  narra- 
ción, etc.,  toda  la  variedad  de  que  es  capaz  la 
multitud  de  elementos  antes  aludidos,  siem- 
pre bajo  la  censura  y revisión  eclesiástica. 
Algunas  temporadas  se  mantiene  un  consul- 
torio, para  responder  a cuestiones  religiosas  y 
morales,  que  ponen  los  radioescuchas,  y esto 
da  también  buen  resultado  para  mantener  vi- 
va la  atención  e interés,  y es  un  medio  muy  a 
propósito  para  tratar  cuestiones  que  no  es  tan 
fácil  introducir  de  otra  manera. 

Aunque  no  .tengo  perfilado  aún  el  programa 
para  el  curso  entrante,  tan  pronto  como  re- 
grese de  estas  tierras,  puedo  adelantar  que, 
sobre  lo  dicho,  este  año  introduciremos  la  “go- 
ta lenta”,  esa  gota  que  cava  la  piedra  con  el 
constante  caer.  Me  refiero  a pensamientos 
cortos,  copiados  de  autores  de  mérito  real  o 
estimado,  antiguos  y modernos,  o de  propia 


invención,  cosa  de  uno  a cinco  minutos,  cuan- 
do más,  y que  se  intercalarán  en  todas  las 
omisiones  de  todos  los  días,  como  una  irra- 
diación de  la  Hora  Católica.  Ya  el  curso  pa- 
sado hubo  algunas  irradiaciones,  ocasionadas 
]>or  el  exceso  de  original  que  no  pudo  emi- 
tirse en  la  hora  señalada,  y que  dieron  lugar 
a este  pensamiento.  Entiendo  que  es  impor- 
tante presentarlo  todo  bajo  el  lema  de  Hora 
Católica,  para  que  no  pierda  la  unidad  que 
dá  la  fuerza. 

Descrita  así  la  Hora  Católica  en  general,  y 
después  de  que  todos  habréis  ido  formando  pa- 
ralelamente y como  entre  líneas  vuestro  plan 
para  el  acoplamiento  a vuestras  Diócesis,  de 
seguro  con  mejoras,  es  ya  fácil  hacer  la  apli- 
cación al  desarrollo  de  la  vulgarización  de  la 
Sda.  Escritura  en  la  Radio.  Por  de  pronto  en 
toda  emisión  figura  un  tema,  el  Evangelio,  u 
otro,  para  variar.  De  cuando  en  cuando  con- 
viene sacar  a escena  las  historias  y ejemplos 
edificantes  del  Antiguo  Testamento.  Siempre 
se  puede  presentar  algún  entrefilet  de  los  li- 
bidos sapienciales,  de  las  Epístolas  de  S.  Pa- 
blo, etc.,  y en  la  “Gota  lenta”  puede  ser,  evi- 
dentemente, frecuente  la  Sda.  Escritura  la 
fuente  de  los  pensamientos. 

Una  cosa  que  estimo  importante  es  el  bus- 
car títulos  llamativos,  como  por  ejemplo:  “Así 
es  el  cristianismo  de  Cristo”,  “Así  son  los 
católicos  auténticos”,  “Lecciones  de  nuestro 
Padre  celestial”,  “La  providencia  de  siempre, 
con  los  pueblos  y con  los  individuos”,  “Ha- 
ciendo religión  y haciendo  patria”,  “Lo  que 
nos  enseña  la  Biblia”,  “Sabiduría  del  cielo”, 
“Páginas  del  libro  divino”,  etc.;  y en  torno 
de  estos  títulos  se  agrupan  durante  un  discre- 
to número  de  sesiones  unas  cuantas  frases,  con 
su  breve  comentario  sin  pretender  agotar  la 
materia,  la  cual  puede  presentarse  bajo  otros 
títulos,  porque  la  misma  frase  tiene  muchos 
aspectos  y se  presta  a ser  presentada  de  dis- 
tintas maneras,  y para  sacar  distintas  conse- 
cuencias. 

También  creo  muy  práctico  que  sean  varios 
los  que  presenten  esta  propaganda,  porque  ca- 
da uno  tiene  su  manera,  lo  cual  contribuye  a 
dar  variedad  y así  facilita  el  gusto  a los  oyen- 
tes. 

Todo  ello  no  requiere  en  realidad  dispendio 
de  tiempo.  Es  cosa  que  debe  hacerse  bajo  la  in- 
fluencia del  interés  que  se  tiene  en  dar  a co- 
nocer los  tesoros  bíblicos,  al  paso  que  vamos 
estudiando,  leyendo  y cumpliendo  con  los  de- 
más deberes.  Teniendo  cuidado  de  no  perder 
el  lápiz  de  la  mano  para  aferrar  en  el  papel 
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cualquier  idea  o texto  que  de  pronto  se 'nos 
ocurre  como  cosa  oportuna  para  el  público  de 
la  radio,  tenemos  suficiente  para  reunir  un 
caudal  superior  al  que  podamos  dar  salida. 

Y cuando  los  pensamientos  o textos  necesi- 
ten Un  desarrollo  un  poco  más  amplio,  si  no 
tenemos  tiempo,  lo  podemos  encargar  a otro; 
que,  tratándose  de  vulgarización,  es  muy  po- 
sible que  un  discípulo  regularmente  aventaja- 
do lo  haga  mejor  que  nosotros. 

Cuando  se  ha  trabajado,  con  cualquier  mo- 
tivo u ocasión  una  serie  de  temas  seguidos,  o 
un  libro,  se  está  en  condiciones  devdarlos  tam- 
bién por  radio  en  la  esperanza  fundada  de  que 
despierten  interés  y mantengan  la  atención 
por  unos  días,  que  de  ordinario  no  deben  ser 
muchos. 

Pasando  a la  propaganda  bíblica  en  la  pren- 
sa, creo  que  se  puede  decir  con  poca  diferen- 
cia lo  mismo  que  de  la  Radio.  Por  de  pronto 
hay  que  disponer  de  una  manera  o de  otra  de 
las  publicaciones  periódicas;  hay  que  procu- 
rar introducirse  en  la  redacción,  o hacerse 
amigo  de  alguno  de  los  redactores,  cuando 
menos,  si  no  es  con  el  mismo  director,  y estu- 
diar la  manera  de  que  todas  las  semanas, 
cuando  menos  una  vez,  se  publiquen  algunos 
minutos  de  lectura  bíblica  brevemente  comen- 
tada, siendo  en  general  el  comentario  de  me- 
nos extensión  que  el  texto,  cuando  se  trata  de 
vulgarizar  la  Biblia,  no  de  escribir  lecciones 
teológicas,  morales,  homilétieas,  etc.  a base  de 
un  pensamiento  bíblico,  que  es  cosa  distinta.^ 


Se  necesitan  los  siguientes  libros: 

F.  CAYRE  A.  A.  - Patrologie  et  histoire  de  la  Théologie 
F.  J.  THONNARD.  - Précis  d’histoire  de  la  philosophie 

Dirigirse  personalmente  o por  carta  a 

MANUEÍL  V.  ORDOÑEZ 

Avenida  Roque  Saenz  Peña  530  Buenos  Aires 


También  se  pueden  presentar  pensamientos  o 
sentencias  breves  en  forma  de  sueltos  o entre- 
filets,  y quizá  sería  bueno  que  se  prestasen  a 
ser  coleccionados  por  los  lectores.  El  Evange- 
lio, la  Epístola  del  domingo,  u otro  de  los  tex- 
tos litúrgicos,  no  debe  faltar  el  sábado  en  nin- 
guna de  las  publicaciones  periódicas.  Creo  que 
estamos  en  tiempos  favorables  para  conse- 
guirlo, más  o menos  directamente,  con  más  o 
menos  diplomacia.  Conseguido  esto,  como  los 
días  son  muchos,  podemos  aspirar  a presentar 
moralmente  toda  la  Biblia,  escogiendo,  de  to- 
dos los  libros  sus  páginasunás  adecuadas  para 
el  pueblo,  y cuidando  mucho  siempre  de  no 
producir  empacho,  prefiriendo  la  brevedad  y 
sencillez,  y no  insistir  días  y días  sobre  un 
mismo  tema  o pensamiento. 

Esto  es,  señores,  lo  que  me  interesaba  decir 
a tan  selecta  y amable  concurrencia.  Pienso 
que  no  me  lo  habrán  tomado  a mal,  y que  ha- 
brán hallado  algunas  ideas  aprovechables  en 
orden  a la  vulgarización  de  la  Santa  Biblia,  y 
en  general  en  orden  al  apostolado  católico. 
Pienso,  además,  que  se  les  habrá  ocurrido  o se 
les  ocurrirá  algMiina  mejora,  y de  esta  ocurren- 
cia quisiera  que  me  hicieran  partícipe  en  la 
forma  que  estimen  más  oportuna,  para  aprove- 
charnos todos  de  las  ideas  de  todos. 

Dios  nos  ayude  y bendiga  todos  nuestros  es- 
fuerzos por  propagar  su  reinado  en  la  tierra 
como  reina  en  el  cielo.  ! 

Canónigo  ANDRES  HERRANZ, 
Segovia 
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El  último  consejo  de  don  Orione 


En  el  discurso  pronunciado  por  radio  el  30 
de  Julio  de  1937,  en  vísperas  de,  ausentarse  de 
nuestra  patria,  Don  Orione,  después  de  decir 
que  volvería  a ella  vivo  o muerto  “pues  quie- 
ro que  mis  cenizas  duerman  en  el  Pequeño  Co- 
ttolengo  Argentino  de  Claypole. . . ’ V se  des- 


porque  cuando  Jesús  envió  a sus  discípulos 
les  confió,  sobre  todo  la  misión  de  dar  a co- 
nocer el  Evangelio;  nó  la  sabiduría  de  los 
hombres,  ni  las  doctrinas  de  los  filósofos,  ni 
los  discursos  literarios,  ni  las  opiniones  de  los 
sociólogos . . . 


El  Exmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  predicando  el  Evangelio 
desde  una  capilla  - automóvil,  en  un  barrio  obrero 


pidió  de  la  Argentina  con  estas  palabras  que 
quedan  para  nosotros  como  su  testamento  es- 
piritual:' 

“He  nombrado  el  Evangelio,  queridos  her- 
manos, y quiero  que  esta  palabra  sacratísima 
sea  la  última  con  que  me  despida  de  vosotros. 


“Un  solo  libro  hay  que  lo  contiene  todo  sin 
que  le  falte  nada,  código  divino  de  fe,  de  amor 
y de  civilización : libro  que  escribió  Dios  con 
la  Sangre  de  su  Hijo,  y que  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica es  guardado  como  en  los  Sagrarios:  Es- 
te es  el  Evangelio,  Leamos  y conformemos 
nuestra  vida  al  Santo  Evangelio”. 
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Teresa  se  encuentra  en 
la  sala  del  Consejo.  Ese 
tribunal  se  compone  de 
sesenta  y ocho  miembros. 

Está  reunido  bajo  la  pre- 
sidencia de  Caifas.  Este 
lleva  un  manjko  (como 
capa,  que  se  usa  en  las 
Vísperas),  color  rojo- 
amarillento,  con  flores 
bordadas  en  oro,  y an- 
chos y brillantes  ribe- 
tes. 

Dos  soldados  traen  a 
Esteban,  con  las  manos 
atadas  delante;  al  lado 
de  él  hay  otros  dos.  Al 
medio  del  cuerpo  le  han 
puesto  una  faja,  de  la 
cual  salen  dos  sogas  con 
que  lo  tironean  de  un  la- 
do a otro.  Lleva  un  ves- 
tido amplio,  amarillento, 
que  llega  hasta  los  tobi- 
llos; tiene  faja  del  mis- 
mo colorymangas  anchas. 

Describe  otras  menuden- 
cias de  su  traje.  En  la 
cabeza  tiene  como  una 
corona  de  cabellos  ne- 
gros y más  largos,  de 
unos  cinco  centímetros  de 
ancho;  los  demás  cabellos  son  más  cortos.  Los 
ojos  del  santo  son  negros  y su  rostro  imberbe ; 
■en  los  pies  tiene  sandalias.  Detrás  de  Esteban 
salen  ocho  hombres,  que  se  colocan  cuátro  de 
cada  lado;  son  los  testigos.  Caifás  habla  a 
Esteban,  quien  le  contesta  brevemente,  pero  con 
energía;  los  juecs  hablan  entre  ellos.  Después 
interroga  ^ Caifás  a los  testigos,  y éstos  res- 
ponden con  enojo.  Esteban  hace  un  largo  dis- 
curso; su  cara  está  ardiente;  luego  sudoroso, 
hablando  con  entusiasmo  y seguridad.  Hacia  el 
fin  los  testigos  y los  jueces  se  ponen  violen- 
tos, se  enojan;  algunos  se  tapan  los  oídos  con 
las  manos.  Luego  hablan  entre  ellos,  y nueva- 
mente toma  Estban  la  palabra ; con  los  ojos 
levantados  al  cielo,  la  cara  como  radiante,  ha- 
bla con  voz  fuerte  pocas  palabras.  Los  enemi- 
gos se  enfurecen.  Caifás  se  levanta,  y con  un 
cuchillo  que  saca  de  entre  sus  ropas,  corta  la 
orilla  del  manto,  debajo,  a la  izquierda,  y rasga 
luego  más,  mientras  grita  algunas  violentas 
palabras;  luego,  dirigiéndose  a los  soldados. 


ordena  que  lleven  a Es- 
teban, mientras  los  tes- 
tigos le  maltratan  y em- 
pujan. 

Luego  ve  cómo  lo  sa- 
can de  la  ciudad,  por  una 
puerta  que  tiene  una  ar- 
cada ; le  siguen  los  ocho 
testigos  y un  hombre  jo- 
ven. Algo  más  atrás  van 
otras  personas,  en  núme- 
ro de  treinta;  se  dirigen 
hacia  un  torrente  donde 
hay  muchas  piedras;  no 
corre  agua.  Los  soldados 
desatan  a Esteban  el  cin- 
turón con  las  sogas  y se 
van.  Los  testigos  le  qui- 
tan el  manto  y la  túnica 
y le  dejan  solo  un  vesti- 
do interior.  Lo  que  qui- 
taron a Esteban  lo  depo- 
sitaron ante  un  joven, 
que  cuida  todo  eso;  tie- 
ne cabellos  negros,  lar- 
gos hasta  el  hombro;  una 
barba  corta,  negra  y en- 
sortijada, y mirada  in- 
dignada. Describe  los 
vestidos  y algunos  otros 
detalles  de  Sanio  (Pablo) 
Los  demás  hombres  se  despojan  de  sus  man- 
tos (no  todos  lo  tenían),  algunas  ropas  más, 
y las  depositan  junto  a aquel  hombre  que 
cuida  (Pablo).  Detrás  de  él,  hacia  la  ciudad 
había  como  un  centenar  de  personas  que  mi- 
raban. Los  testigos  se  dispusieron  en  torno  de 
Esteban,  qu  estaba  de  rodillas,  rezando,  ya 
con  las  manos  juntas,  ya  cruzadas  junto  al 
pecho  y a veces  levantadas.  Desde  una  distan- 
cia de  tres  a cinco  metros  le  arrojaban  las 
piedras  que  sacaban  del  lecho  del  río,  seco  en- 
tones. El  santo  tenía  su  mirada  elevada  al  cie- 
lo y no  consideraba  mal  a sus  verdugos.  La 
sangi’e  que  manaba  de  sus  heridas,  corrien- 
do por  su  cabeza,  cara  y brazos,  empapaba 
las  pocas  vestiduras  que  le  dejaran.  Dos  ve- 
ces oye  rogar  en  voz  alta;  luego,  el  mártir  se 
inclinó  hacia  la  izquierda  y cayó.  Aún  respi- 
raba; ve  cómo  de  su  seno  sale  un  rayo  de 
luz,  que  se  eleva  al  Cielo.  Los  hombres  siguen 
arrojando  piedras  y oye  Teresa  las  voces  de 
aprobación  de  los  espectadores. 


Tal  como  lo  ve  Teresa  Neumann  de  Konnerareuth 
en  8U8  visiones 

( Véase  Hechos  de  los  Apóstoles  cap.  6 7 7) 


Traducción  del  Pbro.  José  Fuchs.  S.  S. 
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L nombre  de  este 
libro:  «El  Ecle- 

siástico», es  debi- 
do al  constan  t e 
uso  que  de  él  se 
hacía  en  la  Igle- 
sia, especialmen- 
te en  la  instruc- 
ción del  pueblo  y 
de  los  catecúmenos  que  iban  a ser  bau- 
tizados. Basta,  pues,  este  nombre  para 
mostrarnos  el  aprecio  que  la  Iglesia  te- 
nía de  su  utilidad  como  arsenal  de  doc- 
drina  y de  piedad;  y para  darnos  idea 
de  lo  familiarizado  que  estaban  los  fie- 
les en  los  tiempos  de  fe,  con  el  conoci- 
miento de  este  divino  tesoro  de  sabidu- 
ría. El  nombre  de  «Libro  de  Jesús,  hi- 
jo de  Sirac»,  o «Sabiduría  de  Sirac»,  le 
viene  de  su  autor  Jesús  (Josué),  des- 
cendiente de  un  cierto  Sirac  (50,  27)  que 
vivía  en  Palestina  al  comienzo  del  si- 
glo II  a.  C. 

El  libro  fué,  pues,  escrito  por  los  años 
200-170  a.  C. 

El  autor  se  sirvió  de  la  lengua  hebrea, 
de  la  cual  fué  traducido  al  griego,  en 
Egipto  por  su  nieto  que  llevaba  el 
mismo  nombre  que  el  abuelo.*  La  tra- 
ducción se  emprendió  en  el  año  38  del 
rey  Tolomeo  Evergetes  II,  es  decir,  en 
132  a.  C. 

San  Jerónimo  conocía  todavía  el  tex- 
to hebreo  pero  poco  después  éste  se  per- 
dió. Recién  en  nuestros  días,  en  1896- 
1900,  fué  hallado  en  una  sinagoga  de  El 
Cairo  un  manuscrito  que  contenía  más 
de  la  mitad  del  texto  hebreo.  Ello  mues- 
tra por  otra  parte  que  este  Libro 
deuterocanónico,  aunque  no  forma  par- 
te del  canon  judío,  fué  tenido  siempre 
en  grande  estima  por  Israel,  cuyos 
maestros  lo  citan  hasta  hoy  como  fuen- 
te de  suma  autoridad.  Las  diferencias 
textuales  de  estas  versiones  con  la  Vul- 
gata,  «tomada  de  uno  de  los  códices 
griegos  con  no  pocos  añadidos»  (Vacca- 
ri) , son  muy  numerosas  y hemos  procu- 
rado señalarlas  brevemente  en  lo  po- 
sible, utilizando  también  los  datos  de 
Vaccari. 

El  objeto  del  Eclesiástico  es  enseñar 
la  sabiduría,  es  decir,  las  reglas  para  ha- 
llar la  felicidad  en  la  vida  de  amistad 
con  Dios.  De  aquí  que  se  le  ha  llamado 
«tratado  de  ética  a lo  divino»,  es  decir, 


El  Eclesiástico 
o Libro  de  Jesús 
hijo  de  Sirac 

Introducción  sacada  del  3®"  tomo  del  Antiguo 

Testamento  (Edic.  Guadalupe,  Bs.  Aires) 

« 

expuesto  no  en  forma  sistemática  sino 
con  esa  pedagogía  sobrenatural  que  San 
Pablo  llama  «mostrar  el  espíritu  y la 
virtud»  de  Dios  (I  Cor.  2,  4),  siendo  de 
notar  que  la  palabra  «moral»  (del  latín 
mores:  costumbres),  tan  usada  poste- 
riormente, no  figura  en  la  Sagrada  Es- 
critura. Para  ilustrar  su  doctrina,  reco- 
rre finalmente  el  autor  en  los  capítulos 
44-50  la  historia  del  pueblo  escogido, 
presentándonos  con  elogio  los  varones 
sabios  y justos  desde  Abrahán  hasta  Si- 
món hijo  de  Onías.  Termina  con  una 
oración  y una  maravillosa  exhortación 
para  que  todos  aprendan  y aprovechen 
de  la  sabiduría  que  a todos  se  brinda 
gratuitamente  para  saciar  la  sed  del  co- 
razón. 

El  libro  no  está  compuesto  según  un 
plan  lógico,  por  lo  cual  su  división  no 
puede  hacerse  rigurosamente.  Ello  no 
obstante,  señalamos  aproximativamen- 
te como  útil  orientación  para  el  lector, 
las  diez  secciones  que  propone  Petsrs: 

I)  1,  1-4,  11:  Elogio  de  la  Sabiduría; 
beres  para  con  Dios,  para  con  los  pa- 
dres, para  con  el  prójimo,  para  con  los 
pobres  oprimidos. 

II)  4,  12-6,  17:  Ventajas  de  la  sabidu- 
ría; prudencia  y sinceridad  en  el  obrar. 
La  amistad. 

III)  6,  18-14,  21:  Ventajas  de  la  sabi- 
duría. Contra  la  ambición.  Reglas  de 
conducta  acerca  de  varias  categorías  de 
hombres.  Confianza  en  Dios.  Hombres 
de  los  que  hay  que  desconfiar.  Contra 
la  avaricia. 

IV)  14,  22-16,  23:  Frutos  de  la  sabi- 
duría. El  pecado  y su  castigo. 

V)  16,  24-23,  38:  Himno  al  Creador.- 
Templanza  en  el  hablar  y disciplina  de 
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la  lengua.  Diferencia  entre  el  necio  y el 
sabio. 

VI)  24,  1-33,  18;  Himno  a la  Sabidu- 
ría. Las  mujeres.  Honestidad  en  los  ne- 
gocios. Educación  de  los  hijos.  Salud  y 
templanza.  El  temor  de  Dios. 

VII)  33,  19-36,  19:  Los  esclavos.  La 
superstición.  Culto  falso  y verdadero. 
Oración  por  la  salvación  de  Israel. 

VIH)  36,  20-39:  Elección  de  los 

mejores.  Templanza.  Relaciones  con  el 
médico.  Culto  de  los  muertos.  Estudio 
de  la  Sabiduría. 

IX)  39,  17-43,  37:  Loa  de  la  Divina 
Providencia.  La  vida  humana,  sus  penas 
y alegrías.  Castigos  de  los  impíos.  Ver- 
dadera y falsa  vergüenza.  Himno  a Dios 
Creador. 

X)  44,  1-50,  23:  Elogio  de  los  Padres. 

Sigue  un  apéndice  que  comprende  dos 
partes:  a)  la  oración  de  gratitud  del  au- 
tor (51,  1-17) ; b)  un  poema  alfabético 
de  invitación  a la  busca  de  la  sabiduría 
i (51,  18-38). 

No  hay  palabras  con  que  expresar  el 
bien  que  pueden  hacernos,  para  la  pros- 
peridad de  nuestra  vida,  estas  enseñan- 
zas cuya  inspirada  omnisciencia  prevé 
todos  los  casos  y resuelve  todas  las  di- 
ficultades que  nos  puedan  ocurrir. 

Junto  a estos  libros  sapienciales,  pa- 
lidece y aparece  superficial  y a menu- 
do vacía  y falsa  toda  la  psicología  de 
los  moralistas  clásicos,  griegos  y roma- 
nos. Con  respecto  a las  características 
propias  de  cada  uno  de  estos  santos  Li- 
bros, conviene  ver  las  Introducciones  a 
los  Proverbios,  al  Eclesiastés  y a la  Sa- 
biduría. En  el  presente  Libro  se  nos  da 
gratuitamente  consejos  que  pagaríamos 
a peso  de  oro  si  vinieran  de  un  maestro 
famoso. 

El  Sabio  va  escrutando,  como  en  un 
laboratorio,  todos  los  problemas  de  la 
vida  humana,  y ofreciéndonos  su  solu- 
.ción.  ¿Puede  haber  favor  más  grande? 
Porque  no  se  trata  de  esas  soluciones  de 
la  pura  razón,  o de  la  ciencia  positiva, 
que  cada  época  y cada  autor  han  ido 
proponiendo,  o imponiendo'  orgullosa- 
mente,  como  definitivas  conquistas  de 
la  filosofía...  hasta  que  llegaba  otro 
que  las  destruyese  y las  negase  para 
proclamar  las  suyas,  tan  relativas  o de- 
leznables como  aquéllas.  «Las  verdades 


de  este  lado  de  los  Pirineos  son  errores 
del  otro  lado»,  decía  Pascal. 

Nó;  el  laboratorio  del  moralista  que 
aquí  nos  alecciona,  está  iluminado  por 
un  foco  nuevo.  Los  pensadores  de  hoy  lo 
llamarían  intuición.  Para  los  felices  cre- 
yentes (Lucas  1,  45)  hay  un  nombre 
más  claro,  un  nombre  divino:  el  Espíri- 
tu Santo,  que  habló  por  los  profetas, 
«qui  locutus  est  per  Prophetas». 

La  intuición,  que  ahora  se  propone 
como  una  fuga  ante  el  fracaso  del  ra- 
cionalismo ¿qué  es,  qué  puede  ser,  sino 
un  modo  disimulado  de  admitir  que 
Dios  obra  en  nosotros,  por  encima  de 
nosotros  y sin  necesidad  de  nosotros, 
así  como  no  nos  necesitó  para  crearnos? 
¿O  acaso  esa  intuición  — reconocida  su- 
perior al  raciocinio  porque  éste  muchas 
veces  es  deformado  por  las  pasiones — 
no  sería  sino  un  instinto  puramente  hu- 
mano y biológico?  En  tal  caso,  habre- 
mos de  reconocer  a los  animales  como 
los  modelos  del  hombre  de  sabiduría . . . 
(y  a fe  que  bien  podrían  ser  nuestros 
maestros  en  cuanto  se  refiere  a la  orde- 
nación de  sus  apetitos,  que  en  el  hom- 
bre están  en  rebeldía) . Si  nuestro  ideal 
en  cuanto  a espíritu  se  contenta  con  tal 
instinto  de  intuición  es  que  los  «post- 
cristianos» de  hoy  están  muy  por  deba- 
jo de  la  intuición  del  pagano  Sócrates 
que  al  menos  reconocía  en  su  interior 
el  soplo  de  un  «demonio»,  en  griego: 
espíritu,  como  agente  de  sus  inspiracio- 
nes. 

En  vano  David  nos  lo  advertía  hace 
tres  mil  años,  hablanda  por  él  el  mismo 
Dios:  «Yo  te  daré  la  inteligencia.  Yo  te 
enseñaré  el  camino  que  debes  seguir... 
no  queráis  haceros  semejantes  al  caba- 
llo y al  mulo,  los  cuales  no  tienen  en- 
tendimiento» (S.  31,  8 s.).  En  vano,  de- 
cimos, porque  los  hombres  no  acepta- 
ron ese  magisterio  de  nuestro  Creador, 
y prefirieron  el  de  las  bestias,  como  lo 
expresa  también  otro  Salmo  de  los  hi- 
jos de  Coré,  diciendo:  «El  hombre, 

constituido  en  honor,  no  lo  entendió.  Se 
ha  igualado  a los  insensatos  jumentos  y 
se  ha  hecho  como  uno  de  ellos».  (S.  48, 
13  y 21). 

Estas  reflexiones  pueden  servirnos 
como  claroscuro  para  apreciar  mejor, 
frente  a nuestra  triste  indigencia  pro- 
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ARA  'un  hombre,  el  ser  basu- 
ra de  Dios,  el  ser  su  esclavo, 
el  ser  su  estropajo,  es  ya  so- 
brado honor  y sobrada  felici- 
dad. Pero  si  a Dios  se  le  ocu- 
rre otra  cosa,  si  la  generosidad 
de  su  Corazón  sobrepasa  a 
cuando  podemos  imaginar  de  El,  y si  Jesús 
quiere  sorprendernos  llamándonos  amigos 
(Juan  15,  15)  y si  el  Padre  quiere  hacernos 
sus  hijos  (I  Juan  3,  1),  y hermanos  de  su 
Hijo  (Rom.  8,  29),  ¡cuidado  con  que  una 
falsa  humildad  nos  haga  rechazar  el  Don  de 
Dios  e insistir  en  nuestra  opinión  de  que  he- 
mos de  seguir  siendo  esclavos!  (Rom.  8,  15). 

El  tener  en  principio  esta  opinión  es  cier- 
tamente bueno,  porque  ella  es  exacta  desde 
nuestro  punto  de  vista.  ¿Qué  otra  cosa,  sino 
basura  y nada,  podremos  sentirnos  nosotros, 
concebidos  de  impura  simiente  (S.  50)  — fren- 
te a nuestro  Creador — , infinito  en  la  sabidu- 
ría, en  el  poder  y en  la  santidad?  Es- esté  un 


pia,  el  tesoro  de  verdad,  de  enseñanzas, 
de  soluciones  infalibles,  que  la  bondad 
de  Nuestro  Padre  Dios  pone  en  nues- 
tras manos  con  este  Libro,  tan  poco  leí- 
do y meditado  en  los  últimos  tiempos. 
Agreguemos  que  esta  sabiduría  prácti- 
ca del  Eclesiástico,  ño  es  como  un  tó- 
nico o néctar  de  excepción,  reservado 
sólo  para  los  que  aspiran  a la  exquisito. 
Es  un  alimento  cotidiano,  al  que  hemos 
de  recurrir  sistemáticamente  los  que 
vivimos  «en  este  siglo  malo»  (Gál.  1,  4) , 
los  que  creemos  que  San  Juan  no  mien- 
te al  decir  que  «el  mundo  todo  está  po- 
seído del  maligno»  (I  Juan  5,  19) . Je- 
sús confirma  esto  en  forma  tremenda- 
mente absoluta,  diciendo  que  a ese  Es- 
píritu Santo,  que  «enseña  toda  verdad» 
(Juan  16,  13)  porque  es  «el  Espíritu  de 
la  Verdad»  (ibid.  14,  17),  «el  mundo  no 
lo  puede  recibir  porque  no  lo  ue,  ni  lo 
conoce»  (ibid.) . 

El  Nuevo  Testamento  no  contiene  ci- 
tas directas  de  este  Libro,  si  bien  pueden 
señalarse  coincidencias  textuales  como 
las  que  observamos  en  1,  1;  10,  17,  etc. 

JUAN  STRAUBINGER 


punto  de  partida  indispensable  para  que  el 
hombre  se  niegue  a sí  mismo,  es  decir  deje 
de  confiar  en  la  virtud  propia  como  si  ésta 
fuese  suficiente  i:>ara  salvarnos.  Es  este  el 
punto  de  partida,  pero  no  es  todo,  según  lo 
veremos  más  adelante. 

San  Pedro,  — o mejor  Pedro,  antes  de  ser  el 
santo — reaccionó  muchas  veces  según  esa  opi- 
nión primaria  y puramente  humana  de  la  hu- 
mildad. De  ahí  que  Cristo  lo  tomase  como 
campo  de  experimentación,  para  darnos,  a cos- 
ta de  su  apóstol,  rectificaciones  fundamenta- 
les. Decimos  a costa  de  él/ por  las  muchas  ve- 
ces que  tuvo  que  avergonzarse  de  sus  errores 
aunque  de  ellos  había  de  sacar  su  gran  pro- 
vecho. 

Cuando  Pedro  descubre  que  Jesús  ha  hecho 
el  portento  de  la  primera  pesca  milagrosa,  una 
reacción  honrada  de  su  sinceridad  le  hace  ex- 
clamar: “Apártate  de  nií,  Señor,  que  soy  hom- 
bre pecador”  (Luc.  5).  Porque  estaban,  dice  el 
Evangelista,  llenos  de  estupor.  Pero  Jesús  lo 
tranquilizó  como  a los  demás,  con  aquella  pa- 
labra tan  suya: -“No  temáis”;  y aún  le  agregó 
que  desde  ese  momento  se  elevaría  de  pescador 
de  barca  a pescador  de  hombres.  Y entonces 
Pedro  ya  no  insistió  en  aquel  temor  inicial,  que 
lógicamente  lo  habría  llevado  al  mayor  de  los 
males,  esto  es,  a apartarse  de  Jesucristo,  co- 
mo sucedió  a los  gerasenos,  cuando  le  roga- 
ron a El...  que  se- retirase  de  entre  ellos  (!) 
“porque  estaban  poseídos  de  un  gran  temor” 
(Luc.  8). 

Otra  vez,  y otras  mucl>as,  se  repitp  en  Pe- 
dro esa  reacción  nacida  de  un  sentimiento  que 
podía  parecer  plausible  desde  un  punto  de 
vista  puramente  humano,  y siempre  recibe 
de  Jesús  la  lección  correspondiente : cuando 
quiere  oponerse  a que  el  Maestro  sufra  su  Pa- 
sión, merece  que  El  le  llame  nada  menos  que 
Satanás  y que  entonces  sea  El  quien  le  diga 
“Apártate  de  Mí,  que  me  eres  un  tropiezo 
porque  no  sientes  las  cosas  de  Dios  sino  de  los 
hombres”  (Mat.  16,  21-23).;  y eso  que  Pe- 
dro acababa  de  confesar  expresamente  que  Je- 
sús era  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo  (Mat. 
16,  16).  Es  que  en  aquel  maravilloso  reproche 
Jesús  quiere  enseñarnos,  con  un  vigor  insu- 
jrerable,  que  no  le  interesa  nuestra  compasión 
a su  Persona,  sino  nuestra  adhesión  a su  cau- 
sa, es  decir,  a los  designios  de  su  Padre,  cuya 


274  ' 


Revista  Bíblica 


empresa  misericordiosa  de  redención  se  ha- 
bría malogrado  si  triunfaba  la  compasión  de 
Pedro.  Por  donde  vemos  cómo  Satanás  disfra- 
za siempre  de  piedad  sus  intentos  malditos. 
El  que  no  medita  el  Evangelio  nunca  enten- 
derá estas  cosas,  ni  podrá  comi^render  por  qué 
el  espíritu  de  las  fariseos,  honorables  y ritua- 
listas, es  más  odioso  y repulsivo  para  Cristo 
que  los  más  grandes  pecados,  como  el  de  la 
adúltera. 

Lo  mismo  sucede  cuando  Pedro  pretende 
defender  al  Señor  cortando  la  oreja  a Maleo 


(.Juan  18,  10-11).  Y más  que  nunca  se  ve  con- 
fundido ese  pobre  amor  humano  del  Apóstol 
cuando  pretende  que  ha  de  dar  su  vida  por 
Cristo. . . ¡y  recibe  la  profecía  de  sus  tres  ne- 
gaciones ! 

Pero  hay  una  escena  especialmente  aleccio- 
nadora para  el  tema  que  estamos  estudiando, 
y es  la  del  Lavatorio  de  los  pies  de  los  Após- 
toles, hecho  por  el  Señor  antes  de  entregarse 
a la  muerte.  La  reacción  de  Pedro  es  siempre 
la  misma : ¿ Tú  lavarme  a mí  los  pies  ? ¡ No 
será  jamás!  Y aquí  es  cuando  Jesús  le  da  la 
lección  definitiva:  “Si  Yo  no  te  lavo,  no  ten- 
drás nada  de  común  conmigo”.  Pedro  se  en- 
trega entonces,  aceptando  que  el  Señor  lo  la- 
vase, aún  todo  entero  (Juan  13). 

Sin  embargo,  él  no  había  de  comprender 


esta  lección  hasta  .después  de  recibir  el  Es- 
píritu Santo  (en  Pentecostés),  y la  prueba  es 
que  después  de  esto  vinieron  el  abandono  de 
Getsemaní  (Mat.  26,  56),  y las  negaciones  y 
la  ausencia  del  Calvario.  Por  eso  el  Señor  le 
dijo:  “Lo  que  Yo  hago  (al  descender  hasta  la- 
varte los  pies),  no  lo  entieiides  ahora.  Pero  lo 
sabrás  después”  (Juan  13,  7).  Pedro  llegó  a 
saberlo  solamente  cuando  la  efusión  del  divino 
Espíritu,  derramando  en  él  la  caridad  sobre- 
natural (Rom.  5,  5),  le  hizo  comprender  que 
esa  caridad  de  Dios  para  con  nosotros  llega 


infinitamente  más  lejos  de  cuanto  somos  ca- 
paces de  interés  con  ese  nuestro  corazón  car- 
nal que  tan  falazmente  le  había  hecho  alardear 
de  generoso.  Sólo  entonces  se  operó  en  Pe- 
dro esa  “conversión”  que  Jesús  le  había  anun- 
ciado^ como  condición  previa  para  conferirle 
el  Magisterio,  cuando  le  dijo:  “Tú,  una  vez 
convertido,  confirma  a tus  hermanos  (Luc.  22, 
32). 

Esto  nos  muestra  cuán  difícil  es  al  hombre 
aceptar  ese  “escándalo”  del  excesivo  amor 
con  que  Dios  nos  amó.  Creer  en  un  Dios  jus- 
to es  cosa  razonable.  Pero  creer  en  un  Padre 
capaz  ífle  empeñarse  en  darnos  su  Hijo,  tan 
sólo  porque  nos  amó;  creer  en  un  Hijo  capaz 
de  entregarse  con  gozo  a la  muerte  más  espan- 
tosa y vil,  tan  sólo  porqué  nos  amaba;  creer  en 
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NAVIDAD  DEL  SEÑOR 

(S.  Juan  1,  1-14) 

La  venida  del  Señor 

La  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  marca  una 
hora  decisiva  para  la  humanidad.  “Hoy  sa- 
béis que  viene  el  Señor;  y mañana  veréis  su 
gloria”  (Invit.  de  la  Vig.).  La  Liturgia  de  Na- 
vidad compagina  las  dos  venidas  de  Cristo,  en 
la  carne  humana  y en  su  majestad  divina,  y 
nos  hace  ver  su  único  fin;  El  triunfo  de  Dios 
«obre  la  tierra  y la  salvación  de  los  hombres. 
¿Cómo  quiere  la  Iglesia  que  hoy  mii-emos  a 
Cristo  ? 

I.  Como  Salvador;  Anoche  se  despertó  a la 
humanidad  con  el  clamor  solemne ; ‘ ‘ Cristo 
nos  ha  nacido,  ¡venid,  adorémosle!”  Descen- 
dió la  paz  verdadera  del  cielo,  iluminóse  el  día 
de  la  salvación  y de  la  felicidad  eterna.  ¿A 
quién  habéis  visto,  oh  pastores?  Y ellos  con- 
testan; “A  un  niño  hemos  visto  y los  coros  de 
los  ángeles”.  Hace  casi  dos  mil  años  que  su- 


un  Espíritu  Santo  capaz  de  regalarnos  la  santi- 
dad, tan  sólo  porque  nos  ama^  eso  es  la  cosa 
más  difícil  para  el  hombre.  Y,  como  vemos,  no 
es  que  sea  difícil  a la  humanidad,  sino  a la  fal- 
sa humildad,  es  decir  a la  soberbia,  a la  sufi- 
ciencia del  hombre,  que  no  quiere  ser  niño  aun- 
que así  lo  manda  Cristo  como  condición  indis- 
pensable para  entrar  en  su  Reino  (Mat.  18,  3-4) 

Por  eso  anunció  El  mismo  que  su  Cruz  se- 
ría un  gran  escándalo  y que  todos  serían  es- 
candalizados por  El.  Y sin  embargo,  no  tene- 
mos más  remedio  que  aceptar  ese  exceso  de 
felicidad  nuestra,  y creer  en  este  exceso  de 
misericordia  de  Dios,  so  pena  de  vernos  apar- 
tados de  El  para  siempre. 

Digamos,  en  abono  del  buen  Pedro,  que  él 
tuvo,  en  medio  de  tantas  fallas  de  orden  so- 
brenatural,! un  deseo  grande  de  estar  con  Cris- 
to glorioso,  como  lo  demostró  en  el  Tabor; 
y un  instinto  de  que  sin  Cristo  todo  estaba 
perdido,  como  lo  demostró  ante  otro  escándalo 
análogo  al  de  la  Cruz;  cuando  otros  querían 
abandonar  al  Maestro  a causa  del  excesivo 
amor  con  que  El  quiso  hacerse  comida  en  la 


cedió  esto.  Pero  todavía  las  naciones  se  em- 
bravecen contra  su  Redentor,  y pueblos  ente- 
ros vemos  en  la  apostasía.  Todavía  los  hom- 
bres “rompen  las  ataduras  de  Dios”  y “se  su- 
blevan contra  su  ley”.  ¿Por  qué  no  cantan  de 
todo  corazón;  “Cristo  nos  ha  nacido,  alegré- 
monos?”. No  I9  pueden,  porque  no  se  volvie- 
ron niños  como  el  Redentor  les  exigió;  “Si 
no  os  hacéis  semejantes  a los  niños,  no  en- 
traréis en  el  reino  de  los  cielos”  (Mat.  18,  2). 
Los  pastores  tuvieron  corazón  y fe  de  un  niño, 
y por  eso  fuéles  revelado  el  misterio  del  Niño 
en  el  portal  de  Belén.  ¡Volvernos  niños!,  nos 
pide  el  Salvador.  ¿Cómo  lo  entenderá? 

1.  Debemos  mirar  .el  mundo  con  ojos  de  ni- 
ños, aprender  del  niño  la  gran  verdad;  En  la 
vida  hemos  de  representar  el  papel  de  juego 
que  el  Maestro  nos  confía.  En  la  niñez,  un 
juego  despreocupado  y candoroso  de  Belén;  en 
la  edad  madura,  un  drama  de  “Pasión”;  y al 
final,  un  espectáculo  celestial  que  durará  por 
toda  la  eternidad.  Dios  reparte  el  papel  de  vi- 


Eucaristía.  Pedro  fué  entonces  el  que  le  dijo, 
como  un  niño;  “¿A  quién  iríamos.  Señor? 
Tú  tienes  palabras  de  vida  eterna  ”(  Juan  6, 
69). 

No  hay  nada  tan  edificante  como  las  fallas 
de  los  santos,  porque  esto  nos  muestra  que 
nosotros  podemos  igualarlos  y aún  superar- 
los con  ser,  no  más  fuertes,  sino  al  contrario, 
más  niños  que  ellos.  Agradezcamos  al  gz’an 
San  Pedro  las  lecciones  eternas  que  Dios  nos 
dió  por  medio  de  él,  y honrémosle  admirando 
y aprovechando  en  sus  dos  cartas  y en  sus 
discursos  del  Libro  de  los  Hechos  la  sublimi- 
dad del  lenguaje  con  que,  inspirado  por  el 
Espíritu  Santo,  nos  habla,  — ya  sin  sorpre- 
sa— del  amor  de  Aquel  que  según  su  gr)[in 
misericordia  “nos  regeneró  en  la  esperanza 
viva  por  la  resurrección  de  Jesucristo  de  entre 
los  muertos”  (I  Pedro  1,  3),  y nos  anuncia 
“un  júbilo  inenarrable  y colmado  de  gloria 
para  el  día  de  la  venida  manifiesta  de  Jesu- 
cristo” (I  Pedro,  1,  7-8). 

J.  Bossi 
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da;  nosotros  debemos  ejecutarlo  según  sus 
instrucciones. 

2.  Debemos  mirar  a Cristo  con  fe  de  niño. 
El  niño  no  conoce  la  duda  respecto  a sus  pa- 
dres y hermanos;  no  la  conoce  respecto  a la 
religión;  confía  y cree  en  sus  padres  y en 
Dios  con  un  sentimiento  de  admirable  seguri- 
dad., Y tú,  que  dudas,  y no  entiendes  tu  vida, 
tu  Dios  y tu  religión.  ¡ Pregunta  también  tú  co- 
mo un  niño  pregunta  a cada  paso!  ¡Pregunta, 
estudia,  medita  el  Evangelio  I y conocerás  a 
Dios  y a su  enviado  Jesucristo.  ¡Vamos  a Be- 
lén con  ojos  y fe  de  niño,  y veremos  en  Jesús 
a nuestro  Salvador  I ¿ Cómo  debemos  mirar  a 
Cristo  ? 

II.  Como  Rey  universal:  “Mañana  veréis 
su  gloria”.  Los  textos  litúrgicos  no  hablan 
tanto  del  Niño,  como  insisten  sobre  la  gloria  de 
la  realeza  de  Cristo,  celebran  al  Rey  de  Reyes, 
al  Príncipe  de  la  Paz.  Los  salmos  todos  hacen 
ver  en  el  Niño  al  Rey  de  gloria  “que  en  los 
últimos  días  dominará  a sus  enemigos  y los 
destruirá  como  vasos  de  alfarero”.  Los  textos 
de  las  tres  Misas  penetran  el  misterio  futuro 
del  Niño.  Así  el  reino  en  gloria  y majestad  es 
inseparable  del  misterio  de  la  Encarnación. 
Comprendido  así  cada  nueva  celebración  de 
Navidad,  señala  una  nueva  infusión  de  vida 
divina  en  el  seno  de  la  humanidad.  El  culto  de 
la  Iglesia,  su  palabra,  y sus  sacramentos  son 
los  instrumentos  productores  de  esta  comuni- 
cación divina.  En  este  sentido.  Navidad  es  una 
“eonsecratio  mundi”  que  siempre  adquiere 
una  perfección  mayor  y se  desarrolla  hacia  su 
plenitud  (Ef.  1,  23).  Con  ésto,  la  suerte  del 
“príncipe  de  este  mundo”  está  echada,  aun- 
que tenga  todavía  que  desempeñar  su  papel. 
Se  bate  en  retirada.  Puede  aun  movilizar  sus 
tropas,  pero  su  resistencia  y sus  mismos  avan- 
ces deben  llevarlo  irremediablemente  a la  rui- 
na final. 

En  aquel  día  de  la  ruina  del  Antieristo  “to- 
da carne  verá  la  salvación  de  Dios”.  Los  que 
hoy  miran  a Cristo  como  Salvador,  lo  verán 
mañana  como  Rey  universal  y participarán  de 
.su  gloria.  Entonces  el  Hijo  de  Dios  no  será 
más  sólo  objeto  de  la  fe  de  los  hombres  “de 
buena  voluntad”,  sino  objeto  de  visión  de  to- 
do el  universo. 

INFRAOCTAVA  DE  NAVIDAD 

(S.  Lucas  2,  33-44) 

La  vida  y su  fin 

El  último  día  del  año  nos  impone  pensa- 
mientos serios.  Hoy  sentimos  más  fuerte  lo 


perecedero  y trabajoso  de  la  vida.  Sentimos  el 
poder  incógnito  que  influye  en  nuestro  des- 
tino y que  un  día  nos  entregará  a la  muerte. 
Cada  año  muere  una  parte  de  nuestra  vida. 
Esto  es  motivo  suficiente  para  hacer  un  exa- 
men serio  sobre  la  vida,  su  tiempo  y su  fin. 

I.  Nuestra  vida:  Somos  cristianos.  En  pro- 
fundo silencio  hemos  pasado  la  niñez  y llega- 
do al  uso  de  la  razón,  cuando  por  el  conoci- 
miento de  la  religión  “la  omnipotente  Pala- 
bra del  Señor  bajó  a nosotros”  (Introit.).  Se- 
gún ella  debemos  cumplir  nuestra  vida.  De 
esta  Palabra  dice  el  Evangelio,  que  es  desti- 
nada “para  ruina  y para  resurrección  de  mu- 
chos”. José  y María  se  admiraban  por  las 
cosas  que  de  Jesús  se  decían.  ¡Y  tú!  ¿Te  ad- 
miras también  por  las  cosas  que  se  dice  de 
Dios,  de  Cristo  y de  la  Iglesia?  ¿O  es  el  Sal- 
vador el  blanco  de  tu  contradicción?  Si  pasas 
tu  vida  sin  Cristo,  sin  la  sabiduría  de  su  Pa- 
labra, ya  estás  muerto,  aunque  sigas  en  tu 
existencia.  ¿Qué  ha  sido  pára  ti  este  año  que 
pasa?  ¿Admiración  a Cristo  y servicio  consa- 
grado a Dios?  Entonces  un  feliz  año  nuevo  te 
espera,  y un  año  más  cerca  te  encuentras  a la 
vida  eterna.  Si  fué,  empero,  un  año  de  con- 
tradicción a Cristo,  entonces  el  peso  de  365 
días  más,  te  empuja  hacia  la  muerte  eterna, 
¡ Somos  cristianos ! Si  no  lo  fuisteis  de  veras 
en  1944,  ^edlo  en  el  año  1945. 

II.  Su  tiempo:  “Tiempo  es  dinero”,  dicen. 
Será  la  regla  para  el  hombi’e  del  mundo,  se- 
gún la  cual  orienta  sus  pro3'’ectos  y empre- 
sas. Para  el  cristiano,  el  tiempo  es  de  un  va- 
lor más  grande.  Para  él,  es  ocasión  y oferta 
de  la  gracia  divina  como  un  negocio  incalcu- 
lable, de  riqueza  celestial.  En  cada  año,  cada 
mes,  cada  día,  cada  hora.  Dios  está  a la  puer- 
ta y llama.  “He  aquí  que  estoy  a la  puerta 
y llamo;  si  alguno  escuchare  mi  voz  y me 
abriere  la  puerta,-  entraré  a él,  y con  él  ce- 
naré” (Apoc.  3,  20).  Dios  estima  el  tiempo 
tan  alto,  que  lo  da  día  tras  día,  hora  tras  ho- 
ra, minuto  tras  minuto;  jamás  da  un  momen- 
to dos  veces.  El  tiempo  se  va  como  el  agua 
del  arroyuelo,  en  que  sumerges  tu  dedo.  En 
las  vísperas  de  cada  año  nuevo,  el  cristiano 
se  reconcentra  y calcula : ¿ cuánto  del  tiempo 
he  aprovechado  para  Dios  y mi  alma,  y cuánto 
para  las  cosas  perecederas  del  mundo?  Dios 
ya  sacó  la  cuenta  y la. apuntó  en  el  libro  de  tu 
vida.  Sin  embargo,  el  hombre  prudente  la  saca 
también,  para  saber  cómo  están  sus  cuentas. 
Entonces  cuando  Dios  las  presente  inespera- 
damente, no  será  sorprendido. 

III.  El  fin:  Cada  año  nos  acerca  al  fin  de 
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la  vida:  a la  muerte.  Los  santos  tenían  la  car- 
ne y la  sangre  mortificada,  sin  embargo  tem- 
blaron ante  la  eternidad.  Y ellos  observaron 
lo  que  aconseja  el  apóstol:  “El  que  no  mue- 
re a las  cosas  de  este  mundo,  no  vivirá  en  el 
otro”.  ¿Habéis  principiado  ya  con  ese  morir 
al  mundo?  Es  muy  seguro,  que  muchos  de  en 
tre  nosotros  dejarán  de  existir  en  el  año  en- 
trante. Si  te^toca  a ti,  ¿sabes,  si  tendrás  su- 
ficiente tiempo  para  prepararte  y recibir  el 
Viático?  Cuando  se  enfermó  el  Papa  Bene- 
dicto XV,  quisieron  llamar  al  médico;  jjero  el 
Sto.  Padre  dijo:  “Primero  el  alma”.  ¿A  qué 
atribuyes  tú  la  mayor  importancia?  “De  la 
muerte  repentina  e imprevista,  líbranos  Se- 
ñor”, rezamos  en  las  Letanías.  Pero  la  expe- 
riencia enseña : como  vives,  así  mures.  Y el 
camino  a Dios  es  lejos.  No  se  llega  a El  en  el 
último  instante.  Para  llegar  a la  plenitud  de 
su  cristianización  el  hombre  debe  trabajar 
durante  toda  su  vida. 

El  año  nuevo  es  un  término.  Somos  el  árbol, 
en  que  el  Señor  busca  buenos  frutos  desde  ha- 
ce tiempo.  Durante  el  año  cavará  la  tierra  de 
nuestro  corazón  y la  abonará  con  su  gracia  pa- 
ra ver  si  al  fin  damos  buenos  frutos.  No  po- 
demos seguir  con  esta  contradicción  perma- 
nente entre  cristianismo  y paganismo.  Si  no, 
no  podremos  ser  hijos  herederos  del  Reino  de 
Dios,  lo  único  seguro  que  puédese  esperar  (Gal. 
4,  7). 

CIRCUNCISION  DEL  SEÑOR 

(:S.  Lucas  2,  21) 

Dios  con  nosotros 

' “Grande  y admirable  misterio”,  exclama 
San  Bernardo,  “el  Niño  es  circiancidado  y se_^ 
llama  Jesús”.  Consideremos: 

I.  La  circuncisión:  Vemos  al  Niño  someti- 
do al  rito  de  la  circuncisión.  Ese  rito  viene  de 
Abrahán  por  Moisés  y hace  del  pecador  un 
miembro  del  pueblo  de  Dios  a quien  fué  pro- 
metida la  salvación.  La  ceremonia  es  de  un 
significado  simbólico  muy  elocuente.  El  hom- 
bre es  ofrecido  a Dios  y circuncidado  para 
que  derrame  su  sangre  en  la  fuente  y el  ór- 
gano para  la  propagación  de  la  , vida,  en  señal 
de  que  pertenecerá  a la  vida  creada  por  la 
sangre  derramada  del  organismo  humano  del 
Hijo  de  Dios.  La  vida  que  nació  .“de  la  san- 
gre y de  la  voluntad  de  la  carne”  (Juan  1, 
13)  será  sacrificada  a Dios  para  que  “aque- 
llos que  creen  en  su  nombre  (Jesús),  nazcan 
para  una  vida”  “no  del  querer  del  hombre, 


sino  de  Dios”  (Juan  1,  14).  Por  consiguiente 
cada  cristiano  debe  recibir  el  “Verbo”  y 
“creer  en  su  nombre”  para  llegar  a “ser  hi- 
jo de  Dios”;  debe  circuncidar,  cercenar,  mo- 
dificar la  voluntad  de  su  carne  según  el  “Ver- 
bo de  Dios”  para  recibir  “de  la  plenitud  de 
éste,  gracia  por  gracia”  (Juan  1,  16).  Para 
nosotros  el  hecho  de  la  circuncisión  del  Niño 
tiene  otro  sentido  más.  La  fuente,  la  propaga- 
ción y la  conservación  de  la  vida  humana  tie- 
nen su  institución  en  el  matrimonio  y en  la 
familia.  Luego  estos  dos  deben  ser  circunci- 
dados, cercenados,  ordenados,  modelados  se- 
gún el  Verbo  de  Dios  para  que  faciliten  tam- 
bién la  vida  que  está  en  Dios.  En  ellos  se  debe 
primeramente  realizar  la  cristianización  y sal- 
vación del  hombre.  ¡Hagámoslo!,  y “Dios  será 
con  nosotros”. 

II.  El  nombre  Jesús:  El  nombre  Jesús  ex- 
presa claramente  lo  que  quiere  ser  la  circun- 
cisión, pues  significa  “salvación”.  El  Niño  de 
Belén  es  la  salvación.  El  es  el  Emanuel,  es  de- 
cir: “Dios  con  nosotros”.  No  es  de  extrañar 
que  al  ver  al  Niño,  el  anciano  Simeón  excla- 
mó: Ahora,  Señor,  despides  a tu  siervo  en 
paz.  Porque  vieron  sus  ojos  la  salvación” 
(Luc.  2,  30  s.}.  No  hay  salvación  en  ningún 
otro  nombre  (Epist.).  Por  eso  la  Iglesia  admi- 
nistra los  medios  de  la  salvación,  los  Sacra- 
mentos, en  pste  Santo  Nombre  y concede  a los 
que  lo  pronuncian  con  fe  en  la  hora  de  la 
muerte  una  indulgencia  plenaria. 

III.  La  obediencia  a la  Ley:  Al  ser  circun-.. 
cidado,  Jesús  se  sometió  a la  Ley.  El  legisla- 
dor de  la  “Nueva  Ley”  quiso  enseñarnos  el 
acatamiento  a la  ley  por  su  propio  ejemplo. 
Como  María  y José  llevaron  al  Niño  al  Templo 
“después  de  ocho  días”,  así  también  los  pa- 
dres cristianos  por  la  Ley  de  la  Iglesia  deben 
llevar  a sus  criaturas  cuanto  antes  al  bautis- 
mo, en  donde  recibirán  el  nacimiento  para 
Dios”  por  el  efecto  de  la  gracia  de  Jesús,  y 
su  naturaleza  será  circuncidada  espiritual- 
mente para  la  vida  cristiana.  Y como  el  Hijo 
de  Dios  recibió  el  nombre  Jesús,  los  nuevos 
cristianos  recibirán  un  nombre  cristiano  que 
les  será  “ornen”  para  su  vida.  Aunque  Ma- 
ría y José  fueron  muy  pobres,  no  tardaron  en 
ofrecer  su  ofrenda  de  dos  palomas,  lo  que  los 
cristianos  cumplen  hoy  día  en  forma  del  aran- 
cel, ordenado  por  la  ley  de  la  Iglesia.  Es  la 
expresión  visible  que  todo  lo  que  poseerá  la 
criatura,  del  Señor  viene  y a El  pertenece. 

Vemos  finalmente  que  Jesús  quiso  entrar  en 
el  mundo  engalonándose  con  el  dolor  y la  po- 
breza. La  mayoría  inmensa  de  los  hombres  gi- 
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nje  en  la  pobreza  y es  angustiada  por  el  do- 
lor. Hasta  en  esto  quiso  asemejarse  el  Salva- 
dor a los  hombres^  para  señalarles  que  vino 
para, su  Kedención. 

EPIFANIA 

(S.  Mateo  2,  1-12) 

La  manifestación  de  Dios 

En  Navidad  apareció  Dios  como  hombre.  En 
Epifanía  ese  hombre  se  manifiesta  como  Dios. 
Que  Cristo  fue  hombre  no  precisa  prueba. 
Basta  que  nació,  vivió  entre  nosotros  y murió. 
Pero  que  el  Nacido  en  Belén  fué  Dios,  esto, 
sí,  que  exige  pruebas.  La  Liturgia  de  hoy 
quiere  poner  de  manifiesto  esta  verdad.  Para 
ese  fin  menciona  tres  hechos  maravillosos: 
La  estrella  que  guió  a los  magos;  el  milagro 
de  Caná;  y el  bautismo  de  Jesús  en  el  Jor- 
dán (Antif.  ad  Magnif.). 

I.  Lü  luz  de  la  estrella  significa  la  luz  de 
la  fe,  en  que  el  hombre  conoce,  busca  y en- 
cuentra a su  Dios.  Que  Jesús  es  Dios,  el  hom- 
bre lo  sabe  en  primer  término  por  la  gracia  de 
la  fe.  Los  magos  enseñan  la  fe  como  camino  a 
Dios  por  el  hecho  de  que  siguieron  sin  vacilar 
la  estrella,  cuya  aparición  y significado  cono- 
cieron por  las  Escrituras.  Si  conocemos  bien 
los  Libros  Sagrados,  igualmente  veremos  la 
luz  de  Cristo,  la  estrella  de  nuestro  porvenir 
eterno.  “El  que  no  conoce  las  Escrituras,  no 
conoce  a Cristo”  (S.  Jerónimo).  “Como  los 
reyes  guiados  por  la  estrella  peregrinaron  a 
Belén,  nosotros,  guiados  por  la  luz  de  la  fe, 
peregrinamos  hacia  el  encuentro  de  Jesús,  pero 
ya  no  en  Belén,  sino  en  el  esplendor  de  su 
Reino,  cuando  retorne”.  (Pinsk). 

II.  El  milagro  en  Caná  indica  el  segundo  ca- 
mino que  lleva  al  encuentro  de  Dios-Rey-Je- 
sús.  Que  Cristo  es  Dios  lo  pregonan  sus  he- 
chos. Se  menciona  sólo  el  primer  milagro  en 
representación  de  todos  los  que  fueron  “he- 
chos para  que  creyesen  en  él”.  Los  milagros 
de  Cristo  no  pueden  explicarse  por  un  mero 
poder  humano.  En  fin,  cualquier  pretendiente 
al  trono  de  los  judíos,  cualquier  hombre  de 
palabra  exaltada,  hubiera  podido  hacerse  pa- 
sar por  el  Mesías  — y los  hubo — ; pero  no 
afirmarlo  tan  sólo,  sino  obrar  también  como 
obra  de  Dios,  esto  no  ha  podido  hacerlo  na- 
die, sino  el  que  de  veras  era  el  Hijo  de  Dios. 
Con  toda  razón  Jesús  pudo  advertir  que  el 
que  no  creyere  en  sus  palabras,  que  dé  crédi- 
to a sus  obras.  El  que  cree  conocerá  que  El 
y el  Padre  son  uno  (Juan  10,  37)  y entrará 
para  las  bodas  celestiales. 


III.  El  bautismo  en  el  Jordán  es  el  testimo- 
nio del  Padre  sobre  su  Hijo:  “Este  es  mi  Hijo, 
en  quien  tengo  puestas  todas  mis  complacen- 
cias; a El  habéis  de  escuchar”.  Nadie  conoce 
al  Hijo,  sino  por  el  Padre.  Por  revelación  del 
Padre  conocían  la  divinidad  del  Niño,  María, 
José,  Isabel,  los  pastores,  los  magos,  Simeón 
y Aná.  Por  revelación  del  Padre  lo  conoció 
el  Bautista  anunció:  “He  aquí  el  Cordero  de 
Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo”.  Y 
cuando  Pedro  confesó:  “Tú  eres  el  Hijo  de 
Dios  vivo”,  le  dijo  Jesús:  “No  la  carne  y 
sangre  te  lo  revelaron,  sino  mi  Padre  que  está 
en  los  cielos”.  San  Juan  finalmente,  que  lo 
conoció  como  Mesías-Víctima,  lo  vió  también 
en  Patmos  como  Rey  universal  y anunció  su 
retorno  por  mandato  del  Padre  en  el  admira- 
ble Apocalipsis.  Y el  Padre  sigue  revelando  su 
Hijo  a todos  los  que  escuchan  atentamente  su 
palabra  y la  meditan  día  y noche. 

Estos  son  los  caminos  que  llevan  con  se- 
guridad al  conocimiento  y al  encuentro  de 
Dios-Rey- Jesús.  Ahora  somos  nosotros  los 
magos,  que  guiados  por  la  estrella  de  la  fe 
caminamos  por  el  desierto  de  esta  vida,  y per- 
seguidos por  el  rey  malo,  el  diablo,  peregri- 
namos hacia  Cristo,  pero  ya  no  al  Niño,  sino 
hacia  el  glorioso  Rey-Juez.  Y como  en  el  día 
de  su  manifestación  constituyó  alrededor  suyo 
la  unidad  de  judíos  y gentiles  por  algunas  ho- 
ras (Ef.  2,  11-19),  así  aspira  la  Iglesia  a este 
restablecimiento  en  la  unidad  del  judío  y del 
gentil  como  coronación  de  su  misión  y para 
que  sea  “un  solo  rebaño,  y un  solo  pastor” 
(Oración  de  Pío  XI  para  la  fiesta  de  Cristo 
Rey). 

FIESTA  DE  ¡LA  SAGRADA  FAMILIA 

(S.  Lucas  2,  42-52) 

Las  fuentes  de  la  felicidad  familiar 

El  Evangelista  describe  en  forma  breve,  pe- 
ro precisa  la  vida  de  la  Sagrada  Familia,  y 
nos  descubre  las  fuentes  de  su  felicidad  cre- 
ciente. Estas  son: 

I.  El  temor  de  Dios:  “Iban  sus  padres  to- 
dos los  años  a Jerusalén  para  la  fiesta  solem- 
ne de  Pascua”  (2,  41).  El  cumplimiento  fiel  de 
la  religión  es  la  fuente  misteriosa  en  la  que 
uno  crece  en  sabiduría  y edad  ante  Dios  y los 
hombres.  Es  la  fuente  de  la  autoridad  y se  ma- 
nifiesta en  la  fidelidad  a la  ley.  ¿Cómo  quie- 
ren los  padres  que  sus  hijos  respeten  su  au- 
toridad, si  ellos  mismos  no  respetan  la  de 
Dios?  ¿Cómo  quieren  que  sus  hijos  les  obe- 
dezcan, si  ellos  no  obedecen  al  Padre  celes- 
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tial?  ¿Cómo  quieren  que  sus  hijos  les  amen, 
si  ellos  en  palabra  y obra  están  lejos  del  amor 
de  Dios?  Los  hijos,  suelen  hacer  lo  que  ense- 
ña el  ejemplo  de  sus  padres.  Si  los  padres 
no  cumplen  con  los  deberes  solemnes  de  Pas- 
cua, si  no  suelen  asistir  con  sus  hijos  a la 
Misa  dominical  y si  no  rezan,  tapan  las  fuen- 
tes de  la  gracia  y felicidad  familiar  y destru- 
yen la  base  de  su  autoridad.  ¡ Qué  no  se  extra- 
ñen, si  cosechan  penas  e ignominias  de  parte 
de  sus  hijos!  ¡Dad,  pues,  a Dios,  lo  que  es  de 
Dios!  De  Dios  es  la  familia  y a El  la  perte- 
nece. 

n.  La  corrección  paterna:  El  Evangelio  la 
menciona  como  segunda  fuente  de  la  felici- 
dad  familiar:?  “Hijo,  ¿por  qué  te  has  portado 
así  con  osotros?  Mira  cómo  tu  padre  y yo, 
llenos  de  aflicción  te  hemos  andado  buscan- 
do” (2,  28).  Superioridad  de  espíritu,  domi- 
jiio  de  sí  misma,  humildad,  amor,  concepto 
seguro  del  deber  revelan  esas  palabras  de  la 
Madre  afligida.  La  corrección  de  los  hijos  dé- 
bese hacer  no  con  tono  airado  o en  forma  des- 
preciativa que  hiere  el  corazón  y viola  la  jus- 
ticia. Los  modales  de  los  padres  reflejan  sus 
virtudes,  pero  también  sus  pasiones.  Tengan, 
pues,  mucho  dudado,  para  que  sus  palabras 
edifiquen  y no  destruyan.  En  la  reprensión 
más  severa  encúbrase  el  amor,  la  aflicción  ca- 
riñosa, el  dominio  de  la  pasión  y el  celo  para 
el  bien.  Los  hijos  deben  ser  corregidos  juicio- 
samente: “Corrije  a tu  hijo,  y te  dará  des- 
canso, y deleite  a tu  alma”  (Prov.  29,  17). 

III.  La  vida  interior  de  los  padres:  “Su 
madre  conservaba  todas  estas  palabras  en  su 
corazón”  (2,  51).  La  vida  interior  impone  su, 
sello  a la  familia.  Es  la  fuente  de  la  autori- 
ridad,  del  respeto  y de  la  comprensión  mutua. 
Y debe  ser  de  oración,  sinceridad  y fidelidad. 
Es  la  que  irradia  tranquilidad  y fuerza  para 
vencer  las  contrariedades  de  la  vida.  Es  la 
esencia  del  amor  que  lleva  a la  abnegación 
propia  en  favor  del  .prójimo.  Es  prudencia  y 
orden.  “Conserva  el  orden  y el  orden  te  con- 
servará”. Padres  desordenados  tienen  una  fa- 
milia más  desordenada  todavía,  y esto  es  mo- 
tivo de  continuos  disgustos.  La  vida  interior, 
es  finalmente  la  vida  en  la  presencia  de  Dios. 
¡ Ojalá,  que  todos  los  padres  oyesen  de  los 
labios  de  sus  hijos  la  contestación  de  Jesús 
a la  pregunta:  ¿dónde  estabas?  “¿No  sabíais 
que  yo  debo  emplearme  de  las  cosas  de  mi 
Padre?”. 

Cuando  Dios  hace  valer  sus  derechos,  de- 
ben menguar  los  de  los  padres  que  sólo  son 
sus  representantes.  Es  un  pecado  de  conse- 


cuencias muy  desastrosas  para  la  vida  y feli- 
cidad familiar  el  de  diferir  el  bautismo,  la 
primera  Comiíuión,  la  vocación  de  los  hijos; 
el  descuido  de  la  oración,  del  domingo  y de 
Pascua,  i Feliz  el  padre  que  sábese  libre  de 
estos  pecados!  Los  otros  son  padres  que  dan 
piedras  a sus  hijos,  que  les  piden  pan  (Mat. 
7,  9). 

DOMINGO  II  DE  EPIFANIA 

(S.  Juan  2,  1-11) 

El  enlace  feliz 

Todos  los  hombres  buscan  la  felicidad.  En 
general  los  jóvenes  esperan  hallarla  en  el  día 
de  sus  bodas.  Sí,  pueden  hallarla,  si  su  enlace 
viene  de  Dios  y los  lleva  a Dios. 

I.  El  matrimonio  viene  de  Dios:  Después  de 
haber  creado  a los  hombres.  Dios  los  bendijo 
diciéndoles:  “Creced  y multiplicaos,  y lle- 
nad la  tierra  y enseñoreaos  de  ella”  (Gén. 
1,  28).  Y después  Dios  llevó  la  mujer  a Adán  y 
dijo:  “El  hombre  dejará  a su  padre  y a su 
madre,  y estará  unido  a su  mujer,  y los  dos 
vendrán  a ser  una  sola  carne”  (Gén.  2,  24).  El 
matrimonio  es  una  institución  de  Dios.  Los 
padres  no  tienen  derecho  a oponerse  al  casa- 
miento de  sus  hijos  mayores  de  edad,  si  aque- 
llos han  deliberado  bien  en  su  conciencia  ese 
paso  de  su  vida,  y lo  harán  según  la  ley  de 
Dios.  Menos  todavía  si  la  oposición  es  por  pu- 
ros intereses  materiales  o sociales.  Todo  amor, 
también  el  amor  matrimonial,  proviene  de 
Dios. 

La  forma  por  la  que  contráese  el  enlace 
matrimonial,  es  la  de  un  Sacramento.  Este 
consiste  en  tres  cosas  r"l?.)  de  la  institución 
por  Jesucristo.  Así  dice  el  apóstol,  que  Jesús 
elevó  el  matrimonio  a “un  sacramento  gran- 
de” (Ef.  5,  32).  Es  igual  a la  unión  de  Cris- 
to con  su  Iglesia,  unión  que  procura  la  mutua 
felicidad,  asistencia  y salvación  por  el  amor 
hasta  la  muerte.  2?)  De  un  signo  externo,  que 
es  el  mutuo  consentimiento  de  los  novios  de- 
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lante  del  párroco  y dos  testia'os.  En  cuanto 
sea  posible,  la  celebración  debe  efectuarse 
dentro  de  la  Misa  nupcial  y con  la  Comunión 
de  los  novios.  3°)  De  una  gracia  especial.  Es- 
ta es  la  unidad  e indisolubilidad  y fidelidad 
basta  la  muerte  para  el  bien  eterno  de  los  es- 
posos y de  sus  hi^'os.  “El  que  ama  a su  mujer, 
a sí  mismo  se  ama.  Ciertamente  que  nadie 
aborreció  jamás  a su  propia  carne;  antes  bien 
la  sustenta  y cuida”  (Ef.  5,  29).  “Y  la  mu- 
jer ame  a su  marido  y le  esté  sujeta  como 
a su  cabeza”  (Ef.  5,  23).  El  sacramento  re- 
cibido con  la  debida  preparación,  dará  las 
fuerzas  morales  para  vivir  en  esa  unidad  has- 
ta el  fin.  La  caridad  soporta  los  defectos  y to- 
do lo  perdona.  Y los  hijos  serán  la  alegTÍa  de 
sus  i^adres.  Pero  si  el  matrimonio  no  viene  de 
Dios,  si  es  fruto  del  j^eeado,  viene  del  malig- 
no; y lo  que  se  une  en  el  pecado,  por  el  pe- 
cado es  destruido.  Todos  los  divorcios  y dis- 
gustos gTaves  vienen  del  peca^lo. 

II.  El  matrimonio  lleva  a Dios:  a)  a los  es- 
posos. Siendo  un  sacramento,  el  matrimonio 
debe  ser  un  medio  de  la  salvación  para  los  con- 
trayentes. Hacen  su  viaje  junto  al  cielo  y se 
prestan  mutuamente  toda  la  ayuda.  ¡Maldito 
el  hombre  que  dificulta  a su  mujer  la  religión 
y borrar  de  su  corazón  el  temor  de  Dios ! ¡ Mal- 
dita la  mujer  frívola  que  para  su  marido  no 
es  ejemplo  y estímulo  de  virtud ! Como  Cris- 
to se  sacrificó  por  su  Iglesia,  así  también  ma- 
rido y mujer  deben  sacrificarse  el  uno  por 
el  otro,  b)  A los  hijos.  Estos  deben  ser  en- 
gendrados en  el  amor  sacramental  y para 
Dios;  deben  ser  consagrados  a Dios  por  el 
bautismo  dentro  de  8 días  (Conc.  Americ.),  a 
fin  de  que  sean  como  sus  padres  hijos  de  Dios 
y herederos  del  cielo;  y deben  ser  educados 
para  Dios.  Los  hijos  impíos  traen  ignominia 
sobre  sus  padres.  Fuera  del  sacramento  del 
matrimonio  Dios  no  tiene  seguridad  para  la 
salvación  de  los  esposos  y de  sus  hijos;  luego 
prohíbe  todo  matrimonio  y prycreación  de  hi- 
jos que  no  sea  sacramental,  o sea  que  no  viene 
de  Dios  y no  lleva  a Dios. 

Todo  esto  será  imposible  sin  oración  coti- 
diana. La  oración  es  curación  para  el  corazón 
afligido  y lleva  al  perdón  silencioso  de  todas 
las  injurias;  es  la  sabiduría  y fuerza  que  vence 
las  contrariedades  de  la  vida.  “Donde  dos  o 
tres  oran  en  mi  nombre,  estaré  yo  en  "medio 
de  ellos”  dice  Jesús.  También  del  matrimonio 
vale  lo  que  dice  el  Salmista:  “Si  el  Señor  no 
edifica  la  casa,  en  vano  se  fatigan  los  que  la 
fabrican”  (S.  126,  1). 


DOMINGO  III  DE  EPIFANIA 

(S.  Mateo  8,  1-13) 

La  fe  falsa 

Los  cristianos  debemos  aprender  de  la  suer- 
te del  imeblo  judío.  Su  historia  fué  escrita 
“para  nuestra  enseñanza” (Rom.  15,  4).  Si  el 
Señor  lo  reprende,  conviénenos  escuchar  aten- 
tamente para  aprender  la  parte  nuestra.  En  el 
Evangelio  de  hoy  resume  el  juicio  sobre  la  fe 
que  halló  en  Israel,  en  las  palabras:  “Los  hi- 
jos del  reino  serán  echados  afuera  a las  tinie- 
blas”. Es  la  suerte  justa  del  pueblo  infiel. 
Tal  fin  de  una  vocación  única,  nos  inspira 
miedo.  Pues,  nosotros  somos  ahora  “los  hi- 
jos del  Reino”  en  lugar  de  los  judíos  y ex- 
puestos a los  errores  de  ellos.  El  Evangelio 
destaca  principalmente  dos:  El  cumplimiento 
exterior  de  la  religión  y el  egoísmo  duro. . 

I.  El  cumplimiento  exterior:  “Fe  tan  gran- 
de” como  la  del  centurión  pagano,  el  Salvador 
no  halló  “ni  aun  en  Israel”.  Con  dolor  podía 
decir  con  el  profeta:  “Extendí  mis  manos  todo 
el  día  a un  pueblo  rebelde,  el  cual  anda  por 
camino  no  bueno,  en  pos  de  sus  deseos”  (Is. 
65,  2).  Habíase  arreglado  una  viña  y fatigado 
por  ella  (Is.  5,  4).  Esperaba  que  dé  ricas 
uvas,  pero  sólo  produjo  pimpollos  bravios.  Is- 
rael hubiera  debido  preparar  el  Reino  de  Dios, 
reino  de  justicia,  misericordia  y paz,  pero  su 
mayoría  soñó  con  un  reino  mundial.  No 
nos  extrañe  pues,  de  que  muchos  no  hayan 
adorado  más  a Dios  “en  el  espíritu  y la  ver- 
dad”, sino  que  sólo  mostraran  celo  para  el 
cumplimiento  exterior  de  la  ley.  A esos  dijo 
el  Señor : ‘ ‘ ! Ay  de  vosotros,  escribas  y fari- 
seos hipócritas,  que  pagáis  diezmos  de  la  hier- 
babuena y dél  eneldo,  y del  comino,  y habéis 
abandonado  las  cosas  más  ^ ensenciales  de  la 
Ley,  la  justicia,  la  misericordia  y la  fe.  ¡ Oh, 
guías  ciegos!,  que  coláis  un  mosquito,  y os 
tragáis  un  camello.  Vos  limpiáis  por  defuera 
la  copa  y el  plato,  y por  dentro  estáis  llenos 
de  rapacidad  e inmundicia”  (Mat.  23,  23-25). 

¿Valen  estas  acusaciones  también  para  nos- 
otros? Valen,  si  “andamos  por  caminos  no 
buenos  y en  pos  de  nuestros  deseos”.  “No  os 
combatimos”,  dijo  un  incrédulo,  “porque  sois 
cristianos,  sino  porque  sois  malos  cristianos”. 
Si  es  así,  precisamos  un  examen  serio  de  con- 
ciencia. ¿Produce  nuestra  fe  una  vida  de  jus- 
ticia, misericordia  y verdad,  como  lo  exige  el 
Mae'stro?  Sí,  que  valen  esas  acusaciones,  si 
es  que  nuestra  fe  consiste  en  el  cumplimiento 
exterior  de  la  religión  y saliendo  del  templo 
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vivimos  como  los  paganos.  La  fe  no  es  una 
cama  de  lujo,  sobre  la  cual  se  aduerme  dulce- 
mente el  espíritu,  sino  es  la  espada  con  la  que 
se  combate  el  espíritu  falso  del  mundo  y se 
conquista  el  cielo. 

n.  El  egoísmo  duro:  Por  un  lado  los  fari- 
seos exageraron  el  cumplimiento  exterior  de 
la  religión,  y ptor  el  otro  descuidaron  su  espí- 
ritu verdadero:  El  amor.  No  les  importaba 
nada  dejar  a un  pobre  herido  medio  muerto  en 
el  camino;  no  les  importaban  las  injusticias 
sociales.  La  predicación  del  Evangelio  a los 
pobres  les  escandalizaba.  Pero  el  amor  bon- 
dadoso del  Maestro  desarmó  su  tiranía  espi- 
ritual y conquistóse  la  confianza  del  pueblo.  Al 
leproso  le  enseña  la  fidelidad  verdadera  a la 
ley,  la  que  en  su  alegría  sobre  la  curación,  no 
le  resultaba  difícil.  Así  es  Dios.  Primero  da, 
hasta  sí  mismo,  y después  pide.  Pero  nunca 
pide,  lo  que  antes  no  hubiera  dado.  Los  fa- 
riseos no  entendían  así  la  religión.  Esclavi- 
zaron al  pueblo,  clavándolo  a la  letra  muerta. 
Su  afán  a la  justificación  propia,  los  hizo 
perseguir  y castigar  al  qii/e  no  podía  cumplir 
la  letra  de  la  ley  como  ellos.  Así,  su  religiosi- 
dad no  salvó  al  pecador,  sino  que  lo  condenó. 
Ellos  que  fueron  elegidos  por  amor,  perecie- 
ron por  el  falso  y excesivo  amor  propio,  que 
les  sedujo  a^deformar  la  religión  en  servicio 
propio. 

Como  “hijos  del  reino”,  debemos  conside- 
rar seriamente  estas  cosas  que  fueron  escri- 
tas “para  nuestra  enseñanza”.  Por  lo  visto, 
corremos  el  mismo  peligro  que  el  pueblo  ju- 
dío, el  peligro  de  una  fe  falsa  que  confía  en 
sus  propias  obras,  el  peligro  de  una  religiosi- 
dad deformada.  Somos  ridículos  en  los  ojos 
del  mundo,  si  puede  constatar:  ¡Mirad,  cómo 
se  odian! 

SEPTUAGESIMA 

(S.  Mateo  20,  1-16) 

El  trabajo  de  la  salvación 

Con  Septuagésima  principia  el  ciclo  de  la 
Redención.  El  trabajo  que  el  Redentor  se  ha- 
bía propuesto  es  la  salvación  del  hombre  de 
la  desgracia  del  pecado.  Este  trabajo  no  es  de 
El  sólo,  supone  de  parte  del  hombre  “buena 
voluntad”  para  la  enseñanza,  guía  y obra  de 
Cristo.  Esa  parte  es  la  violencia  que  sufre  el 
reino  de  los  cielos.  Para  su  ejecución.  Dios 
invita  al  hombre  a cada  hora  de  su  vida,  del 
modo  que  en  el  día  ‘ ‘ de  pago  ’ ’,  ninguno  podrá 
disculparse. 


I.  El  trabajo  de  la  salvación:  La  realidad  de 
la  vida  confirma  el  aserto  de  la  Escritura : 
“El  hombre  nace  para  trabajar,  como  el  ave 
para  volar”  (Job  5,  7).  Si  para  la- vida  na- 
tural el  trabajo  es  esencial,  más  lo  es  para  lo 
sobrenatural.  “Buscad  primera  el  reino  de 
Dios,  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura  (Mat. 
6,  33).  Dios  invita  al  hombre  a que  trabaje  en 
su  viña  y gana  su  denario.  “La  viña”  fué 
símbolo  gustosamente  repetido  por  Jesús  pa- 
ra expresar  lo  que  iba  a ser  su  futura  Igle- 
sia: institución  y can^po  en  que  el  hombre 
“trabaje”  su  salvación.  Para  ese  trabajo  he- 
jnos  sido  puestos  sobre  la  tierra  (Gen.  2,  15) 
y de  él  depende  nuestra  felicidad  eterna. 

II.  Dios  invita  a cada  hora:  Al  romper  el 
día  de  nuestra  vida.  Dios  Padre  ya  nos  al- 
quila para  su  viña  en  el  Bautismo.  Como  en 
el  orden  natural,  la  criatura  participa  y dis- 
fruta de  los  beneficios  de  los  trabajos  de  sus 
padres.  Pero  siendo  que  muchos  padres  no 
])ractican  la  religión  y educan  a sus  hijos  como 
los  paganos,  los  pobres  chicos  permanecen 
ociosos  y así  se  los  ve  en  las  plazas  y vagando 
por  las  calles.  A ellos  se  dirige  entonces  Dios 
a la  hora  tercera  y los  invita  para  su  viña  por 
medio  de  la  escuela,  especialmente  por  la  en- 
señanza religiosa.  Es  la  hora  de  la  Primera 
Confesión  y Comunión,  en  que.  son  llamados 
para  el  trabajo  en  la  viña,  en  la  Iglesia.  Des- 
graciadamente todavía  quedan  muchos,  que 
ni  a esa  hora  son  alquilados,  no  por  culpa  de 
Dios,  sino  por  la  de  sus  malos  representantes, 
los  padres  y educadores.  A esos  ociosos,  a la 
hora  sexta,  de  su  vida.  Dios  se  dirige  nueva- 
mente, por  medio  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio, de  la  A.  C.,  de  la  prensa  católica.  En 
particular  a la  hora  de  “sus  bodas”  Dios  in- 
vita al  hombre  para  su  viña.  El  sacerdote  ex- 
plica a los  novios  los  derechos  y deberes  de 
este  sacramento  importantísimo  para  toda  la 
vida,  y mal  quedarán  en  “la  hora  de  pago” 
los  que  escucharon  la  invitación  de  Dios  para 
su  viña,  y no  entraron,  o si  entraron,  perma- 
necieron inactivos,  no  trabajaron  nada.  Pero 

|llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^^ 

I TU  PRINCIPAL,  ESTUDIO,  OH  | 
I CRISTIANO,  DEBE  SER  EL  MEDI-  | 
I TAR  LA  VIDA  DE  JESUCRISTO.  | 

m Imitación  de  Cristo.  B 


282 


Revista  Bíblica 


aún  con  o sin  sacramento  del  matrimonio,  un 
gran  número  de  jornaleros  quedan  ociosos 
manteniéndose  fuera  de  las  prácticas  de  la  re- 
ligión católica.  A todos  estos  Dios  busca  a 
la  última  hora  de  la  vida.  Oyendo  el  repro- 
che del  Señor,  muchos  podrán  replicar,  pero 
no  todos;  “Señor,  es  que  nadie  nos  ha  alqui- 
lado”. Movido  de  compasión,  el  Señor  les  di- 
rá :“Id  también  vosotros  a mi  viña”...  lo 
dice  en  la  Extremaunción,  en  el  Viático.  Lige- 
rito  reciben  las  herramientas  del  trabajo  de 
la  salvación:  el  don  de  la  fe;  con  eso  desarrai- 
gan las  hierbas  malas,  los  pecados;  fructifi- 
can luego  su  vida  por  la  gracia  santificante 
y son  alimentados  para  la  vida  eterna,  por  la 
Comunión;  finalmente  se  hacen  acreedores  del 
premio  de  su  trabajo  a la  última  hora:  el  de- 
nario  de  la  vida  celestial. 

Tan  bueno  es  Dios.  Invita  al  hombre  a ca- 
da hora.  Ninguno  de  “buena  voluntad”  puede 
quedar  fuera  de  la  viña.  Pero  un  ¡ aj' ! terri- 
ble espera  a aquellos  que  no  son  de  esa  buena 
voluntad.  Son  los  padres,  maestros,  tutores, 
etc.,  que  impiden  que  los  niños  sean  alquilados 
para  la  viña  del  Señor;  son  los  que  impiden 
a los  enfermos  que  recuperen  lo  perdido  a la 
última  hora.  Los  que  escucháis  ese  Evange- 
lio: Id  inmediatamente  a trabajar  en  la  viña. 
Dios  os  invita.  ‘ ‘ Sí,  Señor,  aquí  estoy,  ahora 
mismo  voy”.  Y recibiréis  el  denario  como  los 
que  fueron  a la  primera  hora.  ¿ Quién  se  atre- 
verá a criticar  a Dios,  porque  es  tan  bueno? 

SEXAGESIMA 

(S.  Lucas  8,  4-15) 

La  semiUa  buena  y el  diablo 

El  Maestro  da  la  explicación  siguiente;  “La 
semilla  es  la  palabra  de  Dios.  La  sembrada  a 
lo  largo  del  camino,  significa  a aquellos  que  la 
escuchan,  sí;  pero  viene  luego  el  diablo  y se 
la  saca  del  corazón,  para  que  no  se  salven 
creyendo”. 

I.  La  semilla  es  la  palabra  de  Dios:  El  Sal- 
vador destaca  la  importancia  elemental  de  la 
palabra  de  Dios  para  el  hombre.  Como  semi- 
lla, posee  una  fuerza  interior,  la  que  produce 
nueva  vida,  vida  divina.  Siendo  palabra  es  la 
expresión  de  lo  que  dice  Dios,  de  su  pensar, 
sentir,  querer  y amar.  Nadie  puede  cumplir  la 
voluntad  que  ignora.  Nadie  puede  amar  a 
quien  no  conoce.  Dios  revela  su  corazón,  su 
voluntad  y su  persona  por  medio  de  su  pala- 
bra. El  hombre  que  conoce  su  palabra,  cono- 
cerá su  bondad,  su  amor,  su  misericordia  y no 
podrá  menos  de  devolver  amor  por  amor.  Del 


modo  que  uno  recibe  la  Palabra  de  Dios  y la 
pone  en  práctica,  dará  poco  o mucho  fruto.  Y 
según  sus  frutos  el  hombre  será  juzgado.  Por 
consiguiente,  el  conocimiento  y la  aceptación 
de  la  Palabra  de  Dios,  es  de  importancia  de- 
cisiva para  la  salvación. 

II.  Viene  el  diablo  y la  saca  del  corazón: 
Lo  hace  para  que  los  hombres  no  se  salven 
creyendo.  ¿Cuál  es  su  proceder?  Siembra  la 
semilla  mala  que  sofoca  la  buena.  Lo  hace 
adulterando  las  Escrituras  (Mat.  4,  6;  S.  91, 
11).  Sus  sembradores  son  por  ejemplo  los  ex- 
positores falsos  y presuntuosos  de  la  Biblia 
que  introducen  la  semilla  mala  entre  la  buena, 
abogando  por  un  entendimiento  personal,  libre 
y casual  del  Texto  Sagrado.  Son  los  sectarios 
que  de  esta  manera  quieren  desmembrar  la 
unidad  y catolicidad  de  la  Iglesia.  La  Iglesia 
acierta  cuando  pone  en  las  manos  de  sus  fie- 
les solamente  ediciones  autorizadas  por  ella, 
con  notas  aclaratorias  y sin  adulteraciones  del 
texto.  El  lector  puede  exclamar  con  Tomás 
de  Kempis : ‘ ‘ Dísteme  como  a un  enfermo  tu 
sagrado  cuerpo  pai^a  alimento,  y me  comuni- 
caste tu  divina  palabra  para  que  sirviese  de 
luz  a mis  pasos”  (Imit.  4,  11). 

Además  nadie  tiene  derecho  a sembrar  en 
lo  que  Jesús  llama  campo  “suyo”.  Sólo  están 
autorizados  los  llamados  por  El.  Ni  a ninguno 
de  ellos  Jesús  permite  sembrar  otra  simiente 
fuera  de  la  “suya”,  “la  palabra  del  reino  de 
Dios”.  Este  concepto  fué  combatido  siempre 
por  el  liberalismo  que  defiende  la  libertad  de 
la  palabra  como  derecho  humano.  Con  otras 
palabras,  cada  individuo  puede  enseñar,  sin 
i;rabas,  lo  que  quiera  y donde  quiera,  sin  que 
importe  la  verdad  o mentira.  El  diablo  desde 
luego  se  descubre  como  “padre  de  la  men- 
tira”. 

Domingo  tras  domingo  se  lanza  en  derroche 
la  simiente  de  la  verdad  entre  la  gente.  ¿ Cuán- 
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ta  germina?  ¿Cuánta  crece  y madura  hasta  la 
siega?  ¿De  qué  nos  sirve  sembrar  y volver  a 
sembrar,  si  la  buena  semilla  se  pierde  a causa 
de  las  piedras,  de  los  pájaros  o de  las  espi- 
ras. No  menos  importante  que  la  tarea  de  sem- 
brar, es  la  de  preparar  y labrar  la  tierra. 
Es  la  tarea  de  vosotros.  Con  buena  voluntad 
debéis  labrar  la  tierra  de  vuestro  corazón, 
ahuyentar  los  pájaros  diabólicos,  eliminar  las 
piedras  y acabar  a puntas  de  fuego  con  las 
espinas  del  egoísmo  y de  la  avaricia.  Para  ello 
está  la  Cuaresma. 

QUINCAGESIMA 

(S.  Lucas  18,  31-43) 

El  camino  de  la  Redención 

Jesús  anuncia  su  pasión  y muerte  como 
obra  que  realizará  la  redención  del  mundo.  Por 
el  mismo  camino,  por  el  dolor,  los  cristianos 
debemos  llegar  a nuestra  redención.  En  esto 
uno  muestra  su  maestría  sobre  la  vida. 

I.  El  sufrimiento,  camino  de  la  redención: 
a)  Porque  la  realidad  es  ésta : tenemos  que 
sufrir;  el  sufrimiento  pertenece  indiscutible- 
mente a la  existencia  terrena.  Y no  da  solu- 
ción conveniente  a la  vida  el  que  huye  del 
sufrimiento  — para  librarse  de  él  tendría  que 
huir  del  mundo — , sino  el  que  sabe  llenarlo  de 
sentido.  Y ahí  está  la  fuerza  ingente  de  Cris- 
to : El  predicó  la  plenitud  de  la  vida,  pregonó 
la  vida  real,  no  ya  su  brillante  superficie, 
sino  sus  profundos  y oscuros  precipicios.  Di- 
jo en  cierta  ocasión,  que  los  que  llevan  magná- 
nimamente la  cruz  son  los  que  le  signen  con 
más  seguridad,  b)  Con  esto  cambió  por  com- 
pleto el  concepto  que  tienen  los  hombres  del 
sufrimiento.  No  es  más  el  duro  golpe  de  la 
suerte  ciega,  no  es  el  pesado  brazo  del  destino 
inevitable.  Para  el  cristiano  las  lágrimas  pue- 
den ser  fuente  de  bendición,  y aun  entre  den- 
sos nubarrones  de  la  desgracia  se  asoma  el  ros- 
tro bendito  del  Padre  celestial.  El  dolor  se 
presenta  a él  como  vocación,  elección,  como  el 
camino  angosto  pero  seguro  de  la  redención. 


El  que  comprende  el  sentido  del  sufrimiento, 
es  capaz  de  soportarlo,  c)  El  dolor  más  grande 
es  la  muerte.  Quien  no  conoce  a Cristo,  siem- 
pre» siente  escalofríos  al  pensar  en  la  muerte. 
En  cambio  quien  conoce  a Cristo  y cree  en 
El,  prácticamente  repite  las  palabras  del  poe- 
ta Camones;  “Ya  hice  lo  que  pude  hacer,  y 
empieza  la  obscuridad  encima  de  mí. . . espero 
con  sosiego  aquella  hora,  nunca  temida  de 
los  valientes,  en  que  se  acaba  la  muerte,  y 
empieza  la  vida”.  Muchos  como  los  apóstoles 
en  aquella  hora,  no  ven  la  aurora  de  Pascua 
que  desplaza  la  obscuridad  del  Viernes  San- 
to. El  que  murmura  por  causa  de  los  sufri- 
mientos es  un  ciego  en  el  camino  de  la  reden- 
ción. 

n.  La  curación  de  la  ceguedad:  Nosotros  so- 
mos los  pobres  ciegos  a lo  largo  del  camino. 
Sentimos  los  sufrimientos  de  la  vida  y no 
vemos  el  cielo  abierto.  Cristo  pasa  y quie- 
re abrirnos  los  ojos.  Nos  invita  en  la  Sta. 
Misa  a ofrecer  nuestra  vida  con  la  de  El  y 
de  seguirle  en  su  Vía  Crucis.  Con  El  expia- 
mos nuestros  pecados,  santificamos  nuestra 
alma  y ofrecemos  la  vida  terrenal  en  ei  su- 
premo Sacrificio  para  ganar,  la  eterna  La 
Comunión  de  El  en  la  Eucaristía,  completa 
ese  sacrificio  y es  la  prenda  de  nuestra  re- 
dención y resurrección.  Así  Dios  cumplirá 
nuestros  deseos  y no  quedarán  frustradas 
nuestras  esperanzas  (Comunión). 

Los  acontecimientos  que  a los  incrédulos 
desconcierta,  interprétanse  a la  luz  de  la  fe 
de  que  son  dispuestos  para  el  bien  de  los  ele- 
gidos, que  los  bienes  y males  están  reparti- 
dos atendiendo  a nuestra  salvación  y perfec- 
ción. Es  una  luz  que  ilumina  a nuestro  enten- 
dimiento y distingue  al  cristiano  del  filósofo. 
¡Pidamos  de  Cristo  esa  vista  sobrenatural,  si- 
gámosle en  el  camino  de  la  pasión  y muerte, 
y veremos  el  sentido  verdadero  de  los  aconte- 
cimientos de  nuestra  vida ! Entonces  admira- 
dos celebraremos  eternamente  las  grandezas  de 
Dios. 


O.  K. 
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OMO  el  hombre  se 
amedrenta  y padece; 
cómo  siente  sus 
fuerzas  devastadas; 
cómo  una  sutilísima 
red  de  espanto  lo 
envuelve  trabándo- 
le los  movimientos, 
cuando  las  tinieblas 
se  levantan  en  el  camino  por  donde 
avanza,  impidiéndole  todo  impulso  y to- 
da voluntad!  ¡Cómo  las  manos  se  ade- 
lantan para  salvaguardar;  cómo  un  an- 
sia implorante  le  hace  ir  tanteando  1 a 
dura  y enemiga  sombra;  cómo  está  va- 
cío el  universo  y de  qué  manera  los 
ojos  que  no  ven  atisban  el  peligro! 

Si  la  techumbre  de  nubes  se  rasga  y 
a impulsos  del  viento  nocturno  el  cielo 
envía  a la  lámina  húmeda  de  la  mirada 
el  resplandor  de  la  distante  estrella,  en- 
tonces — aunque  la  claridad  en  torno 
apenas  exista — el  terror  amengua. 

Buscando  la  luz  el  alma  asciende  y 
fuga  hacia  la  altura  para  fundirse  y 
asociarse  a ella.  Así  ocurre  que  en  el 
muy  limitado  lugar  que  nos  sostiene,  la 
paz  comienza  a palpitar. 

¡Oh,  placidez  incomparable  de  la  no- 
che sin  rutilantes  lunas!  El  ahuecado 
cielo,  — hasta  el  Infinito  ahuecado — ha- 
ce más  esplendoroso  por  su  peculiar 
sombra  la  luz  de  las  estrellas.  Esa  mis- 
ma, constante  y persistente  a la  que  in- 
terrogaron los  sabios  de  Caldea,  los  sa- 
cerdotes egipcios  y los  arúspices  roma- 
nos. La  misma  ingenua  y elocuente  luz 
que  enviaba  su  silencio  blanco  y miste- 
rioso a los  Pastores  de  Belén. 

Es  doloroso  no  poder  volver  atrás  en 
el  Tiempo.  Bien  querríamos,  desde  es- 
ta hora  nuestra,  echarnos  a andar  por 


La  nuewa 
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las  horas  que  están  muertas  para  alcan- 
zar los  momentos  iniciales. 

¿Quién  no  se^ha  preguntado  alguna 
vez  por  qué  le  fué  negado  escucharlo  a 
El  hablando  en  la  montaña  al  pueblo 
hambriento  y desesperanzado?  ¿Cómo 
sería  el  metal  de  su  voz?  ¿Qué  gesto  di- 
bujarían en  el  espacio  las  increíblemen- 
te maravillosas  manos  Suyas,  esos  que 
tuvieron  que  clavar  en  un  madero  pa- 
ra impedirle  seguir  bendiciendo  a to- 
dos los  que  sufren?  ¿Qué  ardía  en  los 
ojos  del  discípulo  Juan? 

Y bien  sabemos  que  si  nos  fuera  da- 
do retornar  por  el  sendero  del  tiempo 
que  no  vuelve,  todos  hoy,  — entonces 
quién  sabe — desearíamos  anchamen- 
te estar  en  el  paisaje  que  nuestra  ima- 
ginación reconstruye,  junto  a los  Pas- 
tores de  la  que  habría  de  ser,  justamen- 
te, Casa  del  Pan. 

Para  nosotros  ése  es  el  comienzo.  La 
Verdad  sólo  la  conocían  en  todo  cuanto 
existía,  tres  personas:  La  Madre,  el 
Carpintero  y aquella  nombrada  Isabel. 

Todos  la  aguardaban,  pero  sólo  ellos 
sabían  que  el  Santo  Espíritu  ya  la  ha- 
bía depositado  en  las  entrañas  de  la  Ini- 
gualada Mujer. 


Revista  Bíblica 


285 


La  noche  habitual,  las  habituales  es- 
trellas, tuvieron  una  insospechada  mu- 
danza por  la  presencia  de  una  distinta 
luz.  Quizás  el  resplandor  fué  percibido 
lejanamente  por  quienes  escrutaban  la 
noche,  pero  fué  sentida  intensamente 
por  el  grupo  de  Pastores. 

¿Habéis  pensado  qué  cosa  es  un  An- 
gel en  medio  de  las  sombras  y cómo  esa 
cosa  es  enteramente  inusitada  si  a la 
luz  que  irradia  se  vincula  la  luz  de  su 
voz  y a ésta  la  luz  del  Mensaje? 

Nadie  podrá  explicar  jamás  de  qué 
modo  esa  progresión  y comunión  de  lu- 
ces es  capaz  de  incidir  en  nuestras  al- 
mas. 

Y si  lo  habéis  pensado,  seguramente 
os  habréis  estremecido  con  el  significa- 
do de  sus  palabras  portadoras  de  ale- 
gría: «Vengo  a traeros  una  nueva  de 
grandísimo  gozo». 

Ya  no  se  trataba  de  la  alegría  impon- 
derable de  todo  cuanto  los  sentidos  per- 
cibían, sino  de  aquella  otra  transparen- 
tada por  la  significación. 

¡Oh,  abundancia  de  los  bienes  que  del 
Señor  nos  llegan!  Tanta  que  no  alcan- 
zaba a explicarla  el  superlativo  emplea- 
do por  el  Angel. 

Dios  es  infinitamente  magnánimo,  in- 
finitamente caritativo,  infinitamente  ge- 
neroso. 

Por  eso  nos  anunciaba  una  mueva  de 
grandísimo  gozo... 

Vosotros,  (yo  mismo  con  vosotros), 
todos  cuantos  andamos  tanteando  las  ti- 
nieblas y por  reiteradas  veces  a la  Luz 


hemos  ido  y de  la  Luz  nos  hemos  aleja- 
do, ¿por  qué  olvidamos  o dejamos  de  es- 
cuchar las  palabras  que  sus  mensajeros 
tíos  traen  y repiten  a lo  largo  de  la  His- 
toria y mientras  el  sol  alumbre? 

No  busquemos  en  las  estrellas  y en 
sus  luces  aquello  que  perseguían  cal- 
/deos,  egipcios  o romanos;  aguardemos 
humildemente  la  luz  dfl  Angel  y la  Pa- 
labra-Luz. 

El  Dios  Eterno  no  habla  al  orgullo  si- 
no a la  sencillez.  Que  por  algo  bien  re- 
cordamos todos  cómo  quienes  recibían 
los  mensajes  Suyos  eran  pastores,  car-  • 
pinteros,  mujeres  humildes,  pescadores 
o recaudadores  de  impuestos. 

Toda  luz  nuestra  siempre  será  cega- 
dora y nos  impedirá  ver  claramente  el 
camino.  Toda  la  luz  Suya  brillará  en  las 
noches  torturantes,  aunque  nos  negue- 
mos a admitir  que  sólo  El  Verbo  era  la 
luz  verdadera,  la  que  alumbra  a todo 
hombre,  porque  en  El  estaba  la  vida  y 
la  vida  era  la  luz  que  resplandece  en 
las  tinieblas  aunque  las  tinieblas  no  la 
hayan  recibido. 

El  Verbo  se  hizo  carne  y habitó  en- 
tre nosotros. 

No  importa  que  ahora,  hecho  carne, 
no  lo  veamos;  ciertamente  sabemos  que 
El  habitó'  entre  nosotros,  en  medio  de 
nosotros,  los  que  somos  y los  que  éra- 
mos. 

Y nuestra  certidumbre  tiene  su  ori- 
■gen  en  la  voz  angélica  anunciadora  del 
grandísimo  gozo. 

ROMAN  VIÑOLY  BARRETO 
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E aquí  un  tema  intere- 
sante que  necesita  ser 
tratado  por  mano  ex- 
perta. Explicar  la  Misa 
a los  niños,  para  que 
ellos  la  comprendan  en 
la  medida  de  su  capacidad  debe  ser 
nuestra  preocupación  de  Catequistas. 

En  estas  breves  líneas  recomendamos 
algo  practicado  en  diversas  partes  con 
gran  éxito:  explicar  la  Misa  a los  niños 
mientras  se  celebra. 

Reunimos  brevemente  en  este  articu- 
lito  algunas  observaciones  de  orden 
práctico,  reservando  para  otra  vez  el 
tratar  el  tema  con  más  extensión. 

Nuestra  primera  recomendación  es 
explicar  la  Misa 
mientras  se  cele- 
bra. Tiene,  sin  du- 
da, enormes  venta- 
jas el  hacerlo  así. 

Es  llevar  al  niño 
como  de  la  mano 
e introducirlo  sua- 
vemente en  él  co- 
nocimiento del 

Santo  Sacrificio.  a IOS 

Esto  ha  sido  muy 
recomendado  por 

maestros  de  la  Pedagogía  Catequística. 
Sin  ir  muy  lejos,  Sofía  Molina  Pico  le 
dedica  algunos  capítulos  de  sus  obras. 

Mucha  puede  ser  la  cultura  religiosa 
que  en  abstracto  posea  un  niño,  pero  la 
práctica  es  ventajosísima.  La  Iglesia 
educó  a la  humanidad. con  su  Liturgia 
y el  valor  pedagógico  de  ésta  es  mani- 
fiesto. 

El  Abate  J.  B.  David  tiene  publicado 
un  librito  en  francés  para  orientar  a 
quienes  desean  practicar  este  método. 
Ayudados  de  él  indicaremos  algo  de  in- 
terés para  los  lectores. 

El  que  explica  la  Misa  debe  tener  en 
cuenta  lo  que  sus  pequeños  oyentes  pue- 
dan conocer  acerca  del  Santo  Sacrificio, 
pero  tenga  presente  que  en  general  en 
nuestros  catecismos  los  niños  descono- 
cen bastante  la  liturgia  de  la  Misa. 

Pero  no  es  sólo  la  liturgia  de  la  Mi- 
sa- lo  que  explicaremos,  sino  todo  aque- 
llo que  doctrinal  o ascéticamente  tenga 
relación  con  el  Santo  Sacrificio  que  se 
celebra.  En  otra  ocasión  publicaremos 
algunos  esquemas  de  estas  publicacio- 
nes. 


Además  del  provecho  cultural  que  el 
niño  obtiene  después  de  un  ciclo  de  ex- 
plicaciones de  la  Misa,  el  fruto  espiri- 
tual que  ha  sacado  al  unirse  más  ínti- 
mamente con  Cristo  que  se  sacrifica  es 
notable.  Esto  lo  hemos  comprobado  muy 
de  cerca  en  diversas  catequesis. 


Como  notas  de  explicación  práctica 
apuntamos  que  los  factores  principales 
de  estas  explicaciones  son  la  sencillez, 
claridad  y método.  Supongamos  que  el 
que  va  a explicar  la  Misa  es  un  clérigo. 
Como  primordial  recomendación  le  in- 
dicamos el  que  no  haga  oratoria;  dis- 
traería mucho  a los  niños  del  altar  don- 
de deben  tener 
concentrada  la 
atención. 

, El  Abate  David 
recomienda  que  se 
coloque  en  el  pres- 
biterio del  lado  del 
evangelio  (algo 
(pistante  del  altar 
para  que  no  mo- 
leste al  celebrante) 
y semivuelto  al 
centro.  Así  tendrá 
la  mano  derecha  hacia  el  auditorio  para 
gesticular  lo  conveniente.  En  la  mano 
izquierda  puede  tener  un  libro  o pa- 
peles con  apuntes. 

Continuamente  deberá  llamar  la  aten- 
ción a los  niños  sobre  lo  que  se  hace  en 
el  altar. 

Insinúe  las  acciones  de  anticipado 
V.  gr.:  «Ahora  el  sacerdote  se  dirige  al 
lado  derechó  del  altar  para  lavarse  las 
manos»;  entonces  comprobará  que  si  los 
niños  captan  sus  explicaciones  y están 
unidos  al  altar,  seguirá  con  su  vista  al 
Celebrante  que  va  a la  derecha  a lavarse 
las  manos.  Haga  la  conveniente  aplica- 
ción ascética  y asegure  así  el  fruto  es- 
piritual de  la  liturgia. 

Conviene  dar  interés  a cada  cosa,  aún 
a la  más  mínima.  En  cierta  ocasión  pude 
ver  como  los  niños  de  las  filas  más  dis- 
tantes se  ponían  de  pie,  para  ver  algo 
aparentemente  de  poca  importancia  en 
la  Misa;  como  el  Sacerdote  ponía  una 
gotita  de  agua  en  el  vino  del  cáliz . . . 
Esa  gotita  de  agua  les  representaba  a 

(Continúa  en  la  png.  289) 
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Tiempos  de  Adviento  y Navidad 


I.  EL  ESPIRITU  DE  ADVIENTO 


INMEDIATAMENTE 
después  de  la  caída  del 
primer  hombre,  Dios 
comenzó  a preparar  a 
la  humanidad  para  la 
venida  del  Redentor, 
anunciándole  y prefi- 
' figurando  su  vida  y 

su  abra  mesiánica  ante  todo  por  medio 
de  los  Profetas.  Así  todo  el  Antiguo 
Testamento  no  fué  sino  una  preparación 
«hacia»  Cristo  que  iba  a venir.  Cuando 
llegó  la  «plenitud  de  los  tiempos»^  en- 
vió Dios  un  precursor  que  «preparase 
los  caminos  del  Señor».  Y finalmente, 
dispuso  un  precioso  tem- 
plo para  su  Unigénito  Hi- 
jo en  las  entrajas  virgina- 
les de  la  Inmaculada  y 
Santísima  Virgen  María. 

De  ahí  que  las  tres  figu- 
ras principales  del  Ad- 
viento sean:  el  Profeta 

Isaías,  como  representan- 
te del  Antiguo  Testamen- 
to, San  Juan  Bautista,  co- 
mo precursor,  y la  Santí- 
sima Virgen  como  Madre 
del  Redentor. 

En  el  Oficio  Divino,  to- 
dos los  días  leen  los  sacer- 
dotes las  Profecías  de  Isa- 
ías; además  aparece  el 
«Evangelista  del  Antiguo 
Testamento»  en  las  Elec- 
ciones de  las  Misas  de 
Témporas  de  Adviento.  En 
el  Evangelio  del  segundo, 
tercero  y cuarto  Domingo 
se  nos  presenta  el  Precur- 
sor del  Señor.  Y el  rol  de 
María  durante  el  Advien- 
to, lo  indican  sobre  todo 
los  Evangelios  del  Miér- 
coles y Viernes  de  Tém- 
poras y Vigilia  de  Navidad;  también  lo 
vemos  en  la  fiesta  de  la  Inmaculada 
Concepción,  que  cae  en  los  primeros  días 
de  Adviento,  como  en  la  segunda  ora- 
ción que  la  Iglesia  añade  en  honor  de 
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la  Virgen-Madre. 

Isaías,  el  Bautista  y la  Virgen,  pues, 
nos  enseñan  con  qué  espíritu  hemos  de 
vivir  en  el  Adviento. 

El  carácter  fundamental  que  reviste 
este  santo  Tiempo,  es  el  de  un  ardien- 
te anhelo  por  el  Salvador  que  ha  de  vol- 
ver, y una  profunda  ansia  de  nuestra 
redención  que  ha  de  cumplirse  aún.  Por 
eso,  la  Iglesia  nos  transporta  en  espíritu 
al  tiempo  antes  de  la  primera  venida  del 
Salvador  y nos  hace  sentir  la  ansiosa  ex- 
pectación de  los  justos  del  Antiguo  Tes- 
tamente, personificados  en  la  figura  del 
Profeta  Isaías,  cuyas  palabras;  «Vues- 
tro rocío,  cielos,  derramad 
de  lo  alto  y vuestras  nu- 
bes lluevan  al  Justo; 
ábranse  la  tierra  y germi- 
ne al  Salvador»,  se  unen  a 
las  de  la  Iglesia,  que  cla- 
ma ansiosa:  «Ven,  Señor 
y no  tardes». 

La  predicación  de  San 
Juan  Bautista,  señala  otra 
de  las  características  del 
Adviento:  espíritu  de  pe- 
nitencia y verdadera  reno- 
vación a la  primera  veni- 
da del  Cristo;  por  eso  la 
Iglesia  lo  constituye  tam- 
bién pregonero  y precur- 
sor de  la-  venida  del  Señor 
por  la  gracia,  y de  su  re- 
torno en  la  parusía,  y con 
sus  palabras  nos  exhorta: 
¡Convertios,  pues  el  reino 
de  los  cielos  está  cerca! 
¡Preparad  eí^  camino  del 
Señor,  enderezad  sus  sen- 
das; todo  valle  será  terra- 
plenado, todo  monte  y ce- 
rro allanado;  y los  cami- 
nos tortuosos  serán  recti- 
ficados!» La  Santísima 
Virgen,  finalmente,  nos  enseña  el  reco- 
gimiento, la  unión  con  Dios  y el  amor  al 
prójimo.  Pasemos,  pues,  por  el  Advien- 
to de  la  mano  de  María  que  en  dulce  ex- 
pectación y profundo  recogimiento,  se 
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prepara  a recibir  al  Salvador  del  mun- 
do; y que,  como  «la  esclava  del  Señor», 
sirve  a Dios  en  los  hombres  (en  la  per- 
sona de  su  prima  Isabel).  Recibamos  al 
Señor  cual  otra  María  y roguémosle  de 
tal  manera  nos  disponga  que  podamos 
también  dar  a luz  en  nuestras  almas  al 
suspirado  Redentor,  en  el  día  de  Navi- 
dad. 

Particularidades  de  la  Liturgia  de 
Adviento 

En  las  Misas  de  Adviento  conforme 
al  espíritu  de  anhelo  penitencia; 

a)  El  Sacerdote  usa  ornamentos  mora- 
dos, y los  ministros  en  la  Misa  solemne 
cantada,  en  lugar  de  la  tunicela  y dal- 
mática, llevan  la  «planeta  plegada». 

b)  Se  omite  el  Gloria  in  excelsis;  en 
Lugar  del  «Ite  Missa  est»  se  dice  «Be- 
nedicámus  Dómino». 

c)  No  se  toca  el  órgano,  ni  se  ponen 
flores  en  el  altar,  con  excepción  del  ter- 
cer Domingo,  que  tiene  carácter  gozoso. 

II.  TIEMPO  DE  navidad 

Significado  del  Tiempo  de  Navidad. 
El  Tiempo  de  Navidad  es  el  período  li- 
túrgico que  media  desde  la  Fiesta  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor,  hasta  la 
Purificación  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría. 

Todo  el  Ciclo  de  Navidad  es  compara- 
ble a la  subida  de  una  montaña,  que  co- 
mienza el  primer  Domingo  de  Adviento, 
y a cuyos  puntos  más  elevados  llegamos 
en  Navidad  y Epifanía,  para  TDajar  lue- 
go lentamente,  después  de  la  fiesta  de 
Epifanía  (o  Reyes). 

El  Tiempo  de  Navidad  encierra  en  sí 
una  variedad  de  misterios,  en  rededor 
del  misterio  central,  que  constituye  el 
nacimiento  de  Jesucristo,  el  Hijo  de 
Dios  hecho  hombre,  que  descendió  del 
cielo  «por  nosotros  y por  nuestra  sal- 
vación» (Credo) . Asumiendo  nuestra 
naturaleza  e incorporándose  así  al  gé- 
nero humano,  se  hace  nuestro  herma- 
no y nos  comunica  la  dignidad  de  su  fi- 
liación divina,  al  par  que  la  gracia  san- 
tificante, que  es  su  propia  vida. 

En  el  débil  niño  del  pesebre,  apare- 
cido en  la  tierra,  la  santa  Liturgia  ve  al 


Rey  y Dominador,  que  viene  a la  hu- 
manidad a tomar  posesión  de  su  reino  y 
a eregir  su  trono,  en  la  Iglesia  y en  ca- 
da una  de  las  almas;  al  mismo  Rey  Di- 
vino que  está  sentado  en  su  trono  de 
gloria,  a la  diestra  del  Padre,  y que 
vendrá  en  su  segundo  advenimiento,  a 
buscar  a su  Esposa,  la  humanidad  uni- 
da a la  Iglesia,  para  introducirla  en  la 
eterna  visión  y unión  con  Dios. 

El  Tiempo  de  Navidad  comprende 
dos  grandes  solemnidades,  que  celebran 
la  venida  del  Hijo  de  Dios,  pero  bajo 
distintos  aspectos:  Navidad  y Epifanía» 
Mientras  en  Navidad  está  en  primer 
plano  el  hecho  histórico  del  Nacimien- 
to de  Cristo,  celebramos  en  la  Epifanía 
la  idea  de  la  manifestación  y proclama- 
ción pública  de  la  gloria,  divinidad  y 
realeza  del  Niño  del  pesebre.  En  Na- 
vidad apareció  Dios  como  hombre,  en 
Epifanía  se  manifiesta  este  hombre  an- 
te el  mundo  como  Dios. 

En  torno  a estas  dos  solemnidades  se 
agrupan  otras  fiestas  relacionadas  al 
misterio  de  la  Encarnación  del^Hijo  de 
Dios.  En  San  Esteban,  San  Juan  y los 
Niños  Inocentes,  cuyas  fiestas  celebra- 
mos inmediatamente  después  de  Navi- 
dad, es  la  propia  Iglesia  que  aparece 
junto  al  pesebre  para  tributar  su  home- 
naje al  Rey  recién  nacido;  y represen- 
tando en  ellos  su  ideal  de  perfección,  y 
vestida  como  ellos,  con  la  túnica  de  la 
virginidad,  agitando  como  ellos  la  pal- 
ma de  sus  martirios  en  sus  centurias  de 
lucha  por  Cristo,  sale  al  encuentro  de 
su  Esposo  en  la  gloria  de  la  parusía  o 
sea  de  su  segunda  venida. 

Ocho  días  después  de  su  entrada  al 
mundo,  después  de  recibir  su  nombre, 
el  Salvador  recién  nacido  derrama  su 
primera  sangre  por  la  redención  de  la 
humanidad  (Circuncisión  del  Señor) . 

A la  Octava  de  Epifanía  siguen  algu- 
nos Domingos,  cuyo  número  varía  de  3 
a 6,  según  la  fecha  de  Pascua.  Estos  Do- 
mingos desarrollan  y amplían  la  idea 
dominante  de  Epifanía:  manifestación 
de  la  gloria  y divinidad  del  Señor. 

El  Rey  Dios,  que  hizo  su  entrada  al 
mundo,  se  revela  como  Salvador  (Ser. 
Domingo),  como  vencedor  (4°  Domin- 
go), Juez  (5°  Domingo),  y hortelano 
(6°  Domingo) . 
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Finalmente,  cierra  el  Tiempo  de  Na- 
vidad con  la  Fiesta  de  la  Presentación 
de  Jesús  al  Templo  (Día  de  la  Purifica- 
ción de  la  Sma.  Virgen),  en  que  el  Hi- 
jo de  Dios  se  ofrece  al  Padre  por  la  re- 
dención del  mundo.  Así  esta  fiesta  cons- 
tituye el  tránsito  al  otro  gran  Ciclo  del 
^ño  Litúrgico,  el  de  Pascuas. 

El  Espíritu  del  Tiempo  de  Navidad. — 
Los  cristianos  estamos  en  este  tiempo 
inundados  de  alegría  y agradecimiento 
por  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios. 
Estos  sentimientos  producirán  como 
fruto  en  nuestros  corazones  un  sincero 
deseo  de  acrecentar  en  nuestras  aliñas 
la  gracia,  que  Jesús  nos  trajo  con  su  ve- 
nida al  mundo,  y de  que  el  mismo  Jesús 
crezca  en  nosotros.  En  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  Misa,  se  repite  continuamen- 
te la  obra  de  la  Redención  que  aconte- 
ció hace  2000  años.  En  el  Santo  Sacrifi- 
cio, Cristo  vuelve  a nacer  en  nosotros, 
oculto  bajo  el  velo  eucarístico,  como 
ocultara  su  divinidad  en  otro  tiempo 
bajo  la  envoltura  humana.  En  la  Comu- 
nión, la  Santa  Iglesia  deposita  a Jesús 


en  las  almas,  como  María  en  la  gruta 
de  Belén  lo  depositó  en  el  pesebre. 
Guardémoslo  con  amor,  con  silencioso 
recogimiento,  para  que  El  al  nacer  en 
nosotros,  imprima  en  nuestra  alma  el 
sello  de  la  filiación  divina,  y la  gracia 
santificante.  Por  eso  nuestra  alegría  no 
proviene  de  un  mero  recuerdo  del  día 
de  Navidad,  sino  de  nuestra  participa- 
ción en  el  Nacimiento,  y en  todos  los 
frutos  de  redención  que  de  él  emanan, 
por  medio  del  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa. 

Particularidades  del  Tiempo  de  Navi- 
dad. — Para  expresar  su  santa  alegría, 
la  Iglesia  sustituye  los  ornamentos  mo- 
rados del  Tiempo  de  Adviento,  por  los 
blancos;  hace  sonar  de  nuevo  el  «Gloria 
in  excelsis»,  cántico  de  Navidad  por  ex- 
celencia, y el  órgano,  mudo  en  Adviento, 
vuelve  a tocarse,  entonando  las  más  ju- 
bilosas melodías  en  honor  del  Rey  del 
Pesebre. 

(Misal  Romano  del  Apostolado 
Litúrgico  del  Uruguay) 


Cómo  explicar  la  misa 

(Viene  de  la  pdg.  286) 

ellos,  que  se  debían  unir  espiritualmen- 
te con  Cristo.  («Deus  qui  humanae...») . 

Ciertamente  que  no  podremos  explicar 
todo  en  una  Misa  y no  debemos  pre- 
tenderlo. 

Comenzaremos  por  procurar  que  los 
niños  dominen  bien  la  estructura  y lí- 
neas generales  del  Santo  Sacrificio.  Más 
adelante  nos  detendremos  en  cada  una 
de  las  partes  de  la  Misa,  para  darles 
mayor  explanación.  Es  necesario  en  un 
comienzo  dar  especial  importancia  a la 
Transuhstanciación  y a la  presencia  real. 
aquí  debe  estar  el  secreto  del  éxito. 

El  niño  debe  tomar  parte  activa,  por 
esto  hay  que  alternar  las  explicaciones 
con  rezos  y cantos.  El  «Yo  pecador»  al 
pie  del  altar  y antes  de  la  Comunión  no 
debe  dejarse,  lo  mismo  que  el  Credo. 


El  Padre  Nuestro  hemos  de  insinuarlo 
para  que  el  niño  lo  diga  a media  voz. 

Todas  nuestras  explicaciones  deben 
acomodarse  a la  Misa  que  se  celebra,  ha- 
ciéndolas coincidir  con  lo  que  el  Cele- 
brante hace  y así  evitemos  los  retrasos 
que  pueden  traer  confusión. 

No  pretendemos  criticar  lo  que  otros 
hagan  pero  creemos  que  mientras  la  Mi- 
sa se  celebra  no  debemos  explicar  otra 
cosa  que  la  Misa. 

Haciéndose  un  ciclo  de  explicaciones 
llenaremos  un  cursillo.  Después  de  un 
año  de  explicaciones  los  niños  quedan 
capacitados  para  el  uso  de  algún  misa- 
lito. 

Hay  multitud  de  detalles  de  los  que 
poco  a poco  iremos  tratando,  si  con  el 
favor  de  Dios  podemos  seguir  estos  ar- 
tículos. 

Carlos  VERGARA.  S.  J. 
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Una  nueva  muestra  del  refinamiento 
del  arte,  puesto  al  servicio  del  altar, 
acaba  de  ofrecer  el  apostolado  Litúr- 
gico del  Uruguay. 

Ahora  se  trata  de  una  maravillo- 
sa costudia,  trabajada  con  todo  de- 
coro; en  ella  se  advierten  detalles  que 
hablan  de  la  preocupación  de  ofre- 
cer un  trono 
lo  menos  in- 
digno, al  divi- 
no Rey  que 
habrá  de  mos- 
trarse tras  de 
sus  cristales. 

Una  realiza- 
ción nueva,  si 
cabe,  que  se 
manifiesta  en 
líneas  de  cor- 
te rigurosa- 
mente moder- 
nas. En  ella,  se 
entremezclan 
los  animales 
simbólicos  que 
se  mostraron  a 
Ezequiel,  y en 
los  cuales,  des- 
de los  prime- 
ros siglos  del 
Cristianismo 
se  ha  venido 
reconociendo 
aquellos  que 
expandieron 
por  el  mundo 
*la  «buena  nue- 
va» -los  cuatro 
Evangelistas 
- estos,  radica- 
dos en  la  cruz, 
y envueltos,  a 
su  vez,  en  ins- 
cripciones latinas,  cjue  se  refieren  al 
misterio  eucarístico,  considerado  como 
alimento  de  ángeles.  La  mencionada  ins- 
cripción esta  construida  en  caracteres 
muy  ágiles,  separadas  las  sílabas  latinas, 
por  una  cruz  muy  breve,  que  pone  nota 


de  luz,  en  medio  de  la  letras  de  gran  si- 
metría. Es  en  esa  misma  guarda  y como 
emergiendo  de  las  extremidades  de  la 
cruz  — que  en  sí  misma  constituye  la  lí- 
nea principal  de  la  custodia — donde  es- 
tán colocados  los  símbolos  que  se  refie- 
ren a los  cuatro  Apóstoles,  voceros  de  la 
Palabra  de  Dios. 

Esos  meda- 
llones, realiza- 
dos en  plata 
muy  pura,  son 
un  trabajo  de- 
licadísimo de 
cincel.  En  el 
extremo  supe- 
rior puede  ob- 
servarse la  re- 
pares en  t ación 
de  San  Mateo, 
figurado  por  el 
animal  con 
rostro  de  hom- 
bre; simbolis- 
mo adaptado 
al  Evangelista, 
en  virtud  de 
que  comienza 
su  relato  evan- 
gélico con  la 
serie  de  los 
progenitores 
de  Jesucristo, 
en  cuanto 
Hombre.  En  el 
extremo  dere- 
cho de  la  cruz, 
que  integra  la 
rica  custodia, 
ha  sido  mon- 
tado el  simbo- 
lismo de  San 
Marcos,  el  león 
y que  se  refie- 
re, también,  al  comienzo  de  su  Evange- 
lio que  se  inicia  por  la  descripción  de 
la  misión  del  Bautista  — voz  que  clama 
en  el  desierto — y el  león,  quien  hace 
estremecer  con  sus  rugidos  las  llanuras 
solitarias.  En  el  extremo  izquierdo  de 
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i la  cruz,  el  médico  de  origen  gentil,  Lu- 
! cas.  Apóstol  de  Jesucristo,  representado 
; por  el  toro  que  contemplara  Ezequiel  en 
; su  visión.  Se  relaciona  este  símbolo  con 
I el  Evangelista,  en  razón  de  que  comien- 
j za  su  escritura  santa,  refiriéndose  al 
¡ sacerdocio  de  Zacarías;  era  el  becerro  la 
i víctima  más  usual  en  los  sacrificios  sa- 
cerdotales de  la  Ley  Antigua.  En  el  ex- 
; tremo  inferior,  por  fin,  como  remate  to- 
í tal  de  la  cruz,  el  símbolo  del  elegidó,  el 
I dilecto  Juan,  representado  por  el  águi- 
! la  caudal  que  se  cierne  por  las  cumbres; 
y ello,  en  razón  del  inicio  de  su  Evange- 
lio, en  el  dual  trata  como  en  raudo  vuefo 
'i  la  divinidad  del  Verbo  hecho  Carne, 
i En  los  leños  de  la  cruz,  el  orfebre  ha 
' montado,  en  cada  uno  de  ellos,  cinco 
j rubíes  de  gran  valor,  como  queriendo 
i • significar  las  lagas  de  Cristo;  ellas  como 
' borbollones  ardientes,  se  condensan  en 
I la  intersección  de  la  cruz;  y allí  el  viril 
j encerrando  la  Hostia  blanca,  tal  como 
j el  Cuerpo  exangüe  estuvo  suspendido 
i en  el  madero,  durante  las  angustiosas  y 
I redentoras  horas  del  primer  viernes  san- 
j to.  Entre  los  palos  de  la  cruz,  emergen 
cuatro  ángeles,  en  actitud  reverente,  y 
ellos  en  relación  con  la  guarda  exterior, 
ofrecen  la  portada  del  gran  Sacramen- 
to del  altar.  «He  aquí  el  pan  de  los  án- 
geles» ¡Con  sus  alas  rodean  el  encuen- 


tro del  Señor  con  los  peregrinos  de  la 
tierra! 

La  construcción  de  la  custodia,  total- 
mente realizada  a mano,  combina  la  pla- 
ta, en  su  característica  natural,  con  la 
plata  dorada,  y esta  última,  a su  vez,  tra- 
bajada en  mate  y bruñido.  El  viril  está 
realizado  con  una  inscripción  sólidamen- 
te dispuesta,  que  se  refiere  a Jesucristo 
hecho  «manjar  de  los  peregrinos,  verda- 
dero pan  de  los  hijos».  La  concepción, 
en  suma,  ofrece  el  abrazo  de  Cristo,  en 
la  Eucaristía,  con  sus  hijos,  los  pere- 
grinos del  mundo,  y todo  ello,  realizado 
en  el  «hogar  común»,  que  es  la  Cruz, 
y guardado  por  los  ángeles,  y expresa- 
do al  mundo  por  la  voz  de  los  Evangelis- 
tas, que  van  transmitiendo,  de  genera- 
ción en  generación,  la  nueva  de  Jesu- 
cristo, hecho  alimento  de  los  hombres, 
en  un  sacramento  de  amor. 

La  ejecución  de  la  preciosa  custodia, 
ha  estado  a cargo  de  un  artista:  el  se- 
ñor Juan  Cicone,  miembro  activo  del 
A.  L.  D.  U.,  el  cual  ha  sabido  reah- 
zar  — totalmente  a mano — , la  precio- 
sa custodia,  que,  entre  el  er¡.caje  de  su 
cincelado,  irá  a mostrar  a Jesucristo, 
bajo  los  velos  sacramentales,  a los  fie- 
les de  la  iglesia  de  San  Rafael  en  el  bal- 
neario uruguayo  del  mismo  nombre. 

JaJiira  Karday 
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Acaba  de  aparecer 

málí/KI  í olíno  ^ tomos,  por  el  P.  Guillermo  Herlitzius, 

UldlllcUlld  LdllUd  Redentorista 

I.  Gramática  Latina,  págs.  114. 

II.  Gramática  Latina.  Ejercicios  de  Analogía,  págs.  112. 

HI.  Gramática  Latina.  Syntaxis,  Elegantia,  Ars  Métrica,  págs.  298. 

IV.  Gramática  Latina.  Syntaxis,  Exercitia,  págs.  76. 
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Todas  las  mu- 
jeras  conocemos 
nuestra  gran  res- 
ponsabilidad fren- 
te a la  formación 
religiosa  de  la  ju- 
ventud.  La  madre,  la  educadora 
la  catequista,  es  quien  coloca  en  el  al- 
ma infantil  los  cimientos  de  esa  forma- 
ción que  se  desarrolla  y se  afianza  en 
el  centro  catequístico,  la  escuela,  la  ca- 
tedias 

Ha  dicho  Pío  X de  la  Santa  Liturgia 
que  es  «la  fuente  primera  e indispensable 
del  verdadero  espíritu  cristiano».  Los 
pequeñuelos  pues,  deben  ser  acercados 
a esta  fuente  desde  su  más  tierna  edad, 
para  lograr  en  ellos  una  firme  y auten- 
tica piedad. 

Es  corriente  que  al  comenzar  la  edu- 
cación religiosa  del  niño,  se  abuse  de 
imágenes  meliflu- 
as y fantásticas  en 
tomo  a los  Sagra- 
dos Misterios  de 
Cristo.  El  niño  se 
forma  así,  una  idea 
falsa,  sumamente 
sensible  y muelle 
de  la  verdad  divi- 
na, entremezclada 
además  con  qui- 
meras y supersti- 
ciones, imágenes 
éstas  impresas  en 
su  mente  de  mane- 
ra tan  indeleble, 
que  es  violento 
arrancárselas  cuan- 
do llegan  al  pleno 
uso  de  la  razón. 

Son  muchos  los 
chiquillos  que  has- 
ta la  edad  de  9 ó 
10  años,  escriben  al 
Niño  Jesús  y a los 
angelitos  pidiéndo- 
les muñecas  y co- 
llares de  cuentas, 
y su  corresponden- 
cia varía  muchas 
veces  desde  Aquel 
hasta  los  «enani- 
tos  y los  ratones 
buenos  que  se  lle- 
van los  dientes  de 


Los  Niños  y los 
Regalos  de  Navidad 

arrullado  por  ellos. 


leche».  No  negaré 
que  estos  sueños 
infantiles  son  de- 
liciosos, pero  tam- 
poco es  posible  ne- 
gar, que  el  niño  , 
no  conoce  a Cristo 
ni  sabe  rezar.  Su  Jesús  es  un  rubio  in- 
fante que  trae  juguetes  y dulces  en  su 
carro  de  oro,  no  el  Verbo  de  Dios,  encar- 
nado por  amor  a él,  para  redimirle  y lle- 
varle de  la  mano  a compartir  su  gloria. 

En  Adviento  y Navidad,  las  madres, 
educadoras  y catequistas,  tenemos  las 
mejores  posibilidades  para  iniciar  a ios 
pequeños  en  la  vida  litúrgica.  En  las 
veladas  de  Adviento,  al  comenzar  a ex- 
plicar el  misterio  de  la  Redención,  des- 
pertando en  los  chicos  el  interés  por 
Jesús  al  narrarles  «realidades  y no  qui- 
meras», se  puede  imprimir  en  los  tier- 
nos corazones  la 
imagen  auténtica 
de  Cristo.  No  hay 
que  engañarles  ha- 
ciéndoles esperar 
que  Nochebuena  el 
Divino  Niño  les 
traiga  muñecas, 
bombones  y fusiles 
(!) , si  se  les  puede 
llenar  de  gozo  y 
esperanza  enseñán- 
doles ‘la  realidad 
del  misterio  de  Na- 
vidad. 

El  Verbo  de  Dios 
en  la  Misa  de  No- 
chebuena, nacerá 
en  el  altar  igual 
que  en  Belén,  y de- 
rramará a rauda- 
les sus  divinos  do- 
nes. Dentro  de 
unos  años,  ellos,  los 
chiquitos,  irán 
también  a Misa  de 
Medianoche  y re- 
cibirán en  sus  co- 
razones al  Niño  del 
Pesebre  con  sus 
gracias  celestiales. 

No  hay  que  creer 
que  por  esto  los  ni- 
ños queden  priva- 
dos de  la  tradicio- 
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Fue  idea  del  R.  P.  Sabino  Doldán  Goyret, 
Sacerdote  perteneciente  a la  Congregación  Sa- 
lesiana,  que  actúa  en  calidad  de  Capellán  Vi- 
cario de  la  Parroquia  de  San  Ramón  en  el 
Departamento  de  Paysandú  (Uruguay). 

La  obra  de  la  Congregación  Salesiana  en 
nuestro  país,  — como  en  tantos  otros — reviste 
caracteres  admirables.  Quienes  conocemos  de 
cerca  a muchos  de  sus  integrantes  y considera- 
mos favor  de  Dios  la  amistad  que  nos  disi^en- 
san,  sabemos  de  ese  espíritu  inquieto,  de  esa 
intención  siempre  sujjeriorizante  que  guía  ca- 
da una  de  sus  actividades. 

No  hablemos,  — porque  no  viene  al  caso — 
de  su  Casa  de  Formación  regida  por  ese  ex- 
traordinario sacerdote  que  es  el  Padre  Fran- 
cisco Fernández,  donde  la  increíble  “alegría 
salesiana”  alcanza  su  máximo  esplendor.  Pe- 
ro citemos  esto,  porque  esa  alegría  constante- 
mente transformada  en  acción  para  la  mayor 
gloria  de  Dios,  tuvo  su  manifestación  sorpren- 
dente en  el  Congreso  Parroquial  de  Monagui- 
llos realizado  gracias  a la  intención,  al  fervor 
y a.  los  esfuerzos  del  Padre  Doldán  Goyret. 

Es  necesario  realzar  la  participación  espi- 


nal alegría  de  Navidad.  Será  más  santo  e 
intenso  su  gozo,  si  en  lugar  de  mentír- 
seles que  Jesús  dejó  juguetes  en  el  ár- 
bol, se  les  hace  comprender  que  la  ale- 
gría y las  fiestas  de  Navidad,  se  deben 
a que  Cristo  vino  a la  tierra  a traer  la 
salvación,  y que  todos  los  buenos  cris- 
tianos han  de  estar  gozosos  y unidos, 
cantando  a Jesús  y felicitándose  porque 
el  Verbo  Encarnado  llenó  sus  almas  de 
gracia  redentora. 

En  el  regalo  de  Navidad,  los  niños 
han  de  ver  un  símbolo  de  los  dones  di- 
vinos que  Jesús  en  su  amor  infinito, 
trajo  a los  hombres  cuando  nació  en 
Belén. 

También  recordarán  los  primeros  ob- 
sequios que  recibió  el  Divino  Infante, 
las  humildes  ofrendas  de  los  pastores, 
el  incienso,  el  oro  y la  mirra  de  los  Re- 
yes Magos.  Asimismo  nuestros  peque- 
ños harán  regalos  al  Niño  Dios:  le  da- 
rán su  corazón,  limpio  y lleno  de  amor; 
y luego,  recordando  que  Cristo  desea 


ritual  del  Inspector  R.  P.  Don  Luis  Vaula;  la 
acogida  que  le  prestara  a la  iniciativa  fué  de- 
cisiva, y así  pudimos  comprobar  asombrados 
cómo  los  monaguillos  de  Paysandú  se  reunie- 
ron en  largas  jornadas  que  comprendieron  el 
estudio  de  variados  temas  relacionados  con  la 
Santa  Liturgia,  aparte  de  diversos  actos  lite- 
rarios y musicales. 

Explica  mejor  la  trascendencia  de  este  Con- 
greso el  propio  iniciador,  quien  en  el  discur- 
so de  clausura  invitó  a los  monaguillos  a con- 
templar la  imagen  de  San  Tarsicio,  invitándo- 
los a una  auténtica  piedad,  a la  fervorosa  ora- 
ción. “El  monaguillo  debe  encerrar  entre  los 
pétalos  de  lirio  de  su  alma  a Jesús  Eucarís- 
tico.  Custodios  de  Jesús,  apóstoles  de  Jesús, 
he  ahí  el  programa  que  Tarsicio  traza  a los 
monaguillos”. 

Quien  considere  este  Congreso  como  una 
simirle  reunión  intrascendente  o como  pretex- 
to para  reunir  unos  cuantos  muchachos  a efec- 
tos de  dictarles  normas  referentes  a la  tarea 
que  les  corresponde  en  la  celebración  del  San- 
to Sacrificio,  comete  un  tremendo  error.  Fué 
en  todo  sentido  y de  todas  maneras,  una  asam- 


el  reino  de  la  paz,  de  la  caridad  y del 
amor  entre  los  hombres,  cada  uno  de 
ellos  demostrará  a los  suyos  su  propio 
amor  con  distintas  pruebas. 

¡Cuánto  bien  hace  en  los  corazones 
infantiles  la  preparación  «clandestina» 
de  regalitos!  ¿Quién  no  recuerda  el 
amor  con  que  ejecutaba  y «escondía» 
sus  primeras  carpetitas,  cuadernos,  se- 
ñales de  libros?  ¡Con  qué  cariño  se  pen- 
saba durante  la  tarea,  en  aquel  ser 
querido  a quien  sorprendería  el  rega- 
lito!  ¡Cómo  se  agranda  el  amor  a los 
padres,  al  abuelito,  al  padrino,  cuando 
a los  5 ó 6 años  se  ejecuta  ansiosamen- 
te estos  tiernos  obsequios! 

Enseñar  a los  chiquillos  el  motivo  de^ 
los  regalos  de  Navidad,  su  simbolismo 
cristiano  y su  profundo  significado,  es 
hacerlos  beber  desde  su  más  tierna  edad, 
y desde  el  más  íntimo  rincón  del  ho- 
gar, en  «la  fuente  primera  e indispen- 
sable del  verdadero  espíritu  cristiano». 

* M.  Juana  Ayala  Rodríguez 
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CRONICA 


ARGENTINA 

La  Pía  Sociedad  de  San  Pablo,  cuya 
sede  argentina  se  encuentra  en  Av.  S. 
Martín  4350,  Florida  F.  C.  C.  A.,  acaba 
de  publicar  un  pequeño  resumen  de  la 
actividad  desarrollada  en  los  últimos 
treinta  años  por  todos  los  miembros  de 
dicha  Congregación,  incluso  los  que  vi- 
ven en  Europa.  Fueron  impresos  y ven- 
didos más  o menos  100.000  Biblias  en 
más  de  20  ediciones  y en  cinco  diferen- 
tes idiomas.  En  cuanto  a la  difusión  de 
los  textos  del  Evangelio,  se  calcula  en 
más  de  2.500.000  ejemplares,  300.000  de 
los  cuales  pasaron  por  la  sede  argenti- 
na. ¡Dios  bendiga  ésta  piadosa  obra! 

CHILE 

Una  Capilla-automóvil,  ideada  por  el 
P.  Luis  Ramírez  Silva  fué  puesta  en 
práctica  y bendecida  el  30  de  Julio  por 
el  Excmo  Sr.  Obispo  Mons.  P.  Contar- 
do de  Valparaíso.  Un  altar  y una  cáte- 
dra constituyen  este  templo  móvil  que 


blea  enfervorizada  por  el  espíritu  de  la  más 
auténtico  Liturgia.  No  hubo  intención  de  tra- 
zar una  serie  de  rigurosas  normas,  ni  mucho 
menos  de  establecer  frías  obligaciones,  sino  un 
constante  reclamo  a la  responsabilidad  moral  y 
espiritual  de  quienes  cumplen  una  tarea  casi 
angélica. 

La  sensación  de  que  los  monaguillos  perte- 
necen, en  cierto  modo,  a la  gran  familia  sa- 
cerdotal, estableció  paralelamente  la  exigencia 
de  una  vida  digna  para  el  servicio  de  Dios. 
El  mejor  fruto  recogido,  ha  sido  ése;  por  otra 
parte,  — y sin  querer  alabar  la  originalidad — 
la  circunstancia  de  ser  este  el  primer  congre- 
so de  tal  género  celebrado  en  nuestro  país,  di- 
,ce  con  cuánto  amor  el  Pade  Doldán  Goyret  ha 
comprendido  sus  propias  responsabilidades. 

Todo  esto  merece  la  gratitud  de  cuantos  per- 
tenecen a nuestra  religión,  poique  indiscuti- 
blemente, cuanto  se  haga  en  beneficio  de  ella, 
redundará  en  favor  nuestro  al  permitirnos 
acercarnos,  cada  vez  más,  al  Unico  Dios. 

ROMAN  YIÑOLY  BARRETO 
Monte\udeo 


llevará  el  Evangelio  a los  barrios  obre- 
ros que  carecen  de  parroquias  y a las 
más  apartadas  regiones  de  la  Diócesis. 

Con  las  Capillas-automóviles  el  Pa- 
dre Ramírez  ha  inaugurado  una  nueva 
forma  de  misión,  que  D.  M.  será  copia- 
da en  las  demás  Diócesis. 

(Véase  la  foto  de  una  Capilla  automó- 
vil que  publicamos  en  este  número  de 
la  Revista  Bíblica). 

URUGUAY 

El  2 de  Septiembre  los  alumnos  de 
Sagrada  Escritura  del  Seminario  Inter- 
diocesano  de  Montevideo  celebraron  un 
Acto  Bíblico  Académico  auspiciado  por 
la  Comisión  Arzobispal  «Defensio  Fidei». 
Versó  el  acto  sobre  la  lectura  de  la  Sa- 
grada Biblia.  Después  de  leído  el  traba- 
jo que  sirvió  de  Introducción,  acerca  de 
la  Encíclica  de  S.  S.  Pío  XII,  Divino 
afflante  Spiritu,  se  desarrollaron  las 
dos  discusiones  sobre  el  tema  central;  la 
primera  acerca  de  La  lectura  de  la  Bi- 
blia en  la  formación  espiritual  Católi- 
ca. El  relator  expuso  esta  parte  del  te- 
ma basándose  en  la  historia  eclesiástica 
y lo  llevó  a cabo  con  gran  claridad.  El 
arguyente  de  este  tema  expuso  con  fir- 
meza las  objeciones  que  se  proponen 
corrientemente  contra  la  Iglesia,  esto 
demostró  que  en  la  formación  bíblica 
de  los  Seminarios  no  se  desconocen  los 
reparos  que  desde  el  campo  contrario  se 
nos  hacen. 

Después  de  responder  el  relator  a las 
dificultades  antes  expuestas,  se  pasó  a 
la  discusión  de  la  segunda  parte  del  te- 
ma, que  versaba  sobre  la  Relación  entre 
esta  formación  (antedicha)  por  la  Bi- 
blia y la  propaganda  bíblica  Protestan- 
te, fué  tratado  por  otro  de  los  semina- 
ristas disertantes  con  buen  acopio  de 
datos  y gran  respeto  por  la  opinión  del 
adversario.  El  arguyente  de  este  tema 
puso  las  objeciones  con  bastante  clari- 
dad y firmeza,  pero  ellas  fueron  solven- 
tadas con  precisión. 

Se  cerró  el  acto  con  un  trabajo  de  ca- 
rácter práctico  en  el  que  se  concretaban 
conclusiones  de  suma  utilidad;  especial- 
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mente  en  lo  que  se  refiere  a seguir  la 
voluntad  del  S.  Padre  el  Papa  de  que 
la  S.  Biblia  sea  leída  por  todos. 

Presidió  el  acto  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Monte\ddeo  Monseñor  Antonio 
Ma.  Barbieri,  el  Auditor  de  la  Nuncia- 
tura. Mons.  Scapinelli  y el  Presidente 
de  la  Comisión  «Defensio  Fidei»,  R.  P. 
Francisco  Zaragozí  S.  J.„  Rector  del  Se- 
minario Cristo  Rey.  Fntre  los  asistentes, 
tanto  del  clero  secular  como  del  regu- 
lar y laicado  católico,  se  destacaban  co- 
nocidos amigos  del  estudio  especial  de 
la  Biblia.  Además  debemos  hacer  resal- 
tar la  presencia  de  un  nutrido  grupo  de 
Religiosas  educacionistas  y de  estu- 
diantes de  ambos  sexos.  No  faltaron  ele- 
mentos de  otros  credos,  especialmente 
invitados,  quienes  siguieron  el  acto  con 
sumo  interés,  mostrándose  muy  compla- 
cidos. 

Este  modesto  ensayo  ha  mostrado  que 
actos  de  esta  clase  pueden  tenerse  con 
cierta  regularidad  y gran  aceptación. 

Quiera  Dios  que  esta  muestra  sirva  co- 
mo preparativo  para  algo  mayor,  como 
sería  un  Congresülo  o Semana  de  estu- 
dios bíblicos  para  seglares. 

ESTADOS  UNIDOS 

Lo  Sociedad  Bíblica  Americana,  la 
más  grande  empresa  protestante  para  di- 
fusión de  la  Biblia,  acaba  de  publicar 
la  estadística  del  año  pasado.  Se  ven- 
dieron en  ese  año  9.753.651  Biblias  y 
partes  de  ella,  o sea,  un  17  % más  que 
en  1942.  La  mayor  parte  se  distribuyó 
en  territorio  norteamericano;  7.091.430 
ejemplares. 

ESPAÑA 

Dos  egregios  profesores  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  el  Pbro.  Eloíno  Ná- 
car Fuster  y el  P.  Alberto  Colunga  O. 
P.  acaban  de  regalar  a España  la  prime- 
ra traducción  católica  de  la  Biblia  en- 
tera, hecha  directamente  de  los  textos 
originales  hebreo,  arameo  y griego  y 
editada  en  la  Biblioteca  de  Autores 
Cristianos,  Alfonso  XI,  4,  Madrid. 
(XCIV  + 1.408  páginas,  12  x 19  centí- 
metros, 40  pesetas). 

Un  profundo  y rico  prólogo  del  Nuncio 
Apostólico  de  Madrid,  Mons.  Dr.  Gaeta- 


no  Cicognani,  inaugura  esta  obra  secu- 
lar. Esperamos  comentarla  in  extenso 
tan  pronto  como  llegue  el  primer  ejem- 
plar. 

ALEMANIA 

Murió,  a los  75  años  de  edad,  el  Pa- 
dre Constantino  Roesch  O.  Cap.,  céle- 
bre escriturista  y traductor  del  Nuevo 
Testamento  al  alemán.  Esa  edición  al- 
canzó dentro  de  pocos  años  más  de  un 
millón  de  ejemplares. 

EGIPTO 

El  Servicio  de  Antigüedades  de  El 
Cairo  ha  anunciado  el  descubrimiento 
de  diversos  manuscritos  griegos  escri- 
tos sobre  papiro,  recientemente  hallados 
en  una  gruta  de  la  montaña  de  Turah 
Lot.  Los  citados  documentos  que  encie- 
rran un  gran  valor  histórico,  han  sido 
trasladados  para  su  examen  y estudio 
a la  capital,  esperándose  nuevos  hallaz- 
gos de  documentos  en  las  proximidades 
del  lugar  donde  fueron  encontrados  los 
primeros. 

Los  manuscritos  descubiertos  tratan 
de  comentarios  sobre  la  Biblia  y se  refie- 
ren especialmente  al  profeta  Zacarías, 
remontándose  su  origen  a los  siglos  IV 
o V de  Jesucristo.  La  gruta  donde  se  en- 
contraron los  citados  documentos  se  ha- 
lla en  un  lugar  en  el  que  estuvo  empla- 
zado el  renombrado  convento  fundado 
por  San  Arsenio  el  Grande,  afamado 
anacoreta  griego,  luego  de  haber  sido 
preceptor  de  Arcadio,  hijo  del  empera- 
dor bizantino  Teodosio  I.  El  citado  con- 
vento desapareció  en  el  siglo  XIV. 

ORIENTE 

Ha  despertado  interés  universal  el 
descubrimiento  accidental  de  un  cemen- 
terio — probablemente  del  siglo  IV  an- 
tes de  Cristo — , que  realizó  un  grupo  de 
australianos  cerca  de  Gebal,  en  el  Líba- 
no y que  parece 'ser  un  resto  de  la  ciu- 
dad considerada  por  los  romanos  la  más 
antigua  del  mundo,  y «ciudad  santa» 
de  los  fenicios  dedicada  al  culto  de  Ado- 
nis. 

Monedas,  cuchillos  de  pedernal,  frag- 
mentos de  pergaminos  y otros  enseres 
se  han  encontrado  en  las  tumbas,  cor- 
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P.  Alfonso  Torres  S.  J. : Lecciones  Sacras  so- 
bre los  Santos  Evangelios.  Yol.  I.  La  Infan- 
cia del  Señor.  Edit.  Escelicer,  Cádiz,  1943. 
Págs.  432.  Precio  15  pesetas. 

Este  libro  es  uno  de  los  muchos  con  que  nos 
obsequia  el  espíritu  de  la  nueva  España  resu- 
citada a su  verdadera  tradición,  que  en  pri- 
mer término,  se  muestra  en  el  resurgimien- 
to de  los  estudios  escriturísticos.  Testimonio 
de  esto  da  el  mismo  autor  en  la  Introducción 
a su  libro:  “Desde  el  principio  pensé  que  la 
sustancia  de  las  lecciones  sacras  consistía  en 
descubrir  los  Tesoros  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, en  cuanto  yo  pudiera  y lo  sufrieran  los 
oyentes.  Por  eso,  procuré  que  la  principal  la- 
bor consistiera  eú  declarar  lo  mejor  posible 
el  sentido  de  los  libros  sagrados.  Tres  cosas 
procuré  evitar  de  las  cuales  es  la  primera  to- 
mar las  Escrituras  como  ocasión  o pretexto 
para  disertaciones  o conferencias  de  asuntos 
más  o menos  trascendentales,  de  esos  que  el 
medio  ambiente  suele  poner  de  moda.  Creí  que 


tadas  en  la  roca  viva  a 30  pies  de  pro- 
fundidad. Sarcófagos  de  piedra  conte- 
nían restos  humanos,  y utensilios  de 
bronce  labrado  con  señales  de  haber 
guardado  alimentos;  se  cree  que  estas 
urnas  funerarias  pertenecieron  a una 
raza  pigmea,  que  habitó  al  parecer  en 
esas  regiones.  El  descubrimiento  viene 
a arrojar  más  luz  en  los  trabajos  de  una 
expedición  arqueológica  francesa,  que 
hace  algunos  años  encontró  también  se- 
ñales de  una  raza  pigmea,  a la  que  .¿e 
llama  «raza  desaparecida». 

Otros  dos  australianos  se  convirtieron 
sin  pretenderlo  en  arqueólogos,  cuando 
desenterraron  un  piso  de  mosaico  de 
1.500  años  «en  algún  lugar  de  Palesti- 
na». El  dibujo  central  del  mosaico,  que 
mide  9 pies  de  ancho  y ^5  pies  de  largo, 
representa  una  Cruz  rodeada  de  raci- 
mos y hojas  de  vid,  todo  en  piedrecitas 
preciosamente  coloreadas.  Se  encontra- 
ron también  piezas  transparentes  de  al- 
farería, y obras  de  mármol  tallado  que 
parecen  ser  los  restos  de  una  iglesia  bi  - 
zantina del  siglo  V. 


debía  dar  al  auditorio  la  sabiduría  divina  en- 
cerrada en  la  revelación  escrita,  y de  ningún 
modo  soslayada,  para  dar,  con  ocasión  de  ella, 
sabiduría  o elocuencia  humana’’. 

La  segunda  cosa  que  el  autor  procuró  evitar 
fué  exhibir  ante  el  auditorio  el  andamio  que 
a él  le  había  servido  para  construir  cada  lec- 
ción, y la  tercera  se  refiere  a evitar  dos  co- 
rrientes que  estaban  demasiado  en  boga:  la 
Apologética  y la  Sociología,  ya  que  el  Evange- 
lio no  quiere  ser  ni  la  una  ni  la  otra. 

Quiera  bendecir  el  Divino  Maestro  estas  lec- 
ciones evangélicas  que  van  dirigidas  con  muy 
recto  espíritu  y la  más  sincera  intención  de 
llevar  a los  oyentes  a Cristo. 

Fray  Justo  Pérez  de  Urbel:  San  Pablo.  Edi- 
torial Poblet,  Córdoba  844,  Bs.  Aires,  1944. 

Págs.  478. 

¡Una  nueva  vida  de  San  Pablo!  Al  lado  de 
otras  muchas  que  aparecieron  en  los  últimos 
anos.  Gracias  a Dios  un  libro  más  sobre  el 
Apóstol  de  los  Gentiles,  porque  la  pluma  nun- 
ca se  agota  en  escribir  sobre  el  Misionero  más 
grande  que  la  Iglesia  ha  tenido  hasta  ahora,  y 
quien  más  ha  enriquecido  la  Teología  y la  vida 
espiritual. 

El  autor  no  ofrece  en  este  libro  ninguna 
novedad  histórica,  nada  que  pueda  sorpren- 
der a los  especialistas,  ninguna  nueva  hipó- 
tesis que  podría  llamar  la  atención  ¡y  sin  em- 
bargo, su  obra  es  de  propio  corte,  de  estilo 
benedictino,  contemplativo  y psicológico,  muy 
a propósito  ])ara  despertar  a los  espíritus  e 
inspirarles  entusiasmo  noble,  ansias  vivas, 
grandes  anhelos. 

Esta  Vida,  representa  un  eslabón  más,  un 
peldaño  superior,  un  nuevo  empuje,  para  pen^e- 
trar  en  el  alma  del  gran  Apóstol  y recoger  lo 
esencial  de  sus  grandiosas  ideas.  Su  lectura  no 
solamente  nos  arrima  intelectualmente  a una 
figura  gigantesca  de  la  edad  heroica  de  la 
Iglesia,  sino  que  nos  arrastra  a amarla  e imi- 
tarla en  un  mundo  que  no  es  menos  apóstata 
que  el  de  San  Pablo. 

Editóse  en  forma  impecable  por  la  Edito- 
rial Poblet  como  segundo  tomo  de  la  Colec- 
ción “Vidas  ejemplares  de  la  Cristiandad”. 
Divídese  en  28  capítulos,  siguiendo  las  eta- 


Revista  Bíblica  297 


pas  históricas  de  la  vida  del  protagonista  del 
libro  y siempre  teniendo  a la  vista  los  tex- 
tos sagrados  que  hablan  de  él  o nacieron  de  su 
espíritu. 

Tomás  de  Lara:  Las  Profecías  Católicas  so- 
bre la  proximidad  del  fin  del  mundo.  Tomo 
primero : Isagogué  Bíblica.  Ediciones  Ca- 
tólicas Argentinas,  Chile  424,  Bs.  Aires, 
1944.  Págs.  264. 

Esta  obra,  cuyo  primer  tomo  acaba  de  apa- 
recer promete  superar  las  esperanzas  ya  fun- 
dadas que  habíamos  puesto  en  ella.  Compren- 
derá cuatro  tomos,  que,  según  el  plan  publi- 
cado por  el  autor,  se  dividirán  de  la  manera 
siguiente:  Tomo  I:  Introducción  a los  estudios 
y a la  lectura  de  la  Biblia;  tomo  II:  Las  ideas 
mesiánicas,  el  Profetismo,  la  Apocalíptica,  el 
final  del  mundo;  Tomo  III:  El  problema  esca- 
tológico;  el  libro  del  Apocalipsis,  la  Parusía, 
el  Anticristo,  el  milenarismo;  tomo  IV:  Las 
profecías  privadas  sobre  el  fin  del  mundo, 
análisis  de  trescientas  profecías  privadas. 

Como  se  ve,  la  obra  aspira  a desarrollarse  ha- 
cia variadísimos  aspectos,  sobre  la  base  de  lo 
que  suele  llamarse  Eseatología,  tema  nunca 
exhausto  y sumamente  aleccionador  en  todas 
las  épocas  de  la  historia  de  la  Iglesia. 

El  presente  tomo  trata,  como  indica  su  tí- 
tulo, de  las  cuestiones  introductorias  a la  Bi- 
blia y constituye  un  auténtico  manual  de  Isa- 
gogué o Introducción  general  y especial  a las 
Sagradas  Letras,  sin  querer  con  ello,  sin  em- 
bargo, sustituir  a los  libros  que  se  usan  en 
los  Seminarios  teológicos,  porque  — y en  esto 
consiste  su  característica — , todo  este  tratado 
se  limita  a la  vulgarización  de  los  resultados 
exegéticos,  añadiendo  muchísimos  detalles  de 
carácter  popular.  El  especialista  se  expresa- 
ría, tal  vez,  de  otra  manera,  mas  esta  observa- 
ción no  perjudica  en  manera  alguna  el  valor 
de  la  originalidad  del  laborioso  trabajo. 

James  B.  Fitzgerald:  Palestinian  Figurines  en 
relatión  to  certain  goddesses  Known  through 
Literature.  American  Oriental  Society,  Ne’v 
Haven,  Conn.  1943.  Págs.  100. 

La  presente  monografía  investiga  las  fi- 
guras e imágenes  de  algunas  diosas  paganas  cu- 
yos nombres  se  mencionan  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento y en  los  nombres  propios  palestinen- 
ses.  Son  Ashera,  Astarté  y Anat.  El  autor  com- 
para estos  nombres  con  los  de  los  países  veci- 
nos, especialmente  con  las  inscripciones  de  Ras 
Shamra,  y logra  establecer  una  perfecta  ar- 


monía lingüística,  de  manera  que  no  queda 
duda  alguna  sobre  el  significado  y alcance  de 
la  idolatría  tantas  veces  combatida  por  los 
profetas  de  Israel. 

Cardenal  Elias  Dalla  Costa:  A mis  sacerdotes. 
Editó : Pía  Sociedad  de  San  Pablo,  Flori- 
da, 1944.  Págs.  173.  , 

Comienza  el  libro  del  Emmo.  Purpurado, 
en  su  primer  capítulo  con  este  título : Fin  del 
Sacerdocio.  Toda  la  documentación  y ejem- 
plos que  cita  están  tomados  de  la  Escritura, 
donde  en  verdad,  se  hallan  las  mejores  defi- 
niciones sobre  el  sacerdocio.  Aquí,  el  Carde- 
nal Dalla  Costa  parece  volcar  toda  su  alma 
sacerdotal  para  fervorisar  y estusiasmar  a sus 
hijos  en  la  misión  y dignidad  recibida  del  mis- 
mo .Tesús,  el  Eterno  Sacerdote.  No  olvida 
que  como  la  virtud  es  necesaria  en  el  Sacer- 
dote, también  lo  es  la  ciencia  que,  hermana- 
da con  la  virtud  produce  el  fruto  verdadero : 
la  santidad.  De  ahí,  pues,  que  deberes  y vir- 
tudes ocupen  y formen  un  solo  conjunto. 

Todos  los  sacerdotes  y seminaristas  teólo- 
gos, debieran  conocer  este  tesoro  y hacer  de 
él  una  lectura  meditada.  La  autoridad  con  que 
trata  y desarrolla  los  temas  parroquiales  el 
Emmo.  Cardenal  y a la  vez  la  efusión  con 
que  expone  sus  consejos  hablan  con  harta  elo- 
cuencia de  la  santa  rectitud  con  que  informa 
todos  sus  pensamientos.  Por  eso,  este  libro 
debe  no  sólo  aconsejarse,  sino  imponérselo  a 
los  sacerdotes  para  que  con  el  fruto  de  su  lec- 
tura puedan  aplicársele  a cada  uno  las  pala- 
bras del  libro  de  los  Proverbios,  cap.  VI,  vers. 
20  a 23:  “Hijo  mío,  observa  los  preceptos  de 
tu  padre  y no  abandones  la  ley  de  tu  madre: 
teñios  siempre  grabados  en  tu  corazón  y sír- 
vante como  de  collar  precioso : cuando  cami- 
nares vayan  contigo,  guárdate  cuando  duer- 
mes, y en  despertando  conversa  con  ellos,  por- 
que el  mandamiento  es  a manera  de  antorcha 
y la  ley  como  una  luz”. 

Tradujo  del  italiano  el  P.  Germán  Gimé- 
nez, sacerdote  de  la  Unión  Apostólica.  La 
presentación  tipográfica  es  correcta. 

Mensajera  del  Amor  Infinito:  Madre  Luisa 
Margarita  de  la  Touche.  Traducción  de  Ma- 
ría Teresa  Alvarez  Escalada,  Bs.  Aires.  Pá- 
ginas 320. 

No  sin  gi-an  satisfacción  hemos  recibido  re- 
cientemente la  vida  de  la  Madre  de  la  Touche, 
traducida  deh  francés,  con  un  prólogo  del  Obis- 
po de  Tucumán,  Mons.  Barreré.  Hablar  de  la 
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Madre  Claret  de  la  Touclie  es  hablar  de  esa 
monja  visitandina^  “Mensajera  del  Amor  in- 
finito y fundadora  de  la  obra  Pro  Santifica- 
ción de  los  Sacerdotes  ’ que  al  poco  tiempo  se 
esparció  por  todas  partes  del  orbe.  En  1933  se 
empezó  a construir  en  Vische,  en  una  pobre 
casita,  el  gran  Monasterio,  Casa  Madre  del 
Instituto.  Pero  su  más  importante  regalo  que 
nos  dejara  la  Madre  de  la  Toucbe,  es  el  libro: 
“El  amor  infinito”.  Páginas  hermosas  e im- 
pregnadas de  creencia  inspirada,  rebosantes  de 
luminosos  horizontes. 

Dice  en  la  última  parte  del  prólogo  Mons. 
Barreré:  “Háse  iniciado  en  Buenos  Aires  la 
Cruzada  pro  Santificación  del  Clero.  Es  de  an- 
helar que  se  extienda  en  toda  nuestra  patria  y 
que  se  funde  cuanto  antes  la  Sección  Argen- 
tina de  la  Alianza  Sacerdotal  Universal  de  los 
Amigos  del  Sagrado  Corazón,  para  que  íntima- 
mente unidos  en  El  trabajemos,  Obispos  y sa- 
cerdotes, con  nuevo  celo  en  la  obra  primaria 
de  nuestra  propia  santificación”. . . 

Estas  palabras,  tan  autorizadas,  como  lo  son 
las  de  Monseñor  Barreré,  sirvan  para  presti- 
giar la  recomendación  de  este  libro. 

Plácido  de  Sam  Benito:  La  educación  espiri- 
tual de  los  niños.  Editó  Desclée,  de  Brouwer, 

Bs.  Aires,  1944.  Págs.  105. 

Un  hijo  de  San  Benito  pone  al  mundo  lec- 
tor, en  especial  a los  padres  y maestros,  este 
librito  tan  rico  como  práctico  en  enseñanza. To- 
da la  exposición  y doctrina  está  basada  en  la 
Escritura  Santa,  en  la  Encíclica  “Divini  Illius 
l\Iagistri”  y en  el  Decreto  de  Pío  X,  “Quam 
singulari”.  Es  un  tema' muy  interesante  e im- 
portante a la  vez  por  la  materia  que  trata  y 
que  merece  atención.  Muy  bien  se  pronuncia  el 
P.  Plácido  de  San  Benito,  cuando  dice  que 
la  educación  puede  señalar  como  fines  inme- 
diatos el  desarrollo  armónico  del  cuerpo  en 
la  salud;  la  adquisición  de  hábitos  de  la  vo- 
luntad y el  cultivo  de  la  mente  para  enrique- 
cerla de  conocimientos.  Esto  es  cierto.  Todo 
esto  puede  conseguirse,  sin  haber  llegado  a 
educar  en  el  sentido  ju.sto  del  vocablo.  La  edu- 
cación tiene  un  fin  sobrenatural,  y esto  bien 
lo  recalca  el  autor:  “hacer  del  hombre  apto 
para  recibir  a Dios  y así  adquirir  el  poder  de 
llegar  a ser  hijo  de  Dios”.  La  naturaleza  hu- 
mana es  naturaleza  caída;  su  regeneración  es 
posible  gracias  al  sacrificio  del  Gólgota,  pero 
requiere  toda  la  vida  en  esta  tierra  para  ase- 
gurarla. 

En  hora  feliz  se  presenta  este  libro  sobre 


la  educación  espiritual  de  los  niños  para  que 
los  padres  se  empapen  y recuerden  de  su  gra- 
ve responsabilidad;  responsabilidad  que  un 
día  el  Señor  pedirá  justa  cuenta. 

La  Santa  Iglesia,  educadora  cual  ninguna 
madre,  tiene  en  sus  arcas  innumerables  conse- 
jos y enseñanzas  para  todos  sus  hijos;  no  in- 
teresa su  edad  ni  condición;  ante  Ella,  todos 
somos  iguales.  Esto  es  lo  que  hace  este  bene- 
mérito hijo  de  San  Benito  al  poner  en  las  ma- 
nos de  los  padres  y educadores  éste  su  libro, 
que  exhortamos  a todos  los  padres  lo  lean  de- 
tenidamente. El  agradecimiento  hacia  ese  re- 
ligioso será  eterno. 

P.  Teresio  M.  Costa,  S.  S.  P. : El  Santo  Ro-  , 
sario.  Editorial  Sociedad  San  Pablo,  Flori- 
da F.  C.  C.  A.,  1944.  Págs.  80. 

La  devoción  al  Santo  Rosario,  introducida 
por  Santo  Domingo,  es  la  oración  por  excelen- 
cia para  alabar  a la  Sma.  Virgen.  El  Padre 
Costa  trata  de  hacer  más  asequible  esta  devo- 
ción Mariana,  poniendo  para  cada  misterio  qiie 
se  considera  una  pequeña  meditación  sacada 
de  la  Biblia.  Ese  relato  bíblico  tiene  dos  ven- 
tajas. 1“  hace  gustar  y poner  más  cuidado  en 
la  oración  y 2-  enriquece  el  alma  de  quien  me- 
dita con  la  unción  propia  y única  que  sólo  se 
puede  obtener  al  contacto  con  la  palabra  de 
Dios.  Este  librito  es  muy  útil,  sobre  todo,  pa- 
ra las  almas  que  no  están  acostumbradas  ha- 
cer oración  mental.  El  método  que  usa  el  P. 
Costa  es  él  mejor  y más  fácil  porque  el  que 
reza  se  empapa  de  la  Verdad  que  medita  V 
saca  mayor  provecho  de  la  oración.  El  Papa 
(Temente  VIII  decía:  “El  cristiano,  que  reza 
bien  el  Rosario,  se  salva”. 

La  presentación  tipográfica  es  buena. 

Jleci&idas 

T.  A.  Vuillermet:  La  Vocación  al  Matrimo- 
nio. Editorial  Difusión,  Bs.  Aires,  1944.  Pá- 
ginas 233,  $ 1.25. 

Paul  Bourget:  Un  Divorcio.  Ibid.  Págs.  21S. 

$ 1.25. 

Pierre  L’Ermite:  El  gran  Caradura.  Ibid.  Pá- 
ginas 192.  $ 1.25. 

G.  Jünemann:  Mi  Camino.  Apuntes  autobio- 
gráficos sobre  mi  labor  crítica.  Imprenta 
San  Francisco,  Padre  Las  Casas,  Chile.  Pá- 
ginas 554. 

Gustavo  del  Barco:  En  pos  de  las  santas  hue- 
llas. Escelicer,  Cádiz  1942.  Pág.  150. 
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San  Jerónimo;  Cartas  Espirituales.  Por  P.  Ger- 
mán Prado.  Edie.  Aspas,  Madrid.  Pág.  184 

San  Justino;  Apologías.  Por  Hilario  Yaben. 
Ed.  Aspas,  Madrid.  Págs.  215. 

Wüliam  Temple  y P.  Víctor  Whíte  O.  P. ; El- 
Tomismo  y las  Necesidades  Modernas.  In- 
formación Cat.  Internacional,  Bart.  Mitre 
559,  Bs.  Aires.  Págs.  40.  $ 0.25. 

Teodoro  Wilhelmi.  Veinte  Años  Club  Noel  Cali 
(Colombia).  Págs.  80. 

San  Francisco  Javier.  Edit.  Sta.  Catalina,  Bs. 
Aires,  1943.  Págs.  32.  $ 20. 

A la  Memoria  del  esclarecido  Sacerdote  Gui- 
llermo Jünemann.  Homenaje  de  sus  discípu- 
los. Imprenta  S.  Francisco,  Padre  Las  Ca- 
sas (Chile).  Págs.  36. 

Me  acercaré  al  Altar  de  Dios.  Pequeño  Eeper- 
torio  de  cantos  populares  para  la  Misa  Can- 
tada y Rezada.  Editado  por  “Psallite”, 
Revista  de  Música  Sagrada.  Seminario  San 
José  de  La  Plata,  Págs,  42.  .$  0.30. 

José  Jiménez  Fajardo.  La  Esencia  del  Pecado 
Venial  en  la  segunda  edad  de  oro  de  la  Teo- 
logía escolástica.  Facultad  Teológica  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Granada,  944.  Págs.  167. 

Pan  de  Vida  (el  cap.  IV  del  Evangelio  de  S. 
Juan).  Págs.  12. 

Pensamiento  y Carácter  de  Estrada.  Por  la 
Agrupación  de  Estudios  Sociales  José  Ma- 
nuel Estrada,  Argerich  1877,  Bs.  Aires,  1944. 
Págs.  76. 

Obras  Completas  de  Mons.  Gustavo  J.  Fran- 
ceschi.  Tomo  primero ; El  Pontificado  Ro- 
mano. Edit.  Difusión,  Bs.  Aires,  1944.  Págs. 
365.  $ 4. 

Juan  Fergani;  El  Sepulcro  de  San  Esteban 
Prctomártir.  Traducción  Española  de  Arse- 
nio  Seage,  S.  S.  Escuelas  Gráficas  del  Cole- 
gio Pío  IX,  Adolfo  Berro  4050,  Bs.  Aires, 
1944.  Págs.  152. 

Demóstenes;  Seis  Filípicas.  Texto  escolar  pre- 
parado por  M.  Mayor  S.  J.  Edit.  Sal  Te- 
rrae,  Santander,  1944.  Págs.  216.  Precio 
14  pesetas. 

Card.  Elias  Dalla  Costa;  A mis  Sacerdotes. 
Recuerdos  de  un  sínodo.  Pía  Sociedad  de  S. 
Pablo,  Florida  F.  C.  C.  A.,  1944.  Págs.  174. 

¿Qué  es  la  Iglesia  Anglicana?  Edit.  The  Mon- 
thly  Record,  Logias  de  Zamora,  1944. 

Manuela  de  Nevares;  La  Maestra  Perfecta. 
2a.  edición.  Edit.  Academia  Benedictina, 
Villanueva  955,  Bs.  Aires.  Págs.  64.  $ 1. 


Clara  de  Toro  y Gómez;  La  Profesora  Cris- 
tiana. Su  Apostolado  en  la  cátedra.  2a.  edi- 
ción. Ibid.  Págs.  80.  $ 1. 

Dios  es  Amor.  Camino  Corto  para  la  Santidad. 
Edit.  Guadalupe,  Bs.  Aires,  1944.  Págs.  20. 

Encíclica  Divino  Afilante  Spiritu:  Traduc- 
ción oficial.  Revista  Bíblica,  La  Plata,  1944. 
Págs.  60.  $ 0.30. 

Wilfrido  Parsons,  S.  J.;  La  Colaboración  en- 
tre Cristianos  a txavés  de  los  Documentos 
Pontificios.  Información  Católica  Interna- 
cional. Bartolomé  Mitre  559,  Bs.  Aires.  Pá- 
ginas 30.  $ 0.20. 

Los  Santos  Evangelios  traducidos  del  texto  ori- 
ginal griego.  Por  Mons.  Juan  Straubinger. 
Con  186  xilografías  de  Víctor  Peluffo.  Edit. 
Peuser,  Bs.  Aires.  Págs.  350.  Precios;  .$  30, 
60  y 150. 

Octavio  N.  Derisi;  Ante  la  Nueva  Edad.  Edíc. 

Adsum,  Bs.  Aires,  1944.  Pág  62 

« 

Monja;  El  “Indice  del  Salterio”,  que  Ud. 
recibió  con  tan  grande  satisfacción,  tiene  por 
objeto  facilitar  a los  lectores  la  lectura  de  ese 
libro  divino,  permitiéndoles  encontrar  al  ins- 
tante los  pasajes  paralelos  para  la  meditación. 
Está  en  venta  en  la  Administración  de  la  Re- 
vista Bíblica,  Seminario  S.  José,  La  Plata. 
Precio  $ 0.20. 

Senex;  El  punto  que  Ud.  consulta  ha  intri- 
gado efectivaniente  a muchos.  ¿Por  qué  en  el 
Introito  de  la  Misa  se  dice  que  “Dios  alegra 
mi  juventud”,  como  si  El  no  alegrase  tam- 
bién la  edad  madura?  Se  trata  de  una  dife- 
rencia entre  la  Vulgata  y el  texto  hebreo  del 
Salmo  42,  4,  que  se  recita  al  comienzo  de  la 
Misa.  En  el  hebreo  la  expresión  es  bellísima; 
“Dios  que  es  la  alegría  de  mi  gozo”.  Es  de- 
cir que  Dios  no  solamente  alegra  también  nues- 
tra ancianidad  (vea  Ud.  sobre  esto  los  Sal- 
mos 70,  87  y 89),  sino  que  El  es  el  alma  de 
nuestro  gozo,  o sea  lo  que  hace  que  nuestro 
gozo  sea  tal. 

Teólogo;  La  pregTinta  de  Ud.  sobre  el  sen- 
tido de  las  palabras  de  Jesús  en  Juan  14,  28; 
“Mi  Padre  es  más  grande  que  Yo”,  está  tra- 
tada en  el  artículo  sobre  el  Padre  celestial  en 
el  EvangéTio,  que  publicó  Revista  Bíblica  en 
el  número  29  (Mayo  de  1944).  De  allí  puede 
Ud.  tomar  la  respuesta  que  desea,  teniendo 
como  guía  a San  Pablo  quien  más  que  otros 
ha  penetrado  en  este  misterio  de  la  Trinidad 
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San  Pablo  empieza  por  decirnos  que,  así 
como  nosotros  somos  de  Cristo,  “Cristo  es  de 
Dios  su  Padre  (I  Cor.  3,  *23).  Más  adelante 
dice:  “Sin  embargo,  para  nosotros  no  hay 
más  que  un  sólo  Dios,  que  es  el  Padre,  d(d 
cual  tienen  el  ser  todas  las  cosas  y que  nos  ha 
hecho  para  El;  y un  sólo  Señor,  Jesucristo,  por 
medio  de  quien  han  sido  hechas  todas'  las  co- 
sas, y por  El  somos  nosotros”  (I  Cor.  8,  6). 
Después,  en  la  misma  Epístola,  nos  dice  que 
el  fin  último  de  tqdas  las  cosas  será  “cuan- 
do el  Hijo  entregue  el  Reino  a Su  Dios  y Pa- 
dre, habiendo  destruido  todo  imperio  y toda 
potestad  y toda  dominación  ” (I  Cor.  15,  24). 
Entretanto  “debe  reinar  hasta  poner  todos 
los  enemigos  bajo  sus  pies”  (I  Cor.  15,  25), 
“porque  todas  las  cosas  las  sujetó  bajo  sus 
pies,  mas  cuando  dice:  todas  las  cosas  están 
sujetas  a El,  sin  duda  queda  exceptuado  Aquel 
que  se  las  sujetó  todas.  Y cuando  ya  todas  las 
cosas  estuvieren  sujetas  a El,  entonces  el  Hi- 
jo mismo  quedará  sujeto  al  (Padre)  que  se  las 
sujetó  todas,  a fin  de  que  Dios  sea  todo  en 
todas  las  cosas”  (I  Cor.  15,  26-28). 

Piedra  de  toque:  Ud.  quiere  saber  si  tiene 
fe  o no?  La  respuesta  es  fácil.  Pregúntese 
nué  haría  si  le  permitieran  modificar  a Dios. 
; Que  le  cambiaría  Ud.  ? Si  no  siente  el  vivo 
deseo  de  dejarlo  como  está,  es  evidente  que 
Ud.  no  tiene  su  ideal  en  El.  Luego,  concibe 
algo  que  sea  mejor  (para  Ud.)  que  Dios.  Lue- 
"o,  ni  cree  que  es  su  Padre,  ni  que  le  ama,  ni 
nue  es  sabio,  ni  que  es  bueno.  Porque  si  un 
gran  arquitecto  hiciera  un  plano  perfecto  pa- 
ra la  casa  de  Ud.,  no  se  le  ocurriría  alterarlo 
y echarlo  a perder  incurriendo  en  errores  sin 
darse  cuenta.  ¿No  es  cierto?  Ese  plano  es  la 
Revelación  divina,  contenida  principalmente 
en  la  Sagrada  Escritura.  Si  L^d.  se  escanda- 
liza de  ella,  esto  significa  que  Ud.  se  erige  en 
juez  de  Dios,  y se  siente  superior  a El.  ¿Có- 
mo podría  Ud.  tener  fe  en  un  Dios  inferior  a 
los  hombres?  ¿Y  cómo  puede  decir  que  tiene 
fe  en  algo  que  teme  pueda  hacerle  mal? 

Amante  de  la  Escritura:  Lea  L^d.  la  parábo- 
la del  Hijo  Pródigo  en  Luc.  cap.  15  y com- 
prenderá que  la  posición  del  “hijo  mayor” 
no  es  tan  excelente.  Es  un  tipo  de  hombre  jus- 
to “sui  generis”.  No  puede  comprender  la 
bondad  del  padre  para  con  el  hijo  'menor  que 
después  de  gastar  todos  sus  bienes  ha  vuelto 
arrepentido  a la  casa  paterna.  Ese  hijo  mayor 
es  imagen  de  aquellos  que  se  sienten  ofendi- 
dos cuando  Dios  'es  misericordioso  y no  todos 
los  días  castiga  a los  “malos”.  Por  esh  el  hi- 


jo “justo”  merece  ser  advertido  mientras  su 
hermano  pecador  goza  de  la  dicha  de  ser  acogi- 
do por  su  padre,  y al  sentirse  perdonado,  cre- 
ce en  el  amor.  Nótese  que  esta  parábola  fué 
dirigida  a los  fariseos,  representantes  eter- 
nos de  los  que  se  creen  más  justos  que  los 
otros  hombres. 

Tucumán:  El  misal  que  Ud.  busca,  es  el  del 
P.  Agustín  Born  del  Apostolado  Litúrgico  del 
Uruguay.  Es  el  misal  diario  más  completo  y 
perfecto  que  conocemos.  Apareció  poco  ha  el 
primer  tomo  en  la  editorial  Guadalupe,  Man- 
silla  3865,  Buenos  Aires.  El  segundo  aparece- 
rá en  breve. 

P.  B.:  Con  muchísimo  gusto  damos  a cono- 
cer a nuestros  lectores  las  experiencias  de 
maestro  que  Ud.  adquirió  en  ese  colegio  le- 
yendo con  los  alumnos  el  Evangelio:  “La  Pa- 
labra de  Dios  se  ama  más  y más  en  el  colegio 
y se  ven  a las  claras  los  resultados  en  las  co- 
muniones diarias.  Muchos  alumnos  vienen  a co- 
mulgar antes  de  las  clases. . . Si  la  última  edi- 
ción barata  de  los  cuatro  Evangelios  e«'á 
pronta  antes  de  Enero,  vamos  a tomarla  como 
texto  obligatorio  ”.  Le  felicitamos  por  las  ben- 
diciones que  la  lectura  del  Libro  Sagrado  vie- 
ne produciendo  en  este  Instituto. 

Varios:  La  nueva  Encíclica  “Divino  Afflan- 
te  Spiritu”  sobre  el  estudio  y la  lectura  de  la 
Biblia  acaba  de  aparecer  en  edición  separa- 
da. Sírvase  mandarnos  $ 0.30  en  estampillas 
de  correo  y le  remitiremos  un  ejemplar.  Quien 
se  interesa  por  los  otros  documentos  pontifi- 
cios acerca  de  ese  mismo  importante  tema,  pi- 
da el  libro  “La  Biblia  y la  Iglesia”,  por 
Mons.  J.  Straubinger,  cuya  aparición  vere- 
mos en  breve.  (Editorial  Guadalupe,  Calle 
Mansilla  3865,  Buenos  Aires). 

A.  R.  Uruguay:  Su  deseo  de  ver  al  menos 
nuestra  traducción  de  los  Evangelios  editada 
por  la  Casa  Peuser,  puede  ser  satisfecho,  si' 
U^d.  *se  toma  la  molestia  de  ir  al  Apostolado 
Litúrgico,  Paysandú  759,  Montevideo.  Allí  hay 
ejemplares  en  que  podrá  saciar  su  curiosidad. 

Sao  Leopoldo:  Nos  es  muy  grato  dejar  cons- 
tancia de  que  el  artículo  “El  número  666  en 
el  Apocalipsis”  del  R.  P.  Vogt  S.  .1.  que  ao.a- 
reció  en  el  último  número  ^de  esta  Revista,  ha 
sido  publicado  primeramente  en  la  prestigio- 
sa Revista  “O  Seminario”,  editada  en  el  Se- 
minario Central  de  Sao'  Leopoldo,  Río  Gran- 
de do  Sul. 
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Publicada  por  los  Padres  Benedictinos 
por  períodos  litúrgicos 

Unica  revista,  en  su  género,  en  Sud 
América.  Imprescindible  para  vivir  la 
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PADRES  BENEDICTINOS 
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Andanzas  Misioneras 

por  el  R.  P.  Juan  Carlos  Villalonga, 
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la  que  el  famoso  misionero  fué 
protagonista 

Estilo  vivo  y chispeante 
Precio  $3. 
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Seminario  “San  José”  — La  Plata 
REPUBLICA  ARGENTINA 


APOSTOLADO  LITURGICO 
DEL  URUGUAY 

Paysandú  759  • MONTEVIDEO 

POSTALES, 

ESTAMPAS  LITURGICAS 

Y LIBROS  LITURGICOS 
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de  nuestros  propios  estudios 


APARECIO 

El  segando  tomo  del  Antiguo  Testamento 

.iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiw 

I y II  Paralipomenos;  Esdras,  Nehemías,  Tobías,  Judit,  Ester,  Job, 
Salmos,  Proverbios,  Eclesiastés. 

Con  notas  de  Mons.  Dr.  Juan  Straubinger. 

991  páginas,  encuad.  $ 5 

EL  SALTERIO,  en  latín  y castellano,  con  notas  del  hebreo  y 
comentario  de  Mons.  Dr.  Juan  Straubinger 
574  páginas  encuad.  $ 5. 

ENCICLICA  “DIVINO  APELANTE  SPIRITU”  $ 0,30 

Dentro  de  poco  aparecerán  dos  nuevos  libros  de  Mons.  Straubinger: 

EL  LIBRO  DEL  CONSUELO,  o sea,  el  libro  de  Job  con  un  tratado 
sobre  el  dolor,  el  mal  y la  muerte 
Cerca  de  250  páginas. 

LA  IGLESIA  Y LA  BIBLIA:  Documentos  pontificios  sobre  el 
estudio  y la  lectura  de  la  Sagrada  Escritura 
Cerca  de  250  páginas. 

Pedidos  a REVISTA  BIBLICA 


BREVIS  CURSOS 
SACRAE  SCRIPTÜRAE 
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Introducción  completa  a la 
Sagrada  Escritura 

Por  el  Pbro.  MIGUEL  TORRES 
Obra  que  viene  a llenar  un  gran  vacío 

Sólida  encuadernación,  papel  finí- 
simo, más  de  300  páginas  23  x 16. 

Precio  $ 5. — . 


En  Venta: 

en  la  Administ.  de  “Revista  Bíblica” 


ESTABLECIMIENTOS 
BENZIGER  & CIA.  S.  A. 


EINSIEDELN  - SUIZA 

Las  ediciones  europeas 
“Benziger”  siguen  llegando 
desde  Suiza 

• 

Unico  Representante  para  la  Argentina 

F.  M.  Voelkle 


Av.  de  Mayo  981  : Bs.  Aires 
U.  T.  37-5618 


ULTIMAS  NOVEDADES 

EL  SENTIDO  COMUN,  LA  FILOSOFIA  DEL  SER  Y LAS 

FORMULAS  DOGMATICAS;  por  Gterrigou  Lagrange,  O.  P $ 7. — 

ALBERTO  MAGNO,  por  A.  Garreau „ 4.50 

DIALOGO  DEL  HOMBRE  Y DE  DIOS,  de  J.  Leclercq „ 4.50 

SIETE  LECCIONES  SOBRE  EL  SER,  de  J.  Maritain „ 4.50 

CUATRO  ENSAYOS  SOBRE  EL  ESPIRITU  EN  SU  CONDICION 

CARNAL,  de  J.  Maritain  „ 4.50 

CONOCIMIENTO  Y GUIA  DEL  AMOR,  de  Mersch-Goedseels-Biot  ,,  2.50 

EL  EVANGELIO  INTERIOR,  de  M.  Zundel ,,  2.50 

LA  EDUCACION  ESPIRITUAL  DE  LOS  NIÑOS,  de  Pl.  de  San 

Benito  „ 2. — 

APARECEN  EN  BREVE: 

Tanquerey,  Ad. : “Synopsis  Theologiae  Dogmaticae”,  3 vols. 

Tanquerey,  Ad. : “De  Paenitentia  et  Matrimonio,  pars  Dogmática”,  1 toI. 

Haessle,  J-:  “El  Trabajo  y la  Moral”. 

Born  y Henri:  “El  Hombre  y el  Trabajo”. 

Noble,  O.  P.:  “La  Amistad  Divina”,  ensayos  sobre  la  vida  espiritual,  según 
Santo  Tomás  de  Aquino. 

Ediciones  DESCLEE,  DE  BROUWER 

SANTIAGO  DEL  ESTERO  »07  BUENOS  AIRES 


Reróta  Eclesiástka  Brasileíra 

Publicación  trimestral  para  el  clero,  conteniendo  cada  tomo 
200  páginas  de  texto,  en  esmerada  presentación  tipográfica. 

Comprende  todas  las  disciplinas  eclesiásticas,  como: 

Sagrada  Escritura,  Teología  Dogmática,  Moral,  Pastoral, 

Derecho  canónico.  Historia  eclesiástica.  Ascética,  Homi- 
lética.  Catcquesis,  Arte  Religioso,  Actos  de  la  Santa  Sede 
y de  las  Curias  Diocesanas,  Crónica  y Bibliografía  de 
Filosofía  y Teología  

El  Director,  R.  Fray  Tomaz  Borgmeier  O.  F.  M.  ha  llevado  esta  Revista 
a un  éxito  incontestable,  que  tiene  vasta  repercusión 
entre  el  clero  del  Brasil  y de  los  países  limítrofes. 

Un  conjunto  de  colaboradores  prestigiosos  hace  de  esta  Revista  una  cátedra 
de  la  cual  hacen  oir  su  voz  los  más  grandes  representantes  del  clero 
de  América  Latina  

Suscripción  anual  para  el  extranjero:  3 dol.  am.  • 601000  moneda  brasileña 
Pedidos  a Editora  Vozes,  caixa  postal  23,  Petrópolis,  Estado  do  Río,  Brasil 


CORREO  ARQBNTOfO 
Tarifa  Reducida 
Concesión  No  1337 

AUSPICIADA  POR  S.  EMÍNENCIA  EL 

CARDENAL  PRIMADO  DE  LA  ARGENTINA 

salió  para  el  Congreso  Eucarístico  la  primera  versión  americana  del  texto 
original  griego  de 

LOS  SANTOS  EVANGELIOS 

traducida  y comentada  por 

Mons.  Dr.  Juan  Straubinger 

Profesor  de  Sagrada  Escritura  en  el  Seminario  San  José  de  La  Plata 
Con  un  Prólogo  del 

Pbro.  Dr.  Octavio  N.  Derisi 

Profesor  en  el  mismo  Seminario  y en  las  Universidades  de  Bs.  Aires  y de  La  Plata 
y 186  xilografías  especialmente  creadas  por 

Víctor  L.  Rebuffo 

□ I 

PRECIOS:  $ 30.—  $ 60.—  $ 1 50.— 

□ 

PEUSER  S.  A.  San  Martín  200  Buenos  Aires 


REPRESENTANTES  DE  LA  “REVISTA  BIBLICA" 

BOLIVIA : P.  Nicolás  Schmit  de  los  PP.  Redentoristas,  cas.  146.  ORURO. 
BRASIL:  Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALEGRE,  Rúa  Dr.  Florea  108. 
COLOMBIA:  P.  Teodoro  Wilhelm,  Profesor  del  Seminario  de  CALI 
CHILE : Miguel  Sieber,  Barros  Luco  3078,  SANTIAGO  DE  CHILE. 
MEXICO:  Buena  Prensa,  MEXICO  D.  F.,  Apartado  2181. 

PARAGUAY:  GuUlermo  Tabor,  México  473,  ASUNCION. 

PERU : R.  P.  Enrique  Lepper,  Calle  Marcqni  180,  LIMA  - Orrantia. 
URUGUAY:  Apostolado  Litúrgico,  Paysandú  759,  MONTEVIDEO. 

Lod  rcprecentantes  arriba  indicadoa  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la  aiucrip. 
ción.  Se  ruega  a loa  anscriptorea  quieran  enviar  sua  pagoa  a elloa. 
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